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IMPORTANTE 

A pe«..,ar de que los autor.es son responsables de sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a. recibirlas. y. publicarlas siempre que se 
ciñan a la corrección que debe caracterizar a toda 
controversia científica. 
Somos partidarios de que de la discusión serena 
siempre sale la luz. 

AVISO 

Las Secciones de Ciencias Exactas y Biológicas d~ la 
Casa de la . Cultura Ecuatoriana están empeñadas en 
hacer un fichero de los hombres de Ciencias del 
Ecuador. Las personas interesadas pueden solicitar 
un formulariQ al Dh·ector de este Boletín, que les 

será enviado por correo. 

Los datos que se nos suministren serán enviados 
también a la UNESCO de Montevideo, entidad que 
en el presente año publicará un Repertorio de los 
científicos del Ecuador. Ya han sido enviados los 
datos de las primeras personas que respondieron al 

llamado de nU:~'Stro número anterior. 
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AVISO IMPORTANTE 

Se ruega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, su dirección domiciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos por correo 

nuestros envíos· 
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NOTA EDITORIAL 

Como este número es doble, correspondiendo a los dos 
primeros meses del año 1951, y como vendrían demasiado 
tarde nuestros votos por la felicidad de nuestros amigos, ya 
nos adelantamos haciéndolos ostensibles en el número an­
terior, de Diciembre de 1950; sin embargo, ello no obsta 
para que, ahora también, no nos demos la satisfacción de 
presentarlos. de nuevo, porque nuestros buenos deseos no 
obedecen a una cortesía del momento, sino que permane­
cerán vivos durante todo el año en curso. 

Nuestra labor tiene el mérito de la buena voluntad; 
hacemos todo lo que nuestros recursos y el ambiente nos 
permiten; procuramos mejorar de continuo, y aún cuando 
es idea general que hemos adelantado, todavía no nos en­
contramos del todo satisfechos, porque desearíamos haber 
hecho un poco más, ya en cuanto a regularidad de apari­
ción, ya en volumen de lectura, ya en variedad de temas 
como también en enjundia de trabajos. 

¡Y no faltaría más que estuviéramos contentos! El 
mismo hecho de que deseamos la perfección significa 
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que vamos a la caza de algo inalcanzable, pero eso no sobren­
tiende que el perseguirla sea obra de chiflados; la perfec­
ción no es de alcance humano; sólo el arte da algunos sig­
nos de tocarla aunque de un modo esporádico y a veces por 
casualidad, y, con todo, la inquietud por la consecusión de 
la belleza es eterna, lo que implica que, ,aún por allí, no se 
ha andado por todos los caminos, en efecto, en cada siglo 
se descubren nuevos senderos insospechados antes, si bien 
en ·muchas ocasiones éstos conducen a verdaderos ·barrán~ 
cos infranqueables, a cuyo fondo, los ilusos, se precipitan 
de cabeza, sin reparar en que en la sima no encontrarán 
la gloria sino tal vez, lo ridículo y grotesco, pero el buen 
juicio nos aconseja no mirar en esos actos primos motivos 
de censura ni de denigración, porque se los ejecuta en obe­
decimiento de. un mandato de la na,turaleza humana, como 
es el afán de descubrimiento y el anhelo de superación. 
Nadie debería encontrarse completamente satisfecho del 
presenie, sino considerar que siempre puede haber algo 
mejor y que hay que hallarlo tanto en lo físico como en lo 
intelectual y lo moral. 

La ciencia, es decir, la verdad es tan escurridiza como 
la bell~za; tan áspero es el camino que conduce al primero 
como al segundo de los ideales, que no pudiéramos decir 
cuál es el de menores sorpresas, desilusiones y triunfos, 
con una sola diferencia, de que el sabio casi nunca se ·va 
barranco abajo, sino que, cuando se encuentra sin salida, 
vuelve sobre sus pasos y busca otros caminos, de ahí que "es 
menos probable que pueda caer en las extravagancias. 

Pero, con todo, tal vez, sea más fácil cultivar el arte 
que cultivar la ciencia, una prueba podría ser que hay más 
artistas que científicos. Pero, fuera de duda, cultivar la 
ciencia es tanto más· difícil cuanto más incipiente es el país 
~n que se vive, y nuestro Ecuador, por desgracia, se en­
cuentra en esta categoría~ Claro, que, ahora, en cualquier 
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sitio se puede tener a disposición la ciencia universal, pero 
se la puede tener tan sólo en libros, que no representan si­
no una parte en el aprendizaje de las ciencias positivas, sin 
contar con que en estas tierras es necesario empezar por 
infundir en las masas la necesidad de la lectura y el amoX' 
al libró; sin contar con que, aún en el supuesto de que esto 
se haga realidad, la gente se va de preferencia por el lado 
de' lo trivial y no por el de las verdades demostradas; sin 
contar, por último, con que en el mejor de los casos, lama­
yoría se contenta con aprender a recitar la ciencia sin dar 
importancia a la investigación personal, siendo poquísimos 
los que sienten este precioso impulso del espíritu. 

Ya alguna vez confesamos que fué un error el haber 
pretendido dedicar este Boletín tan sólo a los resultados 
de la investigación científica, sin percatarnos de que el 
país necesita, principalmente, propaganda para inducir al 
saber, divulgación para despertar interés; excursiones, ci­
ne, conferencias para revelar vocaciones; libros, revistas, 
seminarios para conocer y discutir novedades, plantear 
problemas y hacer surgir el espíritu de la investigación 
positiva. 

Fué un error pretender comenzar por lo más alto, en 
un país como 'el nuestro en que la investigación es casi nu­
la por falta de medios materiales, d(' estímulos y, aún, por 
la índole puramente de cátedra de nuestros Centros Supe­
riores. Era, pues, menester revisar nuestro programa y 
volver a empezar con la mirada en la verdad palpitante. 
Pero al hacerlo no nos ha parecido bien avanzar por pasi­
tos o sea, tomando el problema desde sus comienzos, sino 
considerándolo íntegramente, es decir, en todos sus aspec­
tos a la vez, porque, en cuanto al movimiento científico 
nacional, contamos con individuos que se encuentran en 
todas las etapas; todos requieren atención, a todos hay 
que apoyar y estimular, y: así, al propio tiempo que es in~ 
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dispensable desbrozar y remover el suelo hay que atender 
a la fruta que madura. Sabemos que no es empresa fácil, 
sin embargo lo estamos intentando y no podemos decir que 
nos encontremos con las manos vacías. Hay mucho, mu­
chísimo, todavía por hacer, y por eso decíamos al princi­
pio, que aún no estamos satisfechos con lo conseguido; en 
este año trataremos de hacer algo mejor y ojalá se supere 
a nuestras intenciones, pero, en todo caso será por el con­
curso de nuestros colaboradores, que esperamos seguirán 
favoreciéndonos. 

LA DIRECCION. 
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Curiosidades del Calendario 

. (DIVULGACION DE CONOCIMIENTOS) 

Pot Julio ARAUZ .. 

¿Qué es el tiempo? Si preguntamos a. •los sabios,. unos nos. 
dirán que exist~ y otros que sólo es una. c;reación del intelec:to, .. 
mas, si consuliamos a cualquier hombre de la calle. sobre estas 
opiniones, seguro que mostrará cara de espanto o. que pensará 
que es··una·broma la noticia de que haya gente que dude de la 
verdad del tiempo, cuyo empuje jamás ha dejado de sentir-lo en 
carne propia. Para la generalidad de las personas él tiempo, aun-

.. que no serlo·vea,•es:tan l'eal como el aire, y, aunque no se lo 
sjenta con el tacto es tan probado como el viento, y esto les basta 
sin más averiguacio¡rres. 

Para nuestro caso es suficiente con saber que hay contro.~ 
ve.rsia, y con ese podemos dejar a los filósofos que digan lo que 
quieran, contentándonos únicamente con admitir que es un factor 

-· 425-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



misterioso, pero que, con todo, es, por excelencia, el gran regula­
dor de la conducta en e·ste barjo mundo. En efecto, los animales 
conocen la ::;ucesión del día y de -la noche y el ritmo de las esta­
ciones; muchas aves emigran en épocas detenninadas; hay insec­
tos que hacen provisiones para los días duros y, en una palabra, 
no hay ser que, de un modo o de otro, no se comporte como sí tu~ 
viera un calendario en la cabeza para el arreglo de sus actos. 

Con mayor razón el hombre, desde los albores de su existen­
cia, ha manifestado un interés constante por conocer los secretos 
del Hempo, considerándolo como el mejor . guía de procedimien­
tos para el buen ténnino de sus primetas y más especüicas acti.., 
vidades, como fueron el pastoreo, la agrjcultura y la guerra. Por 
eso, cada vez, se ha dado mejor maña para medirlo y para adver­
tirlo en el futuro con mayor precisión; por eso, aún ignorante de 
la rotación y de la revolución de los planetas, se dió cuenta de la 
invariable duración del día y de las flttctuaciones enh'e la clffii­
dad y las tinieblas; de la periodicidad de las fases de la luna y 
de la eterna y regular, a plazo fijo, repetición de las cuatro esta­
ciones, de conformidad con un determinado número de días o de 
lwnas, lo que fué suficiente para concebir las ideas del mes y del 
año, el primero de unos 28 días y el segundo como de unos 365, 
después de contar durante el año un poco menos de 13 lunacio­
nes;, de ~í vino también el invento de la semana, por la comodi­
dad de ser el 7 una fracción completa del 28. 

De lo expuesto es-r.ecomendable retener que,. desde muy tem­
prano, el espíritu del hombre se vió forzado a dividir el tiempo 
en períodos de 28 a 30 días y en: ciclos mayores de 12 a 13 lunas; 
es decir, en meses y en años, con la advf'rtencia de que, para mu~ 
chos pueblos de la antigüedad, ellltre ellos caldeos y judíos, nues­
tro ·año carecía de importancia y que, de preferencia conta'ban al 
tiempo en lunaciones como si éstas fu~ran años, residiendo en 
esta particularidad, para nosotros, el secl'eto de los matusalenes. 

Desgraciadamente, con las bases anotadas, la medida del 
tiemi>o resúltó muy imperfecta, porque, sorpresivamente, a poco 
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caminar las estaciones dejaban' de llegar- én él momento' esperado, 
porque, siendo el día inalterable, de luna a luna no hay :rli 28 ni 
30 días justos, sino 29 y pico, esto es un número horripilante pa· 
ra los cómputos por carecer de múltiplos y submúltiplos comple­
tos y también porque en el año contamos más de 12 pero nunca 
13 lunaciones, es decir, otro número repulsivo por las razones 
anotada~. 

Los único que en cuanto a división del tiempo ha persistido, 
y· eso por sólo depender de la voluntad humana, es la del día en 
24 horas, la de éstas en 60 mi.>nutos y la de éstos en 60 segundos'. 
Es la herencia más antigua que posee la civilización sin cambio al­
guno; 1a debemos a los medio olvidados y borrosos, aunque ad:..c 
mirables sumerios, que remontan a más de 4.000 años ántes de 
Cristo, o sea que son más viejos en saber que los babilonios· y 
también que los egipcios, debiendo incluír en dicha herencia, su 
conconütante, de la repartición del círculo eri 360 grados y la de 
éstos en sus respectivos minutos y segundos, tal como los usamos 
todavía. 

De lo dicho resulta que, como el día, por su ese~ncia de uni­
dad, es y· debe ser intocable en sus 24 horas o en cualquier núme..: 
ro entero, es de todo punto Ílnposible tener años, lunares o sola­
res, con un número perfecto de días, porque las fracciones, que 

{orzosamente cuentan, motivan, a la la:rga, desarreglos de tal na­
túraleza fastidiosos, que todo calendario dejaría de servir para 
su único objeto, si no se 1e hicieran frecuemes correcciones .. Has-· 
ta ·aquí ningún calendario es perfecto por la sencilla razón de que 
es imposible concebir uno sin tacha. 

Los descubrimientos astronómicos han venido, por añadidu~ 
ra, a embrollar más,el problema, pues, cuando se supo que la Tie-: 
l'ra era Un gran satélite y que el año eN una revoluciÓn de éste al 
rededor. del sol, los sabios ingeniaron métodos cada vez más pre;.. 
cisos para :r;nedir el año, y, entonces, la terrible fracción que ya 
venía' molestando, se hizo más compleja, esto es, más indivisible. 
Y así. se sabe que el año dura 365 días, 5 horas, 48 minutos, 45 se-
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gundos más un medio, segundo, diciendo también, lo que ya huele· 
a broma, que en cada siglo hay que contar ·con medio segundo d!e 
atraso regular, que por su nimiedad, para los usos cordentes, bien 
se ~os pudiera echar a un lado. Si el número en cuestión hubiera 
sido de 365 y 6 horas exa-ctas, todo habría sido fácil, pero, para 
la:s 6 horas, que forman un cuarto de día exactamente, faltan 11 
minutos más 14 segundos y medio, y entonces el año no es, como 
fuera de desear, de 365 -días, 25 centésimas, sino de 365,2421934 mi­
llonésimos, y ante cifra tan extravagante, ya no basta el convenio 
de los años bisiestos cada cuatro para una buena corrección. 

Para darnos -cuenta del embrollo veamos, t·ápidamente, las 
reformas que han sido . necesarias des<ie los tiempos de la anti~ 
gua Roma, cuyo calendario ha venido a ser, después de muchas 
peripecias, el de la civilización occid~ntal a la cual pertenecemos. 

El viejo y pésimo sistema de contar el tiempo que servía a los 
primitivos romanos desde la fundación de la Ciuda!f eterna, fué 
reemplazado por el rey Numa Pompilio, unos 600 años antes de 
Jesucristo, por otro de unos 355 días, más Un' suplemento que va­
l'iaba a capricho del sobei"atio, pero que, en término medio daba, 
groseramente, una cifra de 365, no obstante, resultó tan defectuo::.. 
so, que en la época de Julio César tenía tal atl'aso sobre la na­
turaleza, que la primavera podía caer en el invierno del calenda­
rio, q'\le fué preciso un decreto imperial para ponerlo en orden, · 
m€d~a:nte el cual se añadieron de golpe, 67 días al año 46 antes de 
Cristo; medida .tJiln brusca produjo tanto desconcierto en la vida 
Qrdinaria, que a dicho año se lo llamó el de la confusión. La :~;e.., 
forma Juliana suponía un año de 365 d{as, 25 centésimos de dia, 
un poco más largo que el real, pero es::t pequeñez, dió por resul­
tado que en el siglo XVI de nuestra en~ fallara con diez días en 
más de la verdad, lo cual indujo al Papa Gregario XIII a confiar 
al astrónomo Luis Lilio el estudio del problema, quien:, para so­
lucionarlo pidió al Pontífice en 1582, que ot'denara que en el mes 
de Octubre de ese año, del día 4 se saltase al15, y que en Lo su~ 
cesivo se suprimiese un bisiesto de cada cuatro años de .los llama-
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:dos seculares. El año en estas condiciones es de 365;2425 diez 
milésimos, todavía ligeramente largo, y que requerirá la supre­
sión.de un día después de tres. mil años. También se han aconse­
jado otros sistemas que disminuyen aún más el error, por ejem­
plo el de Auric, que con un año de 365, 2421875, un poquito más 
corto que el legítimo, que entrañaría el aumento de un día cada 
:30.00 años, es decir, cuando, tal vez, no haya quien pueda COilltar. 
De cualquier suerte, se vuelve a ver que no hay calendario per­
fecto; los hay más o menos aceptables, adV'irtiendo ·de paso, que él 
1d·e los MAYAS de nuestra América se encuentra entre los más 
notables. 

Pero, ¿Cuándo comienza el año? Tal pregunta parece sin 
:sentido; sin embargo no lo es, ya que en nuestra era crisdana, el 
año .ha empez¡.tdo en diferentés.fechas y meses, porque en su fi­
jación, no sólo han primado razo~es. cosm¿gráficas, sino también 
l'eligiosas, mezcladas, a veces, con recuerdos paganos. Y así, en 
el mundo cristiano el año ha empezado en Navidad durapte si­
glos; en otras ocasiones se lo hizo empezar el . primero de Enero 
con. ·la Ch·cunsición; otras con la· Anunciación que cae ren ·25 de 
Marzo; otras, aún con algo absurdo, como las Pascuas de Resu­
rrección que es la fiesta más móvil que se encuentra en el cóm­
puto 1·omano, en fin, hubo épocas ·en que se contaba, a la moda de 
1os Césares, a partir~esde el primero de Marzo. Con tales ·capri­
chos·, se comprende las dificultades que han tenido los historiado­
res para narrar 1os sucesos. 

Nosotros los occidentales, de cristianas tradiciones, debería­
mos empezar nuestros años en la fecha del nacimiento de Jesús, 
:el 25 de Diciembre, como acertadamente lo ordenara Carlomagno, 
.Y no una semana después, sin ningún fundamento ni religioso 
·ni ·astronómico. 

Por otrq lado, en nuestra era cristiana hay una incrogruencia 
.de mayor bulto. J esucl'isto no mació en lo que BUponemos es el año 
UNO de n.ue.stra era, ya que, según se sabe, vino al mundo duran,. 
te el reinado de Herodes el Grande, tanto que a él se le atribuyen 
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la entrevista con los Magos coronados y el degüello de los Ino­
centes; ahora bien, ·la muerte del Rey Herodes es conocida con 
toda precisión; pues que gobernó d-el 37 al 4 antes de Cristo, es 
decir, 4 antes del año UNO reconocido por nosotros; como esto 
es absurdo, hay que suponer que EL SALVADOR, vió la luz, por 
lo menos, cuatro años antes para hahe:c sid'o perseguido por He~ 
rod'es. 

-Este error no es una novedad; fué demostrado ampliamenté 
hace varios siglos y proviene de que un monge natural de Esci.; 
tia,- Dionisius, apodado el Exiguo por su corta estatura, al propo~ 
ner en nuestro siglo VI, que se contara el :tiempo a partir de Cris­
to, se equivocó en sus cómputos con cuatro años y lo hizo nacer, 
por falta de buenos datos, más tarde de la realidad. Descubierto 
el error se prefirió no rectificarlo para evitar el enredo que de ello 
hubiera resultado, y para darnos cuenta de su magntiud, basta ci~ 
tar el rompe cahezas que constituye para España, en pequeño, su 
historia de más de un milenio, cuando regía la •ERA española, que 
por disposición de Octavio empezó pa-ra la 'Península en el año 
38 antes de Cristo y que perduró c~n cierta amplitud hasta el si~ 
glo XIV. 

Resumiendo y en consecuencia de lo dicho, .ayer, que fué 1<? 
de Enero de 1951, hablando en cristiano, no tiene nada de eso; ayer 
fué el 8 de Enero de 1955 y hoy, el 9 del referido mes, de la Era 

)egít'ima del Gran Crucificado, aunque hay opiniones que rezan 
otras fechas y que p:udieran tener su .fundame,nto. 

Con todo, este es el cómputo inás exacto· que podemos ofrecer, 
\ 

y que, según parece, coincide con la cuenta que lleva el Padre 
Tiempo, ese viejo enjuto, de luenga barba ·blanca y calvo, pr.ov1sto 
de fuertes alas en e-1 dorso y que, guadaña en mano, no cesa de 
volru· por todos los rincones de la Tierra derribando cabezas, y 
lo decimos porque alguien muy veraz nos lo ha comunicado con 
.el encargo de guardar su nombre; se nos ha contado que el Padre 
Tiempo guarda un reloj de arena en la cima de nuestro Chimbo~ 
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razo, y que en. cada 25 de Diciembre, a las doce en punto ~ fa 
noche le da vuelta, cantando el "Tempus Fugit",. al mismo tiem-­
po que los humanos entonan, en vano y sarcásticamente, el "Paz 
.en la Tierra a los hombres de buena voluntad". 

Quito, a 2 de Enero de 1951. 

-· 431-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Especies industriales de la flora 
ecuatoriana 

P'ól' Alfredo PAREDES C. 

ORDENADAS SEGUN EL SISTEMA 
FILOGENETICO DE RICHARD 

WETTSTEIN 

Orden 13<? POLIGONALES 

Fami!}i<ll única, POLIGONACEAS. 
Polygouum acre H. B. K. - BARBAS­

CO DE TIERRA FRIA. 

PlanLt he1~ba{:ea pailúdica, muy seme­
jante en su hábito a la especie anterior­
mente df~scrita, de la cual se diferencia 
especialmente, <por tener toda· la, su­
pevf:icie de los órganos cubjerta de 
:g.Lándwla~s transparentes, sésiles, que 
arparecen como puntos obscuros en das 
paiftes 'desecadas por envejecimiento; 

tallo .graciosamente erguido y·liso, con 
la base generalmente sumergida en 
eü medio pantanoso en que ere{:€ la 
planta~ Las hojas son 'lanceoladas, a­
cuminadas, con cet'<ias en los bordes 
y bajo las nel·vaduras. 

ELBARBASCO ·DE TIERRA FRIA 
tiene las mismas propiedades ictio­
tóxicas de [a ·especie anteriormente 
descriW., y además es muy rica en 
TANINO; pues la planta seca contie­
ne hast.1 el 20% de esa substancia. 
Por lo tanto, podría ser una buena 
materia prima pa,ra •la elaboración de 
·extracto.:; curtientes. 

El BARBASCO DE TIERRA FRIA, 
como muchas espooies de Poligoná­
c-eas pertenecen al g~nel'O Polygonmn, 
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contien~ EMODINA, materia colo­
rante roja, que quimicamente es una 
TRIO - OXI - BETIL- ANTRAQUI- · 
NONA. La EMODINA se encuentra 
tanto :libr0 como en forma gluoosídi­
ca. Y 'el'. rla especie que nos ocupa [a 

.propDTci6n varía entr·e 0,05 a 0,08% > 
La EMODIN A actúa ·como purgante 
d!·ástico, y a dl<la se debe el efecto 
·purgativo· del Ruilbf!!rbo y de la Cás­
ca·ra Sagrada, euyas especies botáni­
cas corresponden a Rehum officinalis 
y Ralnnnus ft·angula, respectivamente. 

El BARBASCO DE TIERRA FRIA 
crece en los lugares pantanosos cerca­
nos a Quito, a:l norte de Ja dudad, en 
e1 brurrlo de "E!l Batán". A:demás abun.:." 
da en "Turubamba" (pl¡¡¡nicie de lo­
do), llanura situaJda al sur de la ciu­
dad. Se i]a e:ncuenbra· también en los 
descenso~ cordi'neranos del occidente, 
cerca de Chiriboga. 

Orden 159 TRICOCAS 

Familia P EUFORBIACEAS. 
Ilura ct·•~pitans J~. - HABILLO. 

Arbol frondoso de 20 a 25 mts. de 
altura y de 1,50 a 1,80 mts. de grueso 
en la base, con Ja ca.pa amplia, exten­
dida y redondeada, y la superficie del 
tronco· cubierta de espinos col'tos. Las . 
hojas so-n cor.diformes y dentadas; las 
:filares m::,s.cü1-inas se disponen en amen­
tos y las femen1nas " rui:sladas. El fru­
to es una cápsula deprimida de forma 
orbicular, mi.1ltilocula1·, que cuando es­
tá maduni. se abre viOrléntannente pr.o-

duciehÍdó una :detonación . crepitente, 
carácter este que informa su 11ombw 
específico. 

Las s<.>rn1Has contienen un aceíte de 
sa1bor acre, que actúa como un eme­
to-catiírtico podet·oso, y en dosis al­
·tas es ün veneno violento. El jugo fres­
co de la-; semillas y el cocimiento de 
}a corteza t1enen las mismas ¡propie­
·dades. Según Richet, el efecto tóxico 
se deb2 a un toxalmúmina llamada 
CREPE'l'lNA, semejante en sus efec­
tos a la RICINA de Ricinus conuuunis 
L. y a·b: CURCINA de Jatropha Cui·­
-cas L. 

El' jugo de RABILLO contiene tam­
bién uri aceite volátil de ,color ama­
~·i:l'len!j;o, 11amado HURINA, cuyas pro­
ipiedades son semejantes a ~as del 
CARDOL extraído de a-lgunas Anacai'­
diáceas La HURINA posee pTopie­
da·des· eminentemente ictiotóxicas, por 
lo cual el jugo de HABILLO se le usa 
para la pesca. A•demás, según Mar­
tiús, se emplea considerablemente y 
'COn éxito eh •el tratamiento. de 'la ele-' . 
fantiasis y de la lepra en el Brasil. 

El jugo de HABILLO produce ade­
más, un erlt'!lma rojo parecido a'l de la 
erisipeh, o también pústubs dolo-:-
a· osas. 

La madera de RABILLO e~ de ~o·­
uor C'l'emoso, incorruptible e inataca- . 
ble por la rpdld:lla. Cuando se 1ahra es­
ta m<l!dem hay que te1~er -cuidado de 
no manipular ·e<l aserrín, porque pro­
duce escoriaciones en la piel. 

El :lnbillo cr~ce albundantenl.ente e~ 
la base de •la cordirl'lera de Utuana, c~1~~ 
ea de Macará, Provincia de Loj~.·' 
Ta,m'bién en la P.rovin~ia de El Oro; 
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enrtre PalmaUes y ArE?nillas, y en la del 
Guayas cerca de Daule. 

Jatropa curcas L. -PIÑON; 

. A:¡.•busto d·e 4 a. 6 metros de a!1tura, 
con la corteza !le color gris clar.o, mos­
trando las cicatrices de las hojas ca­
ducas, en forma semejante a la que 
wesenta1 Jas. especies, del género Ca­
rica. .de ~~ ~aD,l.iJ{a Cari~ác¡;as: Las ho-: 
jas son grandes, erutera;s, largamente 
pecioladas, espa,rcidas y sin estipulas, 
·con el limbo lobado y algo Cl'aso. Las 
flores wn unisexuales, de co[or arn.a­
rHlo v.et'lloso, :las masculinas tienen pe­
ciolos cortos y articulados, y las fe­
men1nas !POSeen peciolos no articula­
dos.. Ell fruto es ovalado, de color 
vevdoso cuando tierno, luego amarillo 
y !POr fin negro cuando está completa­
mente maduro. Las semnla es elíp­
tica y algo deprimida aLgo parecida 
a la de higuerilla (Ricinus comunis L.) 

La a.lmendr.a es de color blanco y 
muy .aceitosa, con un sabor algo pa­
recido al de. MANI. 

La <1emilla contiene a má~ de un 
' a~eit; fijo, las sigUientes substan:cias: 

una reslna picante, azúcar, goma, un 
ácido libre, y ·s.alles minerales. 

El aco-ite está contenido en uha 
proporción de'l 30 a 40% y se le ex­
tra·e por expresión en cailiente. Cuan­
do fues:!o el aceite es incoloro e ino­
doro, pero pasa,do algún tiempo de la 
>extracción; toma UJll il~gero ton<l ama­
rilil:ento y un o1or sui-géil!eris. 
Segú~ Oruz y W.est, los glicéridos 

del aceite están constituí·dos princi-. 
palmente !POI' los siguientes ácidos 

grasos: ALFICO) LINOLEICO y PAL. 
MITICO contieiendo también peque .. · 
ñas cantidades de MIRISTICO, ES­
TEARICO y ARACHIDINICO. 

El aceite contiene también una 
sUJbstancia r>esino~lipoíclica muy tóxi­
C<!, que. posiblemente le pro<porcion¡¡. 
sus cualidades drásticas. Esta subs­
tancia rnerde su !Poder con la cocción, 
¡por [o wall cleapués de ella queda el 
a•ceite c'ompkt'ame~te inocuo. 

La 1JOJ'ta cresiduarl . obte-nida después; 
de Ja expresión extractiva, contiene 
una toxalbúmina llamada CURCINA, 
que es capaz de produdr serios enve. 
nenamientos, cul!Jl1ldo ha pasado al 
a:ceite. Con esta torta se pu·ede EM­
BARBASCAR las aguas, es decir ha­
cerlas ictiotóxicas. El poder ictio~ 

tóxico se debe probablemente a la ac­
ción cor;ubinada del resino-lipoide y 
la toxalbúmina nombrados. 

Jill SJceite de Piñón tien-e varias apli­
oadones. En medicina se le usa como· 
purgante enérgico (10 a 12 gotas tie­
nen una. a·cción farmacodinámica equi .. 

. valerute a .30 gramos de aceite de ri­
éino). En :la industria se U o utiliza co-
mo lubricante y para la :fabrioa'Ción 
de jabones. La prestigiosa empresa 
ALES, -establecida en Manta, usa este 
aceite como materia ¡prima para V'a'l'ios· 
·de sus 1Jroductos. Previo cocimi·ento, 
es posible también aprovechanle para 
;la alimentaci&n, pero ante todo hay 
que constata.r que e·sté completamente 
ex;cmto de a:esino-lipo~de y la toxal­
búmina mencionados anteriormente. 

Las tortas resiJdJUales de la extrac­
ción. constituyen un valioso fertili~ 

zante, y pueden eer empleadas com~ 
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:abono Ul forma dir-ecta sobre el t~­
rreno. 

Consecuentemente las cenizas d-e las 
tortas constituyen un abono miner¡¡¡l 
de alta concerutración, especialmente 
en anhídrido fosfórico y potasa. 

La composición de las tortas y de 
'las cenizas es: la sigruiente: 

TORTAS 
Humeda·d . . . . . ... 
Anhidl'ido fosf6rko 
Nitrógeno .... 
Potas·1 
Sosa ... . 
Cl:oro .. . 
Anhidddo sulfúrico .. 

CENIZAS 
Anhídrido fosfórko 
Potasa. .. 
Sosa ......... . 
Cloro , ........ . 
Amlhid:rido sulfúrico . 

10,4% 

1,4 " 
3,2 " 
1,2 " 

0,21 " 
0,13 
0,08 ;, 

.. 25,7% 
20,7 ,; 

3,8 " 
2,4 " 
1;5 " 

El Piñón se utiliz<t también para se­
. tos tdie .cercas y como huéspoo del in-­
secto Coccus axin, Cochinilla que pro­
duce la LACA mejicana Hama¡:la AJE. 

El Piñón crece abundantemente en 
los terrenos arenosos y cálidos de las 
Provinc.H\s de Manrubí, Guayas, Loja y 

El Oro En ·los caminos aledaños a 
Gonzanamá, Colaisaca y Macará, es 

· tam. grande la fructificación, que bajo 
Uos ál1bo1es, se encuentra material­
mente C'¡!bierto el suelo por una capa 
de semilias cuya recolección consti­

. tui:ría una apreciable r·eserva expor­
truble .. 

Phyllanthus acuminatus Vahl. 
SACHA BARBASCO (1) 

A1'busto d:e 2 a 4 metros de alto in-

tensamente ramoso, con los rwmillos 
angulosos :de color verde. Hojas aQ­
te•rnas dispuestas en los ¡·aÍnillos en 
forma pennada, con el pecíolo muy 
reducido (3 a 4 milímetros de largo) 
y d limbo OíValado y alargado, gene­
ralmente •de 3 a 4 centímetros de lar­
go por J y me·dio a 2 de a.noho. La 
base del limbo es levemente aguda y 
el ápice brevemente acuminado, verde 
páE&o o ligeramente amaríRento, en 
comparación -con el resto del ilimho 
qu,e ·es verde-agua. Las flores son di­
mi.nuta> y se disponen en glomél'Ulos 
axila1'es laxos. 

Las hojas de Sacha Barbasco con­
timen un prlno1pio amargo llamado 
PHYLL,-\NTINA, que tiene propieda­
des ictiotóxics,s, por lo cual se las 
utiliza machacadas, para iJ.a pezca. La· 
PifY;LLANTINA está considerada hoy 
como mt GLUCOSIDO CIANOGE~E­
TLCO. 

Él Sacha Barbasco crece r~sporádi­
camente en rlos v.a1les cálidos tanto 
oriental¡es como occidentales, especia:J:.­
mente. {'U las ~vas cereanas a. Santo 
D01~ingo •d!e .los Colorad6s. En el ca,­

minm de Mera al Puy<o se ven nume­
rows y robustos eje1PfPlares. 

(1) Con el nombre de BARBASCO 
se designan genédcarnerute en el 
Ecuador, ·todas· las especies ictio­
tóxicaJS del Reino V-egetal, esti­
má·.ldose como [as mejores a las 
inci:uída:s en Jos géneros Tep­
hrosia y Lonchocarpus, de la Fa:­
mtlia Leguminosas. El térmmo 
SACHA (quichua). significa en 
españo~ SALVAJE, MONTA­
RAZ. 
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Algunos datos provisionales sobre Ull 

ensayo de hibridación de t.rigo 
Por Emilio BONWAZ. 

Pwra el fjcr• práctko ;perseguido en 
el experjmento, ee escogieron dos tri­
.gos . qu~ se v.enían cultiva.ndo desde 
años ll.tTás en ·la zona de Ollyambe sin 
que peresentar= variabilidad apre­
-ciaibJ·e. Cada 'l.t!lO de ellos tenía cier-

' tas ·cua1.idades, que· se quería juntar 
en el h1br1do, y ciea·tos defectos que 
se pretendía eHminarr. El trigo ma­
terno escogido fué una variedad de T. 
VURGARIS d<:nominada corriente­
aneniie "colorado" y el trigo paterno 
un 'I'. DURUM de nombre vu:lga:r 
"<bola" cuyo origen parece ser colom-· 
hiar.w. (La i!dentificación de las es­
pecies :fué he·cha por J. A. Clark­
Sinior . .1\Jgronomist de1 United State· 
Depa'l.'tment of Agr'J.culture). 

:Estas varie.da~les de las dos espe-

cks ·esta·ball1 bien adaptadas al medio 
y fué b.ta, •la principal razón de or.­
d:en prádi:co ¡por ·la cual fueron es­
(:o.grdas ¡para el ensayo que por no te­
ner fina:Iidacf teórica no interesaba de· 
manera fundamental conocer las de­
nominacloilles científicas de las va­
dedade3. 

Las princirpa:les características (car­
:racteres) que se tomaTon en cuenta 
fueron: la quilla de ~a gluma para 'la 
Desistencia wl desgrane provoca:do por 
los :~inertes vientos de la zona:, carác­
tm· muy marcado en la variedad rl!e1 
VULGARIS; 'la lt'esistencia a las di­
v·ersas enf.erme'dwdes endémicas: 'PUC­
ClNIA diversas (polvillos), lancha, 
etc., etc., carácter bastante :ma'l'cado 
en. 1a1 variedad del DURUM: y sobre 
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todo se ibUJScaJba mejorarr la produ-c­
dón contándose para eliJ.:o,. además de 
das caraJCterístkas arut€riores que tien­
{!:en al mismo fin, con el vigor híbrido. 

El colorado tiene g-rano .de color 
cilaro, <:spiga d!ensa y compacta; la 
maJta tiene po-co vigor y es a:fectada 
por 'las plagas del lugar; su peso es­
pedfico rrelativo en año de buena 
producción y grano escogido de semi­
Ha Hegd a 0,78. 

El bola tiene grano pardo, espiga 
la•rga con capuUos distanciados un cen­
tíimetro o más; la gluma no tiene qui­
na muy marcada rpero en cambio su ra­
quis es resistente a.J desprendimien­
to. La mata es más alta que en e:I 
obro trigo, y su resistencia a las en-· 
d'ermedades es bastante ·buena. El 
rpeso esvícifico del grano tomado igua;l 
que ;para el caso ant.eri'Or es de 0,80 co~ 
mo máximo. 

Tratándose de dos Jrigos de. especies 
due·rentes, el VULGARIS con 21 
cromosomas y el DURUM con 14 
(fórmulas haploides) debía surgir es­
·bedlia1a<i considera'ble, y es posible, 
que como en casos anteriores simBa­
re-s hecl:tos en Norte América (Ver 
"Método.; Fitotéonico.s" de H. K. Ha­
yes y F R. Imme~·) el híbrido resul­
tante teaga 21 cromosomas, acaso de­
b1do a un complejo mecanismo, no 
ada:rado suficientemente todavía, de 
de·scl:dblamitonto de:l "equipo" soJ.tero. 

De diez y 'O·cho capullos hibridados 
se .obtuvieron ouatro granos y de és­
tos una sola mata, cuyos datos si­
guen. 

Capullo de colorwdo fecundado con. 
polen de bola\ previ.a remoción ante-
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rio:r de Jos órga¡nos masculinos, el 
p~imero y el seis de Marzo de 1949. 
El grano resulta'llte fué sembrado el 
11 de AbriJ y la pla:nta híbrkla apare­
ció efl 17 del mismo mes. Durante I'!U 

•Cl'ecimiento F. 1 (filiail. primera) fué 
contamínada varias veces con polvi­
llos, especialmente con la vadeqad 
GLUMARUM y se procuró 1a:nchar la 
pla.nta por el método vulgalt' de· rie­
gos artificiales en días de Sol. La ma­
ta, al menos a;parentemente no ¡mfrió, 
pern los trigos testigos tuvieron un 
fuerte ataque de polvillos y además se 
ilandharon en grrun parte.· 

Ell 7 de \Noviembre de[ :mismo año 
se. cortaron was es:pigas que fueron 32, 
típicamente ~nte1'mediarias para el ta­
maño y Ua •densidad de capullos. La 
quilla .a:par·ece débil y el ra~s ofre­
ce una resistenda, media al despren­
dimientv Peso e,s;pecífico rela.tilvo del 
grano: 0,82 o sea más alto que cual­
quiera de los antepasa·dos. Tiempo de 
maduración :iguai a ~os testigos; 'l 
n1es-es. 

Los 1.843 gralll.os que produjo la ma­
ta F'. 1 son sembrados en surcos pa~ 
r.a[e~os distantes 18 centímetros uno 
,cJie otro y con ilos .gramos a 6 centí­
metros (ie distancia, elll de Noviem­
bre detl mismo año de 1.949. Nacen 
1.65'/ mntas :lo que x.epresenia algo 
más del 90%. 

Se ob:::.erva que algunas matas siguen 
un desanoHo de tipo similar al in­
vernal, •estadonándo.se €l crecimien­
to después de macollar; estas matas 
mueren luego o dan frutos tardíos y 
débil-e,s. 

Desde Enero de 1950 se procede a 
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la ·cont.uninación de polvillos diver­
sos, ¡pa:I'd encontrar 1as cepas resis­
tentes y eilimi:nar a ~as sensibles, y 
hl'ego se trata de causar lancha hasta 
que muchas matas resulten fuerte­
mente afectád'as. .&demás en los pri­

·meros meses se riega con exceso exa­
gerando las ya duras condiciones del 
medio. 

!La distribución de las matas por ei'. 
tamaño cie la espiga da un resultado 
CUil'ioso que acaso merezca una expli­
cación de [os teóricos: una mata de 
espiga corta ti¡po regresional materno 
por 16 intermediarias y 8 largas re­
gresionales del tipo paterno. Además 
se dan algunas matas aisladas con es­
piga más corta y más doosa que la 
mate:rna y que.son probablemente del 
t1po DICOCCUM que se produce con 
aJlgu<na :frecuencia en cruces de DU­
RUM X VULGARIS. (Obra citada). 

El tiempo de ma·duración de las ma­
tas seleccionadas van:ió poco, a-lrede­
dor de 22 días menos que F. 1 y los 
trigos testigos. 

Cómo era lógico esperar, el grado 
'.de resistencia a las enfermedades va­
·ri6 1nucho en F. 2, y sólo merecieron 
un nuevo examen supexficial aquellas 

·matas que :no resulta<ron seriamente 
efectadas por ellas debido a su re­
sistencia; pero es difícil valorar hasta 
donde se tr·ató también de la iniluen­
cia del medio. ne estas :pilantas ·fue­
ron seleccionadas 46 por su produc­
ción y por tener ma1·cadas las carac­
terísticas buscadas. Las ha:bía: de ti­

. po de espiga !l'egresional materno y 
paterno; algunas del tLpo DICOC- · 
CUM y 'fiinalmente otras con espigas 
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intermediarias, que si bi-en no podían 
sro· :Fijas para ese carácter, debía,n dar 

·por su misma variabilidad, en F. 3 ma­
·tas de espigas de tipo regresional fijo 
con las que se podía seguir el trabajo 
de experimentación. 

El color del grano varió poco, sal­
vo Taros ·ca·sos, .en F. 2, por ser· un 
carácte1· materno, generalmente poco 

·efedado, en forma inmediata, por la 
hibridaci.ón; mayor fué la variabiU­
dad en la forma y tamaño del grano, 
debido indudablemente, en parte, a 
Ia in~lucncia del medio casi imposible 
de tornar !homogéneo. 

La se.iección de los granos se basQ.. 
en dos factores que son :los más em­
pleadbs en Estados Unidos para ca­
sos ¡prácticos similares: "plenitud" y 
"sanidad", dándose menos valor a una 
serie dP. otros caracteres. (Obra ci­
tada). 

F. 3 es sembrada el 10 de Mayo de 
1950 y consta de Ios mejores g:ranos 
de las 46 cepas escogidas en F. 2. La 
siembra se !hace igual a la anterior, 
con la diferencia d~ que los granos 
de cada cepa están agrupados en 
secto:res separados. Los polvillos 
aparecen desde el primer m·es, pe-
1·0 salvo .ra·ras excepciones las ce­
pas no son afectadas mayormente. 
Se vuelven a presentar algunas matas 
de desarrro1lo similar al invernal. Los 
esfuerzos por causar lancha no dan 
resultados apreciables eh las cepas 
•híbr>i:das, pero los testigos son ata­
cados . 

La cosecha de F. 3 se ihace el·11 de 
Noviembre de 1950. Se eliminan aJ.­
gunas cepas por mala producción de-
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bi!da en parte a una resistencia no sa­
tisfacto-ria a . [as plagas; otras son. sa­
cadas por no ha!ber tenido nacimien­
tos superiores a la bas·e requ.erida de 
80%. También se procede a eliminar 
a las cepas de bajo vigor y a una por 
tener grano deficiente. 

No segregaron para ~os principaJes 
ca•raderes toma<dos en cuenta 11 cepas 
y resultaron variables para ~l tamaño 
de ila espiga, ta:l como se esperaba, 
1as que procedían . de matas con espi­
gas intermediarias de F. 2, y se logró 
obtener fijeza ~arr-a ese carácter de 
·allí a F. 4 en varios casos. 

En cada •una: de las cepas seleccio­
nadas ecl. F. 3, que son en total 20, se 
escogen Jas mejores matas y se e.Jimi­
:tlPJn a l<:s defectuosas, y c1el mismo 
modo se procede para la:s espigas y 
clos granos, a pesar de que este pro­
ceso no ti&ne mucho' valor de F. 3 
en adeJrmte. 

De estas cepas, la número 43 de es­
piga btga, tiene quilla muy marca­
da y no ha ·segregado en F. 3 1ú para 
ese carácte~· ni para los principales 
restante;;, su grano es redondeado y de 
buen ta-naño y sus porcentajes die na­
cimiento por matas en F. 4 son: 92-
92-87-100%. Muy par.ecidas en sus 
caractedsticas a la anterior son las 
cepas 41 y 42 y es posible que se tra­
te de una sola variedad:. Todas las 
cepas que han logrado pasar las éli­

. minaciones iha,sta ahora, se haJlan en 
F. 4 sembradas en terrenos normales 
dé ailto. 
, Hay que anota11· una peculiaridad de 

la, cepa fija, para los principaJ.es ca­
cracteres, número 39: sus granos son 

muy· obscU!ros y de :forma laFga "sui ... 
géneds"' apartándose en el color de 
Ja, generalidad que tiene grano claro 
o poco. coloreado. Su porcentaje de 
na·cinúentos en F. 4 es de 99%. 

La:s cepas de espigas cartas de tipo 
materno no han dadq ninguna mata 
con quilla muy marcada, ya acaso 
porque se trata de un carácter ligado 
al tamaito de la espiga en este caso, 
ya debido a causas más complejas y 
obscuras. 

Ea peGo específico relativo de los 
granos en F. 3, sin escogerlos, fué de 
0,81. 

Se sigue experimentando con algu­
nas cepas de espigas del ti.po DICOC­
CUM que no han segregado en varios 
casos. 1 

Basándose en una teoría en gran 
parte distinta de 1a genética clá­
si,ca, &e está también .Hevando a cabo 
un ensayo de acuerdo a las técnicas de 
Lysenko que prese.ntan alguna analo­
gfa con el Lamarckismo. Opinan los 
científicos Rusos actuales que no ha­
ce fa-lta sele·ccionar a las mejores ce­
rpas Mbrida:s sino que hay que sem­
barlas todas juntas en el campo pro­
pio de cultivo durante algunos años 
ya que el trigo híbrido, por tener 
"herencia :inestable", asimila las con­
diciones del medio y se ada,pta a él 
en po·cas generaciones por medio de 
la tra•nsmisión hereditaria de los ca­
ra.cteres adquilridos que tiendan a fa­
cilitarle la vida. Hay que esperar por 
lo menos hasta F. 6 pa,ra tener trigo 
que prácticamente haya dejado de 
segregar y en el cual se pueda apre­
ciar los :r-esultad'Os obtend.dos. 
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· · Ambas partes dei ensayo de hihl·i­
. dadón ~e lb.allait en etapa e~erimen­
tal; pero i>e han adelantado estos da­

. tos pJ·ovisionales :por creerlos de al­
gún interés; dejaildo aparte; por e;ho·-

1'a, los complejos problemas genéti­
cos y la influenciá del medio. 

QuHo, a 10 de Enero de 1951, 
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Departamento de Investigaciones 
Científicas de los Laboratorios "Life". 

El Graplasmoid (*) c:omo preventivo del 
choque anafiláctico e histaminico 

Antecedentes: 

D1·. Plutarco Naranjo V., 
Profesor de la Universidad Central. 

Desde hace mucho tiempo se ha tratado de preparar una 
solución coloidal que pueda reemplazar con éxito al . plasma san­
guíneo y por lo mismo pueda ser empleado para el tratamiento 
del "shock" quirúrgico, traumático o hemorrágico. Con este pro., 
pósito se han ensayado numerosos coloides, especialmente el de 
gelatina. Pero, entre los requisitos que estas soluciones coloidales 
deben reunir, se encuentran las siguientes: 11.\ presentar proph~.., 
dades físico~qu:ijnicas parecidas a las del plasma sanguíneo; 29, ser 
toleradas fácilmente por el organismo, aún a grandes dosis; y, 3'?, 
no provocar la formación de anticuerpos. Muchos de los coloides 
empleados, no han reunido todas estas importantes propiedades. 
La culminación de estas investigaciones lo constituye quizá, un 
coloide preparado con ácidos poligalacturónicos. 

El Graplasmoid, es una solución coloidal de ácidos poligalac­
turónicos, preparada por los Laboratorios LIFE, y en la cual la 
micela tiene un peso molecular cercano al de las serinas de la 
sangre, esto es, entre 60.000 y 75.000. 

(*) Graplasmoid: sol. 1% de ácidos poligalacturónicos metoxilados. 
pH = 6,7 a 6,8. ~ Viscosidad relativa (Viscosímetro de Oswald) 1,24 a 
1,31 a 15°. Peso específico = 1,0111 a 1,0113. 
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Este coloide, según los trabajos de Hardtman y colaboradores, 
de Kozoll y colaboradores, y de Middleton y Wiggers, en el exte~ 
rior; y Muggia, Zanoni y Salguero, entre nosotros, ha demostrado 
ser un buen substitutivo del plasma sanguíneo y se lo ha ensa­
yado con verdadero éxito en la prevención y tratamiento del 
"shock". 

Es conocido qu~ entre los fenómenos del ''shock" quirúrgico 
o traumático, se encuentran: la disminución del plasma sanguíneo, 
la disminución'del volw:llei:J. circulante y la hemoconcentración. 

Dale y Laidlaw, Best, Ivy, Haberlandt y otros han comproba­
do que también en el choque anafiláctico, así como en el histamí­
nico, a más de ciertas otras nodificaciones propias de cada especie 
animal, se producen iguales fenómenos circulatorios que en el 
"shock" traumático, o sea: pérdida del plasma, hemoconcentración 
y disminución del volumen sanguíneo circulante. 

Además, de acuerdo con los mismos trabajos de Hardtmari y 
de Middleton y Wiggers,.Ia solución de ácidos poligalacturónicos 
tiene un gran poder hemodiluyente que le permite neutralizar la 
hemoconcentración del "shock". 

Con estos antecedentes, hemos investigado la acción del Gra­
plasmoid como preventivo del 'choque anafiláctico en cobayos y 
en ~1 choque histamínico en: cobayos, conejos, gatos y perros. Nos 
ref~riremos, ahora, sólo a las experiencias efectuadas en cobayos. 

PAR'fE EXPERIMENTAL 

El Graplasmoid en el choque anafiláctico. 

Hemos anafilactizado con clara de huevo a cobayos cuyo peso 
a oscilado entre 200 y 300 gros., distribuídos en grupos de 4 a 5. 
21 días después hemos administrado, mediante inyección en la 
vena yugular, la dosis desencadenante. De cada grupos hemos 
utilizado uno o dos cobayos como téstigos y en los cuales se ha 
producido típicamente el choque mortal. A los otros se les ha 
administrado previamente, el Graplasmoid, por vía endovenosa, y 
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luego la dosis desencadenante. Las dosis empleadas, en tiempo 
transcurrido entre una y otra inyección y los res~ltados se con-' 
signan en la Tabla N9 l. 

TABLA N<-) 1 

N9 Anest. étm· Dosis Graplasmoid Tiempo(':') Dosis descte. Choque 

latencia mortal 

1 Si 20 c.c./Kg. lh' 0.2 c.c. No 
2. 

" 
15 

" 
0.1 y 0.2 c. c. 

" 
3 

" 
12 

" 
0.1 y 0.2 c.c. 

" 
4 10 

" " 
0.1 y 0.2 c;c. 

5 No 20 
" 

1' 0.3 y 0.5 c.c. 
" 

6 
" 

20 
" " 

0.3 c.c. 
" 

.7 
" 

20 >) " 
0.3 Si 

8 
" 

20 
" " 

0.2 
" 

No 
9 

" 
10 0.3 

" " 
10 10 

" 
0.3 

" 
11 Si 3 

" " 
0.2 

" " 12 
" 

2 
" " 

0.2 
" " 13 No 10 2' 0.2 
" " 14 

" 
3 

" 
5' 0.2 

" 
Si 

15 Sí 3 
" " 

0.2 
" " 16 No 10 

" 
15' 0.2 

" 17 10 20' 0.2 
" " 18 

" 
10 

" " 
0.2 

" " 19 
" 

10 
" 

25' 0.3 
" 20 Parcial 3 

" 
0.2 

" 
No 

21 No 10 
" 

35' 0.3 
" 

Si 
22 

" 
lOC'*), 40' 0.2 

" " 23 
" 

12 
" 

50' 0.3 
" " 

(<< ) Tiempo tranScurrido entre la inyecci6n de Graplasmoid y la desenca-

(':"~) 
denante de clara de huevo. 
Inyecci6n ·subcutánea de Graplasmoid. 
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De los datos precedentes puede deducirse que: lQ, cuando se 
inyecta (vía endovenosa) 3~20 c.c. de Graplasmoid por Kgm. de 
peso, %'-1' antes de la dosis desencadenante, no se produce el 
choque mortal en más del 90% de los animales; 29

, si las mismas 
dosis de Graplasmoid son admmistradas de 5' a 50' antes de la 
dosis desencadenante, el choque mortal ·se produce en más del 
90% de los animales. 

En varios cobayos se ·han realizado registros gráficos de las 
modificaciones de la presión arterial y de la respiración, que se 
operan durante las . mencionadas exr)eriencias. · Presentamos a 
continuación, algunos de estos registros. En la Fig. N9 1 se ha 
registrado el comportamiento de dos cobayos: el N9 1, testigo, en 
el cual sólo se inyecta la dosis· desencadenan te y la presión arte­
rial cae violentamente a cero y el animal muere en pocos segun­
dos; y el N'? 2, en el cual se inyecta prevíamente Graplasmoid y 
luego la dosis desencadenante; se observa 'queJa presión arterial 
cae violentamente también, pero se recupera imm~diatamente. Con 
una nueva dosis desencadenante la P. A. cae a cero y se recupera 
después de un la1;go período de latencia, n1edi~te una inyección 
de adrenalina. Et1 la Fig. Nt? · 2, correspondiente a un tercer co­
bayo, se observa de nuevo, la acción protectora del Graplasmoid: 
la primera dosis desencadenan te no es moi·tal _y sólo se produce 
una pequeña modificación transitoria de la P. A.; si nembargo, 
un~ quinta dosis desencadenante, 20' después de la inyección del 
Graplasmoid, produce la muerte. En estos casos, en la necropsia, 
ya no se encuentra enfisema. 

El Graplasmoid en el choque histmnínico. · 

En varios grupos de cobayÓs se ha e11sayado el choque his­
tamínico; de cada grupo, uno o dos han s'el'vido de testigos. La 
experiencia se ha realizado separadamente con cobayos bajo ac­
ción anestésica, por éter, y d:m cobáyo:> sin anestesia. Todas las 
inyecciones se han efectuado en la vena yugular. . En las Tablas 
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FIG. N9 l. - Choques anafilácticos con y sin protección por el Graplas~noid, 
(Trazado superior: Inyección desencadenante sin inyección 
previa de Graplasmoid; trazado de la mitad, dosis desencade­
nantes previa inyección de Graplasmoid). 
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FIG. N9 2. -Choque anafiláctico previa protección con Graplasmoid. 
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N 9 2 y N~' 3, se demuestran las dosis empleadas, el tiempo transcu­
rrido entre una y otra inyección y los resultados. 

Tiempo,, 

N'> Dosis Graplasmoid latencia. 

Dosis 

Ilistamina 

1 

2 

-3 

4 

5 

6 

1 10 c.c. p. Kgm. 

2 10 

3 10 

4 10 

5 10 

6 10 

7 10 

.s 10 

Cobayos bajÓ anestesia 

·por ~ter 

0.05 mg./Kg.(*) Muere 

0.1 No muere 

. 0.15 Muere violentamente 

0.3 

0.3 

0.5 

1' 0.3 No muexe 

0.3 

0.3 y 0.6 " 

0.4 
"· 

0:4 

2' 0.2 
"· 

15' 0.5 Muere 

15' 0.7 

(''') Varias inyecciones fraccionadas y dosificadas en gamas. 
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.'I:ABLA N\1 . 3 

Tiempo Dosis 

N9 Dosis Graplasmoid latencia llistamina Resultados 

Cobayos sin anestesia 

1 2 mgm. p. Kgm. Muere rápidamente 

2 2 
" 

3 --- 1 
" 

4 0.8 

5 0.6 

6 0.4 No muere 

7 0.3 
" 

1 lQ c.c. p. Kgm. 1' ,. 1 mgm. p. Kgm. No w.uere 

2 10 2 

3 20 2 Mu!lre d,espués 8'. (*) 

4 10 1 rápidamente 

5 10 
" 

2 rápidamente 

6 10 2 después 1 h.C:') 

7 i· 10 2 rápidamente 

8 10 2' 2 rápidamente 

9 10 , 2' 2 rápidamente 

10 10 8' 0.4 No n1uere 

11 10 20' 0.3 

12 10 20' 0.5 

13 10 25' 1.6 
" 

(*':') Muere después 5' (':') 

('~ ) No hay enfisema· pulmonár. 

( * * ) Dosis administrada en forma fra ccíonada. 
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De los datos que; aparecen ,en ·las .Tablas NQ ;? y NQ 3, se pue­
do deducir: 19, la dosis mortal de 'histaniina pára cobayos bajo 
n11cstesia por éter, es de 0.3 mg.)Kg. de pesq, áproximadamente; 
:~'.', el Graplasmoid inyectadoa la dosis de 10 c:c. por Kgm. de pe­
:10, inmediatamente antes de esta dosis letal de histamina, es capaz 
de prevenir el choque mortal; 39, la dosis mortal de histamina, pa-
1'11 cobayos no anestesiados, es de 0.5 a 1 mgm. por Kgm. de peso; 
111

.}, el Graplasmoid a la dosis de 10 c.c. por Kgrh. de peso e in­
yectado inmediatamente antes de estas dosis letales de histamina, 
previene el choque mortal; 5Q, el Graplasmoid inyectado con mu­
dw anticipación no previene el ·choque mortal; y, 69, el Graplas­
moid, aunque protege contra dosis letales mínimas de histamina, 
110 preveine la muerte por grandes dosis de esta substancia. 

En varios animales se han realizado registros gráficos de los 
fenómenos que se producen en estas experiencias. En la Fig. 
N9 3, se observan las modificaciones de la presión arterial: en el 
trazado superior, debido a dosis mínimas de histamina y en el tra­
zado inferior, se registra un choque mortal. En la Fig. N9 4, se 
observa: en el trazado superior, los efectos de las dosis mínimas 
de histamina y en el inferior, la acción protectora del Graplas­
moid, ya que, inyectado el Graplasmoid y luego dos dosis letales, 
sucesivas; resultan completamente ineficaces y el animal sigue 
viviendo. 

Hay que anotar, finalmente, que en todos los casos en que la 
protección fue afectiva, si bien no murieron los animales, se pro­
dujo un síndrome asmatiforme de duración variable. Además, el 
animal queda deprimido durante 15-60 minutos. 

Nuestra expresión de "choque no mortal" se justifica porque, 
en los casos de protección por el Graplasmoid, aunque no se pro­
duce la muerte, probablemente se producen algunos de los fenó­
menos propios del choque o se producen todos, pero en forma muy 
atenuada. 
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,FIG. NQ 3. - Chokue histamínico. (En el trazado inferior, inyección de His-
., . .., • ...,-:·.-·:t"'P..~ 

tamina 0.3 mg.[Kg.) --
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FIG. N<? 4. --, Choque histamínico p¡·evia protección con Graplasmoid. (En . 
el n·aZado inferior, inyeeciones sucesivas de Histamina, de 
0.33 y 0.66 mg.jKg.). 
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Discmión: 

Los resultados d~ las experiencias relatadas plantean algunos 
problemas muy interesantes desde varios puntos de vista. 

En primer lugar i interesa conocer el mecanismo por el cual 
el Graplasmoid protege al animal contra el choque anafiláctico e 
histamínico. Sin tratar de abordar' directamente' este asunto di­
ternos, solamente, que tal mecanismo es, con probabilidad, dis­
tinto del de las substanCiaS antihistamínicas. 

En segundo lugar, se ha afirmado, por parte de varios auto­
res, que en el choque anafil~ctico e histamínico, el cobayo muere 
asfixiado por el broncoespasmo que se produce. Sin que negue­
mos que en el choque y en el cobayo se produce efectivamente el 
broncoespasmo y un síndrome asmático, desde antes de realizar 
estas experiencias y como resultado de otras, hemos dudado de 
que la muerte del animal se deba al espasmo de los bronquiolos. 
La acción del Graplasmoid confirma nuestra duda, ya que este 
coloide no tiene acción broncodilatadora ni impide el broncoespas­
mo y por esto, al inyectar la dosis desencadenante, previa inyec­
ción de Graplasmoid, aunque no se produce la muerte, se produ­
ce en cambio el broncoespasmo; además, en unos pocos animales 
que murieron después de unos 5 o más minutos después de la in­
yección desencadenante, ya no se encontró enfisema pulmonar, lo 
que revela que, por intenso que sea el espasmo bronquial, es un 
fenómeno rápidamente. reversible si las otras modificaciones orgá­
nicas no condicionan la muerte rápida del cobayo. 

Conclusiones: 

Aunque el número de experiencias es todavía muy limitado, 
provisionalmente, podemos sacar las siguientes conclusiones: 

1 Q - El Graplasmoid inyectado inmediatamente antes de la 
dosis desencadenante previene él choque anafiláetico mortal, en. 
un alto número de animales . 
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29 - No previene la muerte si después de la primera dosis 
desencadenante se administran nueva.tJ y sucesivas dosis, pero en 
estos casos, en la necropsia, no se encuentra enfisema. 

3<~ - El Graplasmoid previene el choque histamínico mortal 
ocasionado por dosis letales mínimas. 

49 - No previene el choque histm;nínico mortal ocasionado 
por grandes dosis de histamina. 
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El Auca-Cocha · 
Ptir Aníbal BUITRON 

. . . . 

Él AUCA COCHA está pidiendo una 
víctima. 

Los indios de. las parcialidades de 
La, Compañía y Camuendo, en las ori-. 
llas septentrionales de la Laguna de 
San Pablo, , estaban seguros de que 
muy pronto ocurriría alguna desgra­
cia, pues el AUCA COCHA había da­
do todas las señales de estar enfureci­
do y JAMBRIENTO. 

Durante varias noches pudieron es­
cuchar sus bramidos sordos y tenebro­
sos, más o menos · como los de un 
GUAGRA al cual le han clavado un 
cuchillo en el corazón y agoniza exha­
lando los últimos gemidos. Habían 
también oído al PERRO BRUJO que 
cuida la laguna y vive en Camuendo 
ladrando lúgubremente como ladran. 
todos los perros cuando alguien se va 
a morir. Además, por varios días, to­
dos pudieron ver los telegramas (las 
crestas blancas de las olas) que el 

AUCA COCHA estaba ~nviando al 
Cotopaxi "pidiéndole permiso para co-· 
Il).erse a uno". El VIEJO IMBABURA, 
el TAITA de todos los Otavaleños, . al 
enterarse de lo que iba ·a ·suceder, se 
puso "pálido de la pena", pues nevó 
durante tres días y se cubrió de blanca 
nieve. 

Los alcaldes de La Compañía y 

Camuendo :fueron de casa en casa ad­
virtiendo a sus moradores que no se 
acerquen al lago bajo ningún pretexto 
ya que, estando como estaba con ham­
bre, ·aprovecharía la primera oportu­
nidad para comerse a uno. 

El consejo de los alcaldes fue obe­
decido estrictamente. Los indios de­
jaron de ir al lago a bañarse, a lavar 
sus ropas, a cortar totora para tejer 
las esteras, a cortar hierba para sus 
ganados y a{m a recoger en sus PON­
DOS el agua para sus necesidades do­
mésticas. 
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Antes de reiniciar las actividades 
<'11 el lago había primero que cercio~ 
r·m·se de que el AUCA COCHA ya no 
está con hambre. 

Un buen día, un domingo por lama­
iíana cuando casi todos los indios van 
u los pueblos a oír la misa y luego .a 
beber y a bailar en una taberna, el 
escribiente de una hacienda cercana 
llegó hasta las orillas de Camuendo 
con su mujer y sus pequeños hijos .a 
festejar allí el día de su santo. 

El día era hermoso y cálido. El sol 
navegaba en una cielo sin nubes. El 
Iago no podía estar más claro y tran­
quilo. 

La familia del escribiente, recosta­
da en la hierba de la orilla, gozaba del 
silencio y tranquilidad del lugar. !En 
esto el esposo sintió un gran deseo de 
bañarse. No sabía nadar, pero con un 
poco de cuidado podría avanzar sólo 
hasta donde el agua le llegue a la cin­
tura. Se despojó .pues, de sus vestidos 
y empezó a caminar en el agua en 
busca del lugar apropiado para darse 
su baño. El declive en esa orilla debe 
ser muy suave y gradual porque des­
pués de haber caminado un buen tre­
cho el agua aún no le llegaba ni a las 
rodillas. De pronto la mujer y los hi~ 
jos que le seguían con sus miradas le 
vieron desaparecer como tragado por 
el agua. Volvió a la superficie por un 
momento, agitó los brazos desespera­
damente y se hundió de nuevo, esta 
vez para no volver a salir. 

La angustia de la mujer y de los ni­
ños no puede ser descrita. Allí esta­
ban mirándole ahogarse, viéndole mo· 
rirse y sin poder socorrerle, sin poder 

hacer nada por salvarle, terriblemente 
impotentes. Los gritos angustiosos de 
la mujer y el llanto asustado de los 
niños los recogió y se los llevó el vien­
to. Desgraciadamente en esa orilla no 
hay casas cercanas. Todo el terreno 
es comunal y cubierto. enteramente de 
piedras rodadas de un antiguo de­
rrumbo del Imbabura. Por esto nadie 
puede construir allí su casa ni culti­
var el terreno que se lo ocupa única­
.mente para pastar a las ovejas y a los 
cerdos. 

La infeliz mujer corrió en busca de 
socorro. Algunos indios que pudo en­
contrar en la carretera volvieron con 
ella y de mala gana comenzaron a hur­
gar el fondo d~l lago con largos palos 
sin atreverse a alejarse demasiado de 
la orilla. La búsqueda result6 infruc­
tuosa. Sin perder el ánimo y resuelta 
a recuperar por lo menos el cadáver 
de su marido, la mujer fue a Otavalo 
y consiguió allí buenos nadadores para 
que continuaran la búsqueda. Estos 
tampoco tuvieron éxito. Parecía como 
si el cadáver se hubiera disuelto en el 
agua. 

Allí quedó la angustiada mujer vi­
gilando el lugar en el que había de­
saparecido su esposo y esperando que 
su cadáver apareciera en la superficie. 

Los indios comentaban que única­
mente aquellos que se ahogan estan­
do sin pecado rebalsan inmediatamen,. 
te. Los pecado1'es permanecen en el 
fondo hasta por siete días de acuerdo 
a 'la cantidad y calidad de sus pecados. 

Decían también que el esclibiente 
debe haber caído en uno de los ojos 
o en la boca del diablo que se encuen-
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tra acostado de espaldas en el fondo 
del lago con la cabeza hacia Camuen­
do y los pies hacia el muelle construí­
do al pie de Reyloma. Sabiendo la 
posición exacta en que se encuentra 
acostado el diablo podría perfectamen­
te pasarse caminando desde Camuendo 
hasta el muelle, esto es, casi toda la 
longitud de la laguna, sin que el agua 
le llegue más arriba dé la cintura. El 
peligro está en que se puede resbalar 
al caminar sobre el filo de la nariz, 
por ejemplo, y caer en uno de los ojos 
o en la boca ·que son las entradas al 
infierno. Los indios estaban conven­
cidos que el desgraciado escribiente 
había comenzado a caminar por el filo 
dé la nariz del dhblo, por esta razón 
el agua no le había llegado sino hasta 
las rodillas, y, al resbalarse, cayó en 
uno de los ojos o en la boca. 

Al sexto día el cadáver del infortu­
nado escribiente apareció en la super­
ficie exactamente en el mismo lugar 
en que había desaparecido. La esposa 
lo llevó a darle sepultura en Otavalo. 

El AUCA COCHA había tenido su 
víctima. 

EL YACHAY Y EL REZADOR 

Manuel Santillán, un indio de la 
parcialidad de Agato, cuenta que hace 
dos años se ahogó en la Laguna de 
San Pablo, en el lado de Camuerido, 
un sobrino suyo que era LONGO (mu­
chacho) todavía y a quien quería mu­
cho;. SU cadáver no pudo ser resca­
tado hasta el quinto día porque no se 

le encontraba· por ninguna parte, En 
vista de esto Manuel Santillán fue en 
busca de un YACHAY (brujo) para 
que le aconsejara qué debe hacer. El 
brujo le dijo que para que el cadávei· 
de su sobrino salga a la superficie es 
necesario que haga una cruz grande 
de palos, que amarre· a ella un CUY 
(conejillo de indias) y unos huevos y 
que le adorne con flores. Le dijó 
también que esta cruz debe ser cla­
vada en el sitio mismo donde se ahogó 
el muchacho. Le advirtió que los que 
vayan a clavar la cruz deben ser hom­
bres valientes porque es posible que 
al hacerlo vean el infierno. 

Manuel Santillán buscó entonces un 
REZADOR (un indio que sabe· de me­
moria las oraciones más importantes 
de al iglesia católica) para que diga 
sus oraciones mientras se clave la 
cruz. Pidió a algunos parientes y 

amigos que le acompañen y se dirigió 
resueltamente a la laguna. El mismo 
tomó la cruz en sus brazos y se metió 
en el agua. Cuidadosamente avanzó 
hasta el lugar donde había ·perecido 
su sobrino mientras el REZADOR ]:e­
citaba apresuradamente' sus oraciones 
y los demás le miraban preocupados 
tlesde la orilla. 

Cuenta Manuel Santillán que cuan­
do llegó al lugar· donde se había aho-· 
gado su sobrino y-se agachó para cla­
var la cruz, en el punto mismo donde 
iba· a clavarla, vió el infierno. Dice 
que el infierno es un diablo que está 
acostado de espaldás dentro del agua 
con los pies hacia Reyloma y la cabeza 
hacia Camuendo. 
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J~L PERRO-TIGRE DE LA COCHA 

Mercedes Salazar, de la parcialidad 
de La Compañía, cuenta que un día,, 
hace pocos años, se acercó a su esposo, 
Pedro Potosí, para decirle que se fuera 
a la "cocha", esto es, a la Laguna de 
San Pablo, a cuyas orillas queda la 
parcialidad, a sacar hierba para dar de 
comer al ganado. 

Era ya el medio día y Pedro seguía 
indolente, recostado en el corredor de 
la choza, sin ánimo para hacer nada. 
Así le había notado su mujer desde 
el día anterior y estaba preocupada y 
a la vez disgustada con este proceder 
incomprensible de su esposo. 

Pedro Potosí pareció ni oír a su mu­
jer que le pedía que fuera a la cocha 
a sacar hierba para el ganado. Perdió 
~a paciencia y disgustada le increpó su 
ociosidad y su abandono. Entonces 
Pedro. le confió a su muje1: que .desde 
el día anterior no se ha sentido bien, 
que algo extraño le está pasando, que 
siente mucho miedo sin saber de qué 
ni por qué, que ''nunca se ha espan­
tado su corazón de esta manera". Sin 
embargo y a pesar de todo le prome­
tió que iría a la laguna a sacar la 
hierba para el ganado que no había 
comido desde la víspera, tan pronto 
como pase el "chaupi puncha", esto es, 
el mediodía que es una hora mala. 
Sentí.a un miedo muy grande y mucha 
repugnancia de ir al lago; pero como 
el ganado necesitaba comer, tendría 
que ir de todas maneras. 

Pidió a su mujer que le pasara el 
"shayay" ·o sea el palo largo con una 

hoz amarada en un extremo . con el 
cual sacan la ·hierba que crece en el 
fondo del lago, cerca a la orilla. Ar­
mado del shayay y _ en compañía de 
su mujer se dirigió al lago. Al acer­
ca,rse al lugar de donde pensaban sa­
car la hierba vieron que alguien esta­
ba bañándose. Eran ya -pasad.as las 
doce del día y había comenzado a llo­
viznar. El que se bañaba, tan pronto 
como les alcanzó a ver, se fue alejan­
do más y más de la orilla hacia el in­
terior de la laguna. Luego, levantó 
las piernas, se sumergió de cabeza en 
el agua y nó' le volvieron a ver más. 
Esto les asustó un poco a los indios; 
pero a pesar de ello Pedro dió comien­
zo a su trabajo. 

Con el calzoncillo arremangado y 

con el agua hasta las rodillas intro­
ducía el shayay en el agua, hurgonea­
ba un poco y tiraba luego con fuerza, 
sacando así la hierba que pasaba a su 
mujer que la iba amontonando en la 
orilla. Pasado algún tiempo y cuando 
Pedro se sentÍa· ya un tanto cansado, 
tiró del shayay y le pareció que se 
había agarrado en algo porque no 
quería salir. Tiró con todas sus fuer­
zas, pero no tuvo éxito. Volvió a en­
sayar y el resultado fue el mismo. 
Llamó entonces a su mujer para que 
le ayudara explicándole que en algo 
se había enredado el shayay. Tiraron 
juntos y sólo después de varios inten­
tos y de mucho esfuerzo lograron sa-. 
cario. Horrorizados vieron que en la 
hoz estaba enredado un animal que 
parecía perro y tigre a la vez y que 
forcejeaba po1· libertarse. Los indios 
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paralizados por el miedo g1'itaron y 

€'ll:tonces, en ese momento, el perro­
tigre logró escaparse, se metió de ca­
beza en el agua y no volvió a apare­
cer más. 

A los pocos días d7 este suceso Pe-

dro Potosí murió. Su esposa··está con­
vencida que murió de la impresión que 
1·ecibió aquella vez en el lago y que 
ella tiene la culpa porque le obligó a 

hacer algo· que el corazón le decía a 
su marido que no debe hacer. 
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Santa Isabel de Yunguilla 
Página de geografía amena 

Por Alejandro Carrión 

Quién VIaJa de Cuenca a Loja por 
la hm·mosa y sólida vía Panamerica­
na (hel.·mosa y sólida únicamente· has­
.ta Saraguro, desde ahí mísero sendero 
Heno d.) mortales asechanzas) apren­
de que un Ecuador termina al ascen­
der el Páramo de. Tinaji!Has y otro E­
cuador comienza ·en la bajada de Oña, 
quedando inte·rmedio un espantoso 
yermo, páramo mortal¡. poblado de· l:á­
fagas heladas, con uñas y con dientes, 
·y de gnsácea· paja amiga de la escar­
dha y el hielo. Por más de cien ki<ló­
metros de Tuta no se encuentra una 
.sD'la. ·casa, un solo rastro de vida hu­
mana o fr!Úmal. Solamente . la paja, 
las rocots negt·as que emergen de su 
grisáceo mar, las nubes a ras de tie­
rra y e.l frío que corta y que lastima. 
Esa tierra de nadie separa· Loja del 

Azuay y hecha por tierra, pa·:ra siem­
pre, e·n forma incontestable y tajante, 
toda teoría tendiente a englobar Azuay 
y Laja en una sola. región geográfica 
dentro de la Pat11ia. 

Una angustia creciente se apodera 
del viajpro al mirar cómo hay tanto 
Ecuador sin población alguna, sin 
sembrío alguno, -sin riqueza a•lguna. 
Esa . tierra muerta, embriagada. de 
hielo y de altul'a. El Silbán, .Tinaji­
J,las, .la. !{amada:... Todo eso muestra 
cómo nuestr.o Ecuador está heoho a 
girones, cómo su unidad geográfica es 
raída y más aún, qué inmensamente 
lejos se haHan entre sí los pueblos 
que. componen >la Patria. Pasando el 
Páramo de Tinajillas, la violenta ba­
jada de Susudel rpropone un reman­
so misérrimo:. tres casitas, un rudi-
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mentarió cañaveral, ed do León ha­
ciendo de las suyas por a1ú cerea ... 
Y de nuevo -la altm .. a, el páramo, la 
nie~bla, el frío, el desierto, la angus­
tia: en una pa.lalbra, Ja tierrra de na­
die y para nad1e, la tierra que jamás 
será rpoblada, la. tierra antiihumana que 
al ihombre y a la bestia amiga del 
hombre niega hogar y alimento ... 

Un instante, este hosco desierto se 
aclarra: €S cuando; como un espejis­
mo surgido sobre ~a helada soledad, . 
en lejanía ·de decena de leguas, se 
muestra runa mancha verde, ve1xle, ri­
ca, llena de vida, serpéi!lteada por una 
cinta: de plata, honda, acunada en una 
depresion, en un valle ancho, !p'rote­
gLda de ·vientos, cálida y cariñosa co­
mo vientre de madre, apta para la ri­
ca vida. Se adivinan en esa Ve\l.'de­
dumbre cañaverales y platmares, sem 
bríos de yuca y de café, cumi:eles ·de 
cáñadulce, ihileras de mmgos y na­
ranjos, limoneros y cidros, árboles de 
lugma y de níspero, praderas sem­
bradas de ~rojizo gramalote, trapiches 
bajo ramadas mínimas, chozones para 
Iá' fwbrkación de 'la pane1la y la des­
tilación del alcohol. 

¿Cuál ese paraíso lejano, ina,lcan­
zable? ¿Por qué el ancho camino se 
obstina en seguir a Jo aargo del he­
la·do desierto y no tuerce su ruta ha­
cia es&· maravilla de verde vida? 
¿Quién fué el a-migo hosco de la altu­
r'a sin vida y el enemigo absurdo de 
esa [ejana· eclosión de la primavera 
eterna del· trÓ.pico hundida entre la 
niebla y el ,he;Jado viento? El hecho 

es que -}¡¡¡ lejana maracvi,lla queda. 
síemp1•e vedada; que el inmenso ca­
mino pronto ae da para siempre la es­
palda; que los hombres que al valle 
de ensueño quiemn llegar deben oo 
rea:tizar <fatigoso viaje de días por 
o;end!ero5 de cabras y que Jos frutos 
del valle ¡dí,Hco y florido no pueden 
llevarse a Cuenca ni a Loja porque 
.en el largo· camino se pudren y des­
truyen. Una vez más, nuestro Ecua­
dor se muestra como lo que es: el 
mendigo miLlonario, que tira a ciegas 
-el oro de sru propiá: he1•edad y va lue­
go a pedir el cicatero empréstito don­
de los vecinos ricos que 'lo miran p()t• 

encima del hombro. 
Ese lejano valile inalcanzable, esa 

glDria de la naturaleza srubtropical sd­
tuada a Ia vista del helado páramo, 
a,ba.rca en su centro un pueblecil-lo. 
Se ·columbran-los i·ojos tejados, !a an­
cha plaza, la blanca iglesia con dos al­
tas torres agudas como agujas. Es 
Santa Is<~Jbel de YunguiJlla, olvidada y 
dulce reina de cálida tierra ri.ca y pro­
vida, desconocida y amable Shan­
l{ri-La del Ecuador del Sur. Hemos 
recordado su situación de ensueño, su 
milagrosa beLleza, su riqueza inuti:l, 
su sugestión de tierra encantada, por­
que hoy se ce,1ebra su día, la fecha en 
la cual ~1 encantador <pueble-cillo fué 
elevado a categoría de Cantón de l,a. 
Provinci<~ de•l Azuay, cantón cuyo 
cuerpo és ·e1l vaUecito · die cuya cálida­
belleza f·n 'este instante nos hemós he-· 
·cho leng'uas. 
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·Notas sobre .la hidrología de la 

de ·la Provincia del Ca,rcbi 
Por el Prof. Dr. José E,. MU&OZ . 

FUENTE DE LA HACIENDA "LA CALERA~' 

En el N<? 28-29 de este .Boletín, correspondiente a los meses .de 
Abril-Mayo de 1950, tuvimos oportunidad de consignar los e:.stu·­
dios de dos fuentes hidrominerales: las de "Rumichaca" y "Tnfi~ 
ñQ'', en la Provincia del Carchi, y manifestar, .al mismo tiempo 
q.u~ .. en esta sección del territorio nacional, se contenía una gran 
úqueza hidrológica, muy poco estudiáda. 

Recientes investigaciones, nos permiten áhora, incorporar .a1 
GOnocimiento general, dos nuevas fuentes .que han sido estudiadas 
por nosotros, y cUya importancia, ya sea bajo el aspecto puramente 
cie:otífiCo ;ó .bajo el de utilidad .inmediata relacionada con la Medi­
cina sociq.}, con la Economía o .con: el Turismo, creemos que no ·de, 
jará de interesar a quienes se ocupen de una u otra de estas cues~ 
ti.o:nes. 

-461-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Aparte de eso, tenemos la esperanza de que, con estos n.uovw• 
datos, poco a poco y a medida que el tirompo y las circunstancim1 
hóS permitan, iremos acumulando materiales para llegar -.quizús 
en día no lejano- a formular, por lo menos, el inventario de ntws .. 
tra riqueza hidromineral. 

Las fuentes estudiadas son las de "La Calera", situada a unos 
7 kilómetros aproximadamente, al sur de la población de El An~ 
gel, hacia las vertientes de la Cordillen Occidental, al pie de hm 
lomas de San Isidro; y la de "Miraflores", situada en terrenos de l11 
Haciendq del mismo nombre, a 5 kilóm<:tros de la ciudad de Sa11 
Gabriel,. hacia· el Oriente; siguiendo la misma carreteta que cruza 
por la citada ciudad y la pequeña pobladÓ111 de'"Cristóbal Colón". 

En este número del "Boletú1 de h'Ifm·maciones Científicas"' 
consignaremos el estudio completo de la Fuente de la Hacienda "La 
Cal~ra", dejando para el próximo el de "Miraflores". 

·Pero antes tenemos que hacer algunas advertencias previas y 

que consideramos indispensables, ya qw: entrañan modificaciones 
substanciales y nuevas, en la interpretación y forma de presentar 
los ~·esultados analíticos. Esas advertencias se refieren á: 

1<?-'-Siguiendo-las mas modernas tendencias de las escuelas 
hidrológicas italiana y alemana, se van a presentar, aparte de los 
clásicos y conocidos cuadros de análisis, los resultados en milimo­
les y milivaleucius, e inclusive los valores, por litro de aniones y 

cationes. 
· 29~Damos,· así:misn1.o, la interpretáti.ón•gráfica• de la composi­

ción del agua, según el esquema ya universalmente adoptado y al 
cual nos hemos referido en nuestro libro "Aguas Minerales del E­
cuador" (págs. 134~138). 

Estas dos formas 1mevas de interpn:tación tenemos el agrado 
de presentarl~s, por prhnera vez, en nuestro País, a los lectores e 
investigadores ecuatorianos, y nos permitimos insinuarles las em­
pleen en lo sucesivo, por las muchas e innegables ventajas que 
presentan. 

Hasta el momento de escribir estas líneas, no hemos sabido 

~462-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



q11n nadie haya empleado estos dos sistemas de interpretación, y 
ni nlguie:n deseare mayores informes al respecto, gu¡;tosamente los 
tllllllinistraremos. 

39-El gráfico demostrativo a que nos estamos refiriendo en el 
1111meral anterior, debía darse -según las reglas adoptadas- en 
ll'es tintas: negra para el hexágono central; roja para iones electro­
negntivos; y azul para los iones electro-positivos. 

Pero, a causa de insuperables dificultades técnicas de impre­
:;ión en la Editorial de la '"Casa de la Cultura", no nos ha sido po­
,•;ible cumplir con esos requisitos, y pól' ~llo, henios diferenciado 
únicamente cori las líneas cortadas, y· punteado-cortadas, como se 
verá en el gráfico c01·respondiente. 

4'~-'-El cuadro·demostrfitívo de los valores en milivalencias, 
debe acusar -'-CUandO el análisis ha sido c-orrectamente e'fectuad:o-; 
una suma exactamente igual o muy !)OCn diferente, entre las mili.:: 
valencias de aniones y cationes. 

En nuestro caso, la diferencia es muy poco apreciable y del 
orden apenas de 0;00125, habiendo incluido el valor de '0,07613 pa­
ra el P04 que quizás estuvo en proporciones al rededor de 0,0001 
gr. que habíamos considerado como "vestigios" y así figura en el 
cuadro analítico general y clásico. 

Esto nos indica :que,· al vereficar lo.s análisis controlados con 
los valores en milimóles y milivale-ncias, es indispensable practicat 
una investigación y dosificación de todos los elementos susceptibles 
de encontrarse disueltos en el agua, con lo cual se establecerá un 
balance final de ,v,,alo~~es, lq,más .c(_),ncordunte ,.posible. Diferencias 
ai rededor de 0,2 denuncian, enseguida. falsedad en el análisis. 

Esta forma interpretativa, hemos visto, pues, que· resulta el 
ú1e.ior y más seguro control de los resultados analíticos. 

Hechas estas advertencias, damos, pues, a continuación al I'¿ 
.sultado de nuestras observaciones sobre la: 
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FUENTE DE LA HACIENDA "LA CALERA" 

La fuente hidromineral estudiada, se encuentra en terrenos 
de la Hacienda "La Caler~", de propiedad del Sr. Dn. José Benigno 
Báe~, a una distancia aproximad de 7 kilómetros de la población 
de El Angel, cabecera del Cantón Espejo, en la Provincia del 
Carchi. 

El propietario Sr. Báez, nos ha dic!w que la fuente es de re­
ciente descubrimiento: apenas unos diez añ,os y que el hallazgo 
fué casual, al realizar la búsqueda de ganados extraviados. 

La fuente no tiene, propiamente, una historia todavía: y Slt 

nombre proviene de la misma Hacienda que, a su vez, lo tomó por 
los grandes yacirnientos calizos (actualmente explotados) que se 
e;;_·cU;entran en sus linderos. 

Para llegar a la fuente hay que recorrer un camino que parte 
de lacasa de la Hacienda, situada en la Carretera Nor~occidental, y 

llega. después de atravesar un trecho aproximadamente del% kiló­
metro, por terrenos de cultivo y grande.:; afloramientos de roca. ca­
liza, al sitio en que se ha abierto el "OJO" de la fuente, el mismo 
que, visto desde lejos y en conjunto, está al pié de un gTan _ desla~ 
·ve o hundimiento de la loma por la cual cruza el carretero que va 
a El· Angel y Tulc_án. Frente al manantial quedan los cerros de 
la Hacienda "Pucará" y divididos éstos de la Hacienda "La Ca~ 
lé1:a", por el río "Tuséuasa" que corre por un profundo cauce. 

Descripción de la Fuente, - En la c:.ctualidad se ha construído. 
una pequeña piscina, a la que afluye el agua. por dos conductos. 
Junto •a la piscina corre un torrente de <~gua que también es mine­
ral, por el ligero sab01~ salino que acusa. aL tomarla y por su tem~ 
peratura que es de 19,59 C. 

Altura aproximada. -Calculamos que debe estar a unos: 2.50.0· 
metros sobre el nivel del mat·. 

Temperatura del ambiente;- En el sitio de la fuente, se goza 
de un clima benigno y a ciertas horas, rüás bien un poco caliente .. 
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El termómetro acusó una temperatura de 16,59 C. a las 9 de.la ~n~­
ñana y a la sombra. 

Geología de la fuente. - Al descenner por ef camino que con~ 
duce a la piscina, se observa de inmediato la presencia de una gran 
cantidad de materiales de aluvión y de crígen intrusivo. El lecho 
de la fuente y su canal de surgencia, deben estar localizados, in­
dudablemente, en un gran manto calizo subyacente a capas de ma-

' teriales aluvionales heterogéneos, entre los cuales se ha podido en­
contrar andesitas, cuarcitas, esquistos micáceos y arcillosos, mez­
clado~ con arcillas y areniscas. De todos estos materiales provie-. 
nen los elementos encontrados en el. an~lisis, y especialmente, él 
hierro y el calcio. 

Uendimiento de la Fuente.- No se determinó. 
Origen de la Fuente: V adoso o· sea de infiltradón. 

. ' 

II 

RESULTADO DEL ANALISIS QUIMICO 

Cru:acteres físicos y organolépticos: 
Color ............... . 
Olor .................. _. ._. 
Sabor ........ · ....... . 

Aspecto ......... ·· .......... . 

Depósito en los envases . . . ~ .. 

Temperatura en la fuente .. 
Densidad a 159 C ......... 

Reacciones: 
Al tornasol en frío y .en caliente. 
A la heliantina ......... . 
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Incolora 
Ninguno 
Agradable, poco. sa­

lino y estíptico 
Transparente recién 

cojida; se enturbia 
lentamente al aire 
:Ubre. 

Poco abundante des 
pués de 10 días 

37,r> c. 
1,0010. 

.Alcalina 
Alcalina 
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A la fenolftaleína, en frío . . . . . . . . . . . .. . 
A la fenolftaleína, en caliente .......... . 
Alcalinidad total, exp. en ácido sulfúri-

co nflO ....................... . 
Indice pH .......................... . 
Radio actividad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 

ANALISIS QUIMlCO 

Residuo seco a 105 - 1109 C. . . 
Residuo seco a 1809 . . . . , . 
Residuo al rojo sombra ... . 
Pérdida por calcinación ... . 

A.nhidridos: 
Cloro, expresado en Cl . . . . . . . . . .. . 
Sulfúrico, expresado en S04 . . . . . .. . 
Carbónico (semi-combinado) .. 
Fosfórico, expresado en P04 ... . 
Nítrico, expresado en N2 05 ... . 
Nitroso, expresadc en N2 03 ... . 
Amoniaco, expresado en NH4 

OKIDOS: 

Sílice, expresada en Si 02 . . . . . . . . . ... 
''Oxidc,s de hierro y alumino, expresados en 

FeZ 03 y A12 03 . . . . . . . . . ... 
Oxido de calcic, exp: en Ca O . . . . . . . .. . 
Oxido de magnesio exp. en Mg O . . . . . .. . 
Oxido de sodio, exp. en Na2 O ......... . 
Oxido de potasio, exp. en K2 O . . . . . . . . 
Materia orgánica, exp. ·en oxígeno . . . . . .. 

Otro-s elementos investigados: 

Manganeso . . . . . . . . . . . . . . . .. , 
Arsénico ..... · ............ . 
Litio ..................... . 
Bromo y yodo . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
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A e ida 
Alcalina 

0,66 c. c. por litm 
7,2 (potenciométrico} 
No determinada. 

0,8784 grs. p. litro· 
0,8200 , 

" 0,7544 
" " 0,0656 
" " 

0,0496 " " 
0,0263 , " 
0,3276 , " 
vestigios 
no existe. 
ligeros vestigios 
no existe 

" 
" 
" 

" 
"' 
" 

0,1732 grs. p. litro· 

0,1100 
" " 0,0798 
" 

, 
0,0406 

" " 0,0687 
" " 0,0158 
" " 0,0022 
" " 

ligeros vestigios 
no existe 
no existe 
no existen 

, 
,, 
" 
" 
" 
" 
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Gases: 

Gas carbónico total ............... , .. 
Gas carbónico semi-combinado . . . . . . . . . 
Gas carbónico libre . .. . . . .... . 
Acido sulfhídrico . . . . . . . . . .. . 
Anhídrido sulfuro¡;o .. 
Oxígeno ... . 
Nitrógeno ......... . 

03920 grs. 
0,3267 " 
0,0653 " 
no existe 
no existe 

p. litro 

" " 
" " 

COMPOSICION PROBABLE DEL AGUA 

Sílice . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Sulfato de potasio . . . . . . . . . .. . 
Sulfato de magnesio . . . . . . . . .. . 
Cloruro de sodio . . . . . . . . · 
Bicarbonato de calcio ........ . 
Bicarbonato de magnesio . . . .. . 
Bicarbonato de hierro y aluminio 
Materia orgánica . . . . . . . . . . . . . ... 

Swnan ................. . 
Pérdidas e indosificados . . . . . .. . 

Suma Total 

CONTROL ANAUTICO 

0,1736 grs. p. ·litro 
0,0393 
0,0152 
0,@751 " " " . 
0,1570 " " " 
0,0928 " " f) 

0,1940 " " " 
0,0022 

0,7496 
0,0704 

0,8200 " " " 

(y fo:rm.a de expresión moderna de los re-sultados) 

En posesión de los datos numérkos del análisis, veamos ahora 
como ·puede formularse el cuadro moderno del am:álisis y que sir­
ve, al mismo tiempo, de control analítico del trabajo efectuado con 
una muestra de agua mineral. 
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Grms. Milivaiencias 
IONES Miliimoles p. ·1tr. Catones Aniom~s 

---~ --S.~ dio N"~ 0,02548 1,0643 1,0643 

Potasio K 0,00656 0,1680 0,1680 

Calcio C11 0,05703 1,4229 2,8458 

Jvlagne-
si o rvlg 0,02508 1,0366 2,0732 

f-Jierro Fe 0,03846 0,6889 1,3778 
---

7,5291 

Cloro Cl 0,0496 1,3986 1,3987 

Sulfú-
rico 504 0,0263 0,27378 0,54756 

Hidrocarbó· 
nico H C03 0,3267 5,35570 5,35570 

F'osfó 
rico P04 0,0001(?) 0,07613 0,22839 

Sílice Si 02 0,1736 2,89044 ---
7,53035 

Anhidri-
do c¡1rbóni-
co C02 0,0653 1,4840 

--- ---
Suma 0,79421 15,85635 

Formulado así el cuadro, pasemos entonces a la interpretación 
gráfica, fJirviéndonos de los mismos dato;, y de acuerdo con las re­
glas a que nos hemos referido anteriormente, y que hoy se acep­
tan .por todos los investigadores. 

CLASIFICACION DEL AGUA ANALIZADA.- Los datos 
numéricos y el esquema gráfico demuestran que el agua pertene--
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Clasificación: Mesotcnnal; fenuginosa bicarbonatada cálcico-magnésica; 
cloro-sulfatada <lébil; hipotónica, (le media mineralización. 

ce al tipo de las meso-termal de med4t mineralización; hipoténica; 
~el'Tllginosa, biearbo•mtada cálcico-magnésica: cloro-sulfatada débil .. 

APLICACIONES 'fERAPEUTICAS 

. Estaagua de composición compleja, presenta cualidades que las 
debe a la predominancia de los cuerpos encontrados, siendo de és-, 
tos, los principales, d bicarbonato de hierro y l()s de calcio y mag~ 
nesio. 
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El bicarbonato de hierro, .le ,dá una "facies ferruginosa" que le 
recomienda para su empleo en las enfermedades de la sangre y ór­
ganos hemopoyéticos; en los estados de linfatismo, agotamiento y 
estados depresivos; en algunas enfermedades endocrinas, infanti­
lismo, ·neuritis, neuralgias; catarros gastro-enteríticos y diarreas 
de los niños. 

Los bicarbonatos de caldo y magnesio y que le dan la "fa.cies 
alcalino~terrosa", le asimilan en su accíén, a las aguas alcaHno-te­
rrosas que se recomiendan con éxito para las gastritis catarrales 
crónics con hiperclorhidria, en varias enfermedades hepáticas y en 
las colelitiasis; en la calculosis úrica y en las enfermedades del 
metabolismo (diabetes, gota y reumatismos en sus varias manifes­
taciones). 

En forma de baños tendrá éxito en lus enfermedades de la piel, 
en los reumatismos articulares, neuritis y sus complicaciones. 

Administrada en forma de irrigaciones, profundas, se usará, 
así mismo, con éxito, en los catarros crónicos de los órganos geni­
tales femeninos (leucorrea, por ejemplo). 

No se deberá perder de vista la acción: sedante de la tempera­
tura, .para el tratamiento de algunas enfermedades nerviosas y co­
mo coadyuvante en el tratamiento de várices, arterioesclerosis y 

en la hipertesión arterial. 
Su baja mineralización y la temperatura le hacen muy acon­

'sejable para baños de mujeres, en período climatérico. 
Técnica del uso.- Gracias a su baja concentración en sales di­

sueltas, esta agua .puede servir, perfe9tamente, como ag1;1a de me­
sa y para el tratamie:nto de las enfetmedades arriba indicadas. 

Se la tomará, en ayunas, 3-4 vasos antes del desayuno, con 
intervalos de media hora. En las comiclas podrá ser tomada en la 
misma cantidad. 

Los baños pueden· ser generales de inmersión, de ducha o lo­
cales; las· irrigaciones se efectuarán bajo prescripción y control mé­
diéo y con el agua recién salida. de la fuente. . Es .posible tambié;n 
que esta agua sea radioactiva; en cuyo caso los efectos serán más 
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acentuados y profundos1 De esta manera, nos es grato presentar 
a la clase médica e~atoriana, especialmente, y al público en ge- · 
neral, los resultados de nuestras investigaciones: haciendo votos 
además, porque al fin la Medicina nacional entre a considerar ya 
seriamente el valor y la eficacia de los tratamientos hidrológicos y 
crenoterápicos, tan abandonados y desconocidos, a pesar de su im­
ponderable e indiscutible éxito. 

La Hidrología, no es arte de comadTes, ni conocimiento empí­
rico del vulgo. Es una Ciencia de viej'O abolengo y de profundo al­
cance científico. Los siglos que han transcurrido sobre la Húma­
nidad, le han dado cada día más autoridttd y la Historia de la Me­
dicina, se ha escrito en gran parte, con los resultados de las cura­
ciones hidrominerales. 

El prestigio y eficacia de la Hidrología médica, no. tratamos 
de buscarlo hoy y con ~uestros mínimos esfuerzos. Es demasiado 
grande que solo nos apena ver, cómo nuestras Universidades han 
descuidado en forma ta<n, lamentable, los estudios Hidrológicos que 
para· un País tan rico en aguas minerales, serían de inmenso be­
neficio. 

Es hora de que los médicos jóvenes que sientan vocación por 
estudios nuevos y no se inclinen únicamente hacia los sistemas 
"stan:darizados", empiecen a preocuparse de ~Gste problema, con la 
seguridad de que no se arrepentirán de haber dedicado su talento 
y su tiempo, a una labor de inmensa trascendencia científica ry pa­
friótica. 

Y para que no se crea que pecamo;; de ilusos, a propósito de 
·la fuente estudiada,. citaremos dos casos. de curación rapidísima de 
eczemas, aplicando el agua en ::forma d8,baños. 

1 <.l--Sr. C. E. C. d~ El Angel, agricultor, de 48 años; presenta 
un eczema rebelde a todo tratamiento y que ha durado mas de un 
año El eczema se ha localizado sobre la nariz y en gran parte del 
pómulo izquierdo y hay señales de extenderse también al pabellón 
de la oreja del mismo lado. 

El día 21 de Agosto, por nuestro consejo, toma un baño en "La 
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Calera" y dos horas más tarde, ha desaparecido la secreción ecze­
mática; se notan muy ·bien signos de cicatrización. Al día siguien­
te (22 de Agosto) el aspecto de- las llag"<<s es de cicatrización; 'han 
<lesé\parecido las comezones y el Sr. C. E. C. ha podido dormir hien. 
Tres días más tarde repite el baño; la curación progresa y después 
de un tercer baño 8 días después, el eczema ha desaparecido .total-

' mente. 
29-Niña l. L. de 12 años de edad, presenta un eczema. desde 

hace dos meses y que viene resistiendo al tratamiento ordinario. 
El eczema se ha radicado bajo el ojo izquierdo y se estaba exten­
diendo también hacia el pómulo del mismo lado. No presenta se­
creción; pero en cambio la enferma sufn; de muchas comezones. 

El día 20 de Agosto, también por nuestro consejo, toma un ba­
ño en "La Calera", recibiendo directame,ate un pequeño chorro del 
agua, sobre la parte afectada. Dos horasmás tarde, las comezones 
son poc() intensas: la rubicundez ha dismi:p.uído mucho. 

El tratamiento se continúa por ocho días y la curación es com­
pleta: nq habiendo, después de treinta d5as, en que volvimos a ver 
a la pequeña enferma, ni huellas de su antigua enfermedad. 

Estos dos casos demostrarían, sin lugar a duda, la eficacia cu­
rativa para las enfermedades de 1a piel, del agua de la Fuente "La 
Calera" y la validez de las indicaciones terapéuticas, d~ducidas de 
los cuadros analíticos de la misma . agu.a 

Ojalá todo esto sirva, corno decirnos antes, para atraer la aten:­
ción de la clase médica hacia los: est:udios hidrológicos y para que 
si alguna Autoridad o Institución desocupada de sus grandes y ab­
sorbentes ( ?) actividades llegare ~ lee e estas líneas, se inter€Se 
,por el.problema de la Medicina sÓcial quetiene, en todas .partes~. 
como uno de sus. mejores aliados a la Hidrología . 

. Quito, Noviembre de 19)50. 
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Observatorio Astronómico de Quito 

SERVICIO METEOROLOGICO DEL ECUADOR 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE OCTUBRE DE 1950 

l.- El cómputo de las observaciones pr~porcioná los siguien~ 
tes valores: 

Presión Temp. Humcl. Nubosidad Heliofanla Lluvia 

1'1> década .. .. .. 547,76 mm. 13,3QC 81% 7 décimos 64,3 horas 33,1 mm. 
2<> década .. .. .. .. 547,69 mm. 12,3QC 83% 7 décimos 56,4 horas 50,1 mm. 
3t' déca:la .. .. 00 00 547,06 mm. 13,3QC 79% 7 décimos 74,7 horas 66,5 mm. 
Valor del Mes .• .. .. 547,17 mm. 12,9QC 81% 1 décii"nos 197,4 horas 149,7 mm. 
Valor Normal .. 00 00 547,70 mm. 12,8QC 76% 167,0 horas 133,0 mm. 

2. - Presión Atmosférica. - La primera década, que acusa 
el valor medio más alto, constituye un período en el que el alza 
de la presión es notable, luego de haber permanecido uniforme 
durante las tres décadas del mes de septiembre anterior en. las 
que alcanzó el valor de 547,60 mm. En las dos décadas subsi· 
guientes de este mes, hay una disminución marcada, juntamente 
con una amplitud reducida. El valor medio del día 2, en la 11¡). 
década, alcanzó a 548,70, valor al que ninguna rná){;ima posterior 
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a ldía 10, se acercó siqúiera. La máxima absoluta de 549,90, se 
verificó también en el día indicado. 

3. - Temperatura del Aire. - A pesar de que la temperatura 
máxima media excede en 1,6°C al valor normal, la temperatura 
media del mes presenta apenas un exceso despreciable; esto se 
ha debido a que las máximas diarias, algo altas desde luego, se 
produjeron casi súbitamente, luego de subidas apreciables; pos­
te::iormente, la baja se realizaba tan bruscamente como la subida; 
dicho en otras palabras, las curvas termométricas diarias son bas­
tante perfiladas. Por su parte, la mínima media es más baja que 
la mínima media normal. 

4. - Humedad Atmosférica. - La única madrugada que se 
apartó de la saturación fué la del día 24; a las 20h. 40m, del día 23 
se inició un descenso de humedad, a partir del lOO%, para alcan­
zar un mínimo de 73% a las Oh. 20m. del 24, y luego subir a 80%. 
En la madrugada anotada, se consiguieron los mínimos absolutos 
de la temperatura del abrigo y de la del césped. 

5. - Nubosidad. - La cubierta de nubes fué casi total en 
las tardes y en las noches, registrándose un decrecimiento notable 
en las horas de la mañana las que, de modo general, fueron des­
pejadas, provocando así valores moderados en el promedio decá­
dico y mensual. En la baja nubosidad de la mañana intervenían 
pocos cúmulos de pequeño desarrollo y que se alineaban sobre las 
cordilleras; desde el mediodía, aumentaban en cantidad y tamaño; 
al mismo tiempo, se presentaban nubes medias estratiformes que 
se transformaban en nimbostratus espesos que luego se forraban 
de nubes desgarradas; el carácter .estratiforme prevalecía durante 
el resto de la tarde y en la noche. No obstante, en algunas oca­
siones, las descargas eléctricas que se apr~ciaban desde la estación 
indicaban la presencia de cumulonimbus. Entre las nubes altas 
se anotó la presencia de pequeñas cantidades de cirrus filamen­
tosos y, en contadas ocasiones, de cirrostratus. 

6. - Heliofanía Efectiva. - El apreciable exceso de horas de 
sol en este mes se debe exclusivamente a la baja nubosidad re-
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gistrada en las mañanas las que, casi en su totalidad, fueron ple~ 
nas de sol; las mañanas, 'en efecto, recibieron el 61% de la helio~ 
fanía total del mes, debiéndose hacer destacar el valor de 5,8 ho­
ras obtenido en la mañana del 24, valor raras veces obtenido an­
teriormente. 

7. - Cantidad de Lluvia. - El crecimiento casi brusco del 
sistema nuboso p. evalente, a partir del mediodía para terminar 
en las últimas horas de la tarde, ocasionó en éstas el mayor por­
centaje de tempestades, peculiaridad que, por otro lado, es inhe­
rente a la región Interandina; de las 26 tempestades registradas, 
22 ocurrieron por la tarde, acumulando el 87% de la cantidad to­
tal de lluvia del mes. Las horas más lluviosas, además, fueron 
las comprendidas entre las 14 y las 16, con una frecv.encia abso­
luta de 12 casos y la acumulación de 72,3 milímetros de lluvia. 
La mayor cantidad de lluvia se registró en el centro de la ciudad 
(desde la Loma Grande hasta la Alameda) y los totales de las 
estaciones situadas en este sector sobrepasan a los obtenidos en 
otros lugares situados al norte y al sur. 

---'-----·- ····-·-----------
Sitio de Observación 

El Pintado .. .. .. .. .. 
Ciudadela Abdón Calderón 
Loma Grande .. .. .. 
La Tola .. .. .. .. .. .. 
La Alameda .. .. .. .. .. 
Ciudadela B. Quevedo .. 

.. 

.. 

.. 

.. 

H década 2'l- década 3~ década Mes Máxima F. 
(1) 

39,6 mm. 35,3 mm. 51,2 mm. 126,1 mm. 19,2 mm. 21 
38,1 mm. 47,4 mm. 51,1 mm. 136,6 mm. 19,4 mm. 30 
45,6 mm. 55,0 mm. 62.1 mm. 162,7 mm. 27,5 mm. 30 
36,6 mm. 54,2 mm: 65,1 mm. 155,9 mm. 31,0 mm. 30 
33,1 mm. 50,1 mm. 66,5 mm. 149,7 mm. 36,3 mm. 30 
40,3 mm. 24,8 mm. 36,8 mm. 101,9 mm. 20,4 mm . 

Es altamente notorio el hecho de que la lluvia que ingresa al 
valle de Quito proveniente de El Batán cruza a la ciudad de Este 
a Oeste, dirigiéndose por la hondonada que forman los promon­
torios del Cundurgüachana y de Cruz Loma, prominencias en las 
que se descarga una lluvia fuerte que no llega al centro con las 
mismas características e intensidad; en algunas ocasiones, la llu­
via no ·sobrepasa la Avenida Colón como limite sur; estas peculi.a-

(1) Fecha de la Máxima. 
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ridades son más saliente en tratándose de tempestades del tipo 
convectivo, ya que se ha observado que cuand::> el caso lo cons~ 
tituye un sistema Altostratus-Nimbostratus-Fractcstratus, la gene~ 
ralización de la lluvia en la ciudad es progresiva desde el norte. 
En este mes, el caso ilustrativo típico lo constituye la . tempestad 
eléctrica con acompañamiento de granizo que ocurrió el día !9 y 
que provocó en el pluviómetro de la Belisario Quevedo, la máxi~ 
ma cantidad de lluvia para el mes, la :misma que excede aprecia~ 
blemente a las cantidades registradas en otros sectores. Sin em· 
bargo, el sitio más azotado fué el cerro de Cruz L'=>ma y sus veci~ 
nos del norte; en dicho sector, la granizada fué abundante y su 
depósito fromó un manto extenso que prevaleció hasta el día 
siguiente. 

8. - Tempe1·atura Mínima del Césped. - La mínima del cés­
ped acusa exactamente el mísmo déficit de 1,1 °C que presenta la 
mínima del abrigo, con respecto a su valor nol'mal; la mínima ab­
soluta Tegis1Tada el día 24, con el valor de 0,3°C bajo cero, produjo 
una helada sumamente benigna. 

9. - ~·enómenos Diversos. - Se registró depósito de rocío 
en los días 3, 4, 20, 21, 24, 25 y 26, anotándose la presencia de 
niebla sobre la estación, en los siguientes: 3, 5, 7, 8 y 26 (en las 
horas de la madrugada). Como fenómeno importante, pol' lo 
pintoresco e interesante, podemos señalar el caso de un doble 
halo solar ocurrido el día 10, desde las 9 hasta las 11 horas, aproxi­
madamente; el anillo interno tenía una abertura angular de casi 
24° y se presentaba completo; el halo externo, cubriendo apenas 
una extensión de arco igual a 50° hacía el este, tenía una aber­
tura de 48° más o menos, (las aberturas se tomaron desde el cen­
tro del sol hasta el centro de la franja del halo). Ambos anillos 
se presentaron irisados. 

10. - Aspecto General del Tiempo. - Bueno, con tempera­
turas agradables, humedad mode:t'ada y abundancia de sol, en las 
mañanas; sombrío y lluvioso por las tardes, y frío en las noches 
y madrugadas. Los característicos chaparrones de octubre se pre-
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sentm·on 'en cuatro ocasiones y con acompañamiento de desc;;lrgas: 
eléctricas y granizo. El exceso de 16,7 mm. de lluvia conJ;esP.ecto 
al va.lor normal, no constituye una pauta definitivq para catalogar 
a este mes como lluvioso; en otras palabras, la abundancia de 
lluvia se ha debido más que a la duración de las tempestades, a 
la intensidad de las mismas. 

Quito, noviembre 8 de 1950. 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 1950 

l. - La estadística de los elementos meteorológicos arroja, 
los siguientes . valores: 

Presión Tem¡>. Humd. Nubosida<l Hcliofanía Lluvia 
-----

1'!> década 546,80 mm. 12,8QC 82% 8 décimos 53,0 horas 12,1 mm .. 
21.' década .. 546,80 mm. 12,5QC 82% i! décimos 59,8 horas 43,5 mm. 
3\t década 546,00 mm. 13,0QC 83% 8 décimos 45,9 horas· 33,2 mm. 
Valor del Mes .. .. .. 546,53 mm. 12,8QC 829{J S décimos 158,7 horas 88,8 mm. 
Valor Nmmal .. .. .. 547,30 mm. 12,8QC 77% 167,0 horas 108,0 m.in. 

2. -- Presión Atmosférica. - Con el propósito de que el dé~ 
ficit de presión con respecto al valor normal resalte claramente,. 
basta indicar que ~1 valor de 547,30 mm. lo obtuvieron como pro­
medio los días 5, 6 y 14, y que la máxima absoluta, registrada el 
16, alca:pzó a .. 548,50. 1nm. La mínima absoluta de 54?,00 mm., al­
canzada el día 23, constituye el valor más bajo de presión regis­
trado en lo que va del año 1950. La variación más notable ocurrió· 
entre las 13h. 4.2 m. y las 16 h. 24 m. del día 6, con el comporta~. 
miento siguiente: una subida de 1,25 mm. a partir de las l3h. 42m .. 
hasta las 15h. 09m. y desde esta hora, una disminución igual hasta 
las l6h. 24m. 

3. - Temperatura del Aire. - La oscilación máxima de tem-. 
pe1·atura, con un valor de 17,8°C, ocurrió el día 18, en el que, 
además, se obtuvo la mínima absoluta del mes (3,0°C). En co.n-
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:.secuencia, puede afirmarse que en el nies prevaleció una marcha 
de temperatura carente de variaciones bruscas y determinando 
un estado térmico que bien podría calificarse de temperado. 

4. - Humedad Atmosférica. - La humedad media más baja 
obtenida en un día fué la registrada el 24, con el valor de 75%, 
es decir, un 2% más baja que el valor normal de noviembre; los 
promedios diarios restantes, casi en su totalidad, sobrepasan el 
valor de 77%, característica que determina un valor mensual alto 
relativamente al valor normal. 

5. - Nubosidad. - En este mes, no puede decirse que un 
·determinado período del día careció de nubes o que las tuvo en 
pequeña cantidad ya que, de modo general, el cielo permaneció 

·cubierto. Las nubes altas fueron escasas y pertenecientes al tipo 
filosus del género ch·rus; entre las nubes .de tipo estratiforme que 

:se presentaron, debe hacerse resaltar la ocurrencia obstinada de 
nimbostratus, nubes que otorgaron al cielo . el aspecto gris, triste 
y amenazante que lo acompañó en casi todo el mes. Entre las 

·nubes mi\s bajas, el predominio de los stratus y los stratocumulos 
fué notorio. Es digno de anotarse el hecho de que en manera al­
guna puede afirmarse que el crecimiento del sistema nuboso te­

·nía lugar en forma visible, en otras palabras, la cubierta de nubes 
:se mantenía con una constancia aprecaible y mostraba muy pocas 
variaciones. 

6. - Heliofanía Efectiva. - El déficit en las horas de sol es 
'respuesta evidente a la alta nubosidad observada; no existieron, 
·por otro lado, grandes diferencias entre la heliofania de la mañana 
y la de la tarde, como tampoco entre las registradas en cada una 
,de las tres décadas. En ningún momento de la tarde del día 4 
y la mañana del 5 el sol fué visible. 

7. - Cantidad de Lluvia. -- De entre los meses lluviosos del 
año, este ·es el primero que en 1950 presenta un déficit de lluvia 

• con respecto al normal como consecuencia, tal vez, de la escasa 
precipitación recogida en la 1 o/. década, puesto que lás cantidades 

: aeumuladas en las dos restantes son normales para iguales pe-
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xíodos de este mes. Las mañanas de los trece primeros días del 
mes carecieron de lluvia en lo absoluto, lo que a la postre ocasio-­
na que las mañanas hayan recibido solamente un 11% de la lluvia 
total del mes; estas particularidades pueden aplicarse a . Íos regis­
tros pluviométricos de todos los sitios de observación, exceptuan­
do aquellos de la Ciudadela Abdón Calderón donde la cantidad 
de lluvia excedió al normal del Observatorio. 

Sitio de Observaciótt 

El Pintado .......... .. 
'Cludadel.a Abdó11 Calderón 
Loma Grande . . . . . . . 
La Tola ............. . 
La Alameda ........... . 
Ciudadela B. Quevedo . . . . 

l'! década 2'! década 3~ década Mes Máxima lF. 
(l) 

18,0 mm. -23,8 mm~ 43,8 nun. 85,6 mm. 17,4 mm. 2Z 
19,7 mm. :3'7,8 mm. 57,5 mm. 115,0 mm. 17,6 mm. 21 
13,0 mm. 36,4 mm. 50,6 mm. 100,0 mm. 16,7 mm. 22 
17,3 mm. 35,4 mm. 31,1 mm. 83,8 mm. 14,8 mm. 19 
12,1 :mm. 43;5 mm. 33,2 mm. 88,8 tnm.17,5 mm; 2() 

20,6 mm. 51.3 n11n. 22,1 1nm. 94,0 mm. 15,6 mm. 14 

Aparte de la fluctuación del día en que tuvo lugar la máxima 
én los diversos siÚos de observación, es indispensable señalar que 
tampoco el número de días con lluvia es el mismo para todos ellos; 
en el orden indicado en el cuadro precedente, el número de días 
lluviosos es, respectivamente: 15, 18, 17, 15, 17 y 18. Además, 
existieron días en los que las cantidades de agua recogida arro­
jaba diferencias apreciables, como es el caso del día 22, en el que 
la distribución fué la siguiente: 

El Pintado ........... . 
Abdón Calderón ... . 
Loma Grande ...... .. 

17,4 mm. 
17,1 mm. 
16,7 mm. 

La Tola ................... 6,2 mm. 
La Alameda .... 6,6 mm. 
Belisario Quevedo . .... 5,3 mm. 

En este día 22, la lluvia ing1~esó a Quito desde el sur; en la 
Alameda, la precipitación se inició a las 16h. 45m. y terminó a las 
17h. 40m., mientras que en la"s sectores de la ciu.dad situados .al 

(1) 'F.echa de la Mál<itna. · 
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sur ·la hora de comienzo se anticipó bastante pero la de fin, casi 
coincidió .con la señalada. para el Observatorio. 

8. --, Ternpe1·atura Mínima del Césped. - La pérdida de cal01.· 
durante la noche por radiación, fué pequeña debido a la conside~. 
rabie cubierta de nubes; no. hubo noche que pudiera llamarse 
despejada, con exceppción de la madrugada del 18 en que se ve­
rificó la mínima absoluta del césped con el valor de 0,1°C bajo 
cero (-0,1°C). Las muy conocidas y temidas heladas de San An­
drés que ocurren entre mediados y fines de noviembre, no se pre­
sentaron en este año. 

9. - Fenómenos Diversos. - Se registró la ocurrencia de al­
gunos fenómenos especiales, como rocío en los días· 3, 13, 17, 18, 
19 y 23; niebla en la estación en las madrugadas del 4, el 23, 25 y 
28; niebla en las cercanías de la estación, preferentemente hacia 
el sur, los días 2, 5, 14 y 16. Ocurrió granizo solamente el día 15 
y, el 20, una tempestad eléctrica. 

10. --Aspecto General del Tiempo.- Nublado, húmedo, tem­
perado y carente de vientos; de modo general, días tristes y ame­
nazantes, con relativamente escasa heliofanía; las tardes recibie­
ron el mayor porcentaje de tempestades, las que se caracterizaron 
más por su continuidad que por su intensidad. El día lluvioso 
típico fué el 14 en el que el mayor número de sus horas perma­
necieron bajo una constante llovizna. 

Quito, diciembre 8 de 1950. 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE DICIEMBRE DE 1950 

i.-El cómputo de las observaciones proporciona los siguien­
tes valores: 

H décatla .. 
2.'1- déca<h 
3'.' décatla 
Valor del Mes . ·. . . . . 
Valor Normal ..... . 

Presión 

546,2.0 m. 
546,60 mm. 
546,!)0 mm. 
546,43 mm. 
547,30 mm. 

Temp. Humd. Nubosidad Heliofania Lluvia 

·--------------------------
13,4<?C 
12,7<?C 
13,3<?C 
13,1<?C 
12,9<?C· 

85% 8 décimos 
86% 8 décimos 
82% 'i décimas 
84% 8 décimos 
77% 
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50,4 horas 
46,3 horas 
72,4 horas 

169,1 horas 
174,0 horas 

57,3 mm. 
91,0 mm 
23,2 mm: 

171,5 mm. 
107,0 nuri., 
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2.-Presión ·Atmosférica. - Su marcha', ·durante todo el mes, 
se ha mantenido dentro de los lúnites normales, presentando una 
amplitud absoluta de apenas 4 mm.; en solamente una ocasióh pu­
do apreciarse uri:a variaéión aperiódica, notable únicamente por 
constituir una éX"cepción visible ya que, ;·educida a magnitudes, so-

. lo representa el alza de 1.05 ·mm. en 1 hora y 42 minutos. El ·ras­
go más salient2 de la cuTva bammétrica está representado poi· el 
trazo de presión registrado entre los 10 horas del dfa 11, y las 10 
hoi'as del día 12, período eri el que la curva inscrita se aleja hacia 
la izquierda de la normal calculada según el análisis de Fourier, es 

. dedr, hacia el campo de las altas presiones; cabe indicar que el 
período anotado fué uno de los más lluviosos del mes. 

3 -Temperatura del Aire.-- La rn<:dia más baja, ha sido acu­
sada por la 2<t década, que fué la más lluviosa y en la que también 
se anotaron las menores amplithdes diumas (8,49C. para los días 

. 11 y 12). El período de mayores contrastes de temperatura, estuvo 
representado por la 3<t década, én cuyo día 31 se verificó Ia máxi­
llla de 24,4gC., que es la absoluta del mes, y la amplitud máxima, 
que es también la absoluta (19,89C.); ctdemás, el día 27, ocurrió 
la mínima absoluta, con un valor de 4,0"C. No hay que descono­
cer, en todo caso, que los valores extré'Uios señalados son, en sí 
mismos, moderados. 

4.-Humeda.d Atmosférica. - El exceso de 7%, con el que la 
media de este mes sobrepasa al normal, ha sido provocado, de mo­
do genera}, por las altas humedades registradas en. casi todas las 
horas del día y, de modo particular, por aquellas obtenidas duran­
te las horas de la noche y las de la madrugada; los valores ho-ra­
rios mensuales medios de los períodos comprendidos eritre las 00 y 

las 07 horas, y entre las 20 y las 24 horas, se encuentran todos, sobre 
el 90%. El valoT más bajo de humedad, se registró el día 31, con 
43%, que. no ·es, ní con mucho, un valor exagerado. 

5.-Nubosidad. - La cubierta de nubes no presentó variacio­
nes apreciables, en lo que hace referencia a su forma, especial­
mente en las dos últimas décadas del mes; en éstas, hubo predo-
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minio de .stratocúmulos y nimbostratus, no faltandó, desde luego, 
los consabidos fractostratus y nubes desgarradas, formando lm> 
bases de aquellos. En la 1 ;:t década, los ctlmulos caracterizaron 
a las mañanas y, a las tardes, los stratocúmulos, sin fu.ltar el acom-

·. pañamiento de algunos nimbostratus especialmente en las prime·· 
. ras horas de la noche. Las nubes altas, si bien presentes con ci-· 
rrus y cirrostratus, no adquirieron !11ubosidad notable. En lo que 
respecta a los cumu1onimbus, no se observó que éstos pasaran al 
valle; pudieron observarse algunos, hacia los horizontes este y 
sur principalmente. 

6.-Heliofanía Efectiva. - El déficit acusado en las horas de 
sol no es apre-ciable, como tampoco es marcada la diferencia en­
tre la heliofanía de las mañanas y la de: las ·tardes; si es notoria 
esta diferencia, en cambio, entre los tres valores decádicos; La 
máxima heliofanía diaria fué registrada el día 30, con 10,6 horas, 
cuya tarde acusó el valor de 5,4 que es, a su vez, el máximo para 
las seis horas de este periodo del día; los más altos valores d'e 
heliofanía registrados en las 6 horas de la mañana, llegan a 5,2: 
horas, en los días 23, 29, 30y31. 

7 .~Cantidad de Lluviij, - Con pocas excepciones, la preci­
pitación tuvo el carácter de continua y de larga duración y es­
tuvo constituída por lloviznas y lluvias más bien moderadas peror 
en todo caso, persistentes y molestosas. Del total de lluvia reco­
gido en el mes, y que sobrepasa notoriamente al valor normal, un 

. 69% se precipitó en las 12 últimas hora:; del día, proce,der que es 
peculiar del clima de Quito (particularidad extensiva, desde lue­
go, a la región interandina del Ecuador). La larga duración de 
este fenómeno puede ilustrarse con la lluvia continua que azotó a 
la ciudad desde las 12 horas 40 minutos del 11, hasta las 8 horas. 
30 minutos del 12 (sj;n interrupción), y que acumuló la cantidad 
de 40,8 mm., o sea, el 23,79% de la lluvia total del mes; sirve tam­
bién para este efecto, la tempestad :iniciada a las 12 horas 10 mi­
nuto.s del 3 y tenninada a las 19 horas 20 minutos del 4, que arro­
jó sobre Quito la cantidad de 39,2 mm., es decir, el 22,86% de la 
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cantidad mensual. Por otro lado, el característico chubasco .del 
día 19, a las 14 horas 33 minutos, registró una intensidad de 102,0 
mm. hora para un período de 5 minutos, intensidad que, en todo 
caso, no es la máxima registrada desde 1891. En lo que concier­
ne a las cantidades recogidas en los diversos sectores de la ciu­
dad, se han anotado diferencias considerables entre los del cen­
tro de la ciudad y los del sur y el norte: 

Sitio de Observación 

El Pintado . . . : . . . . . . . . . . 
Ciudadela Abdón Calderón . 
Loma Grande . . . . . . . . . . 
La Tola ............. . 
La Alameda ... ; ........ . 
Cíudadeh B. Quevedo . . . . 

H década 2'1- década 3~ década Mes Máxima F; 
(1) 

51,0 mm. 76,5 mm. 19,3 mm. 146,8 mm. 44,2 mm. 11 
69,4 mm. 78,4 mm. 24,1 mm. 171,9 mm. 44,1 mm. c4' 

65,1 min. 79,9 mm. 27,5 mm. 172,5 mm. 39,3 mm . . 4 
58,9 mm. 95,2 mm. 29,6 mm. 183,7 mm. 48,0 mm. 11 
57,3 mm. 91,0 mm. 23,2 mm. 171,5 mm. 36,9 mm. 4. 
39,5 mm. 55,1 mm. 18,3 mm. 112,9 mm. 27,9 mm. 11 

Las diferentes fechas e:n1 las que harl ocurrido las máximas 
de los diferentes sitios de observación no tiene ma<yor significado, 
puesto que en· todos los sitios, tanto €'1 día 4 como el 11 acusaron 
cantidades elevadas y para aquél en el que la máxima cayó el 4,. 
la del 11 apenas le va. a la zaga con poc~1 cantidad. En la Alame~ 
da,· por ejemplo, la máxima registrada el 4, apenas se diferencia· 
de la cantidad recogida el 11, que fué de 36,5 m. 

S.-Temperatura Mínima del Césped. - Las heladas de San 
Andrés, que no se presentaron en Noviembre, bien podía pensar­
se que pO'dían desplazarse a los primeros días de Diciembre; est<r 

no ha sucedido, dejando a 1.950 libre de ·este fenómeno, temido 
en el período indicado. En este mes de Diciembre, solamente el 
día 13 en la madrugada ocurrió un enfriamiento por· radiación,. 
provocando una mínima del césped de -0,29C. (0,29C bajo cero). 

9.-Fenómenos Diversos. - El 25 (de 0745 a 0830) y el 27 
(de 0745 a 1015), se presentaron sendos halos solares sencHlos,, 
no muy definidos, en todD caso. También se registró la caída de, 

(1) Fecha de la Máxima. 

-483-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,granizo 'm~nudo, en poca cantidád, al iniciarse las tempestades del 
19 -,- el 26, d]a este último en el que las faldas del A tacazo se eu · 
brieron de un grueso manto de hielo. Y, 'si alguna vez debe ha· 
cerse referencia a uno que otro espectáculo atmosféric.o atracti · 
vo; no debería pasar desapeTCibido el observado el 31, desde la~ 
18 horas 45 minutos hasta! las 19 horas 15 minutos: hac1a el ESJi: 
de la ciudad, y detrás del Antíswna, se perfilaba, magnífico, ·un 
cu.m¡Üonimbus solitario, t·eñido en rosa por los rayos del sol, que 
ya se hundía en poniente; la cima, inconfundiblemente cirrosa, 
aunque no mostraba un yunque perfecto, trepaba hasta los 6. 000 
.o 6.500 metros. En el intervalo de la. observación, seis descargas 
eléctricas perpendiculares a su baiSe, cambiaban, instantáneamen-
te d colorido rosado en un runarillo p[t1ido que cubría la nube, 
mientras la línea brillante ·del rayo terminaba su trayectoria. 

10..-Aspecto General del Tiempo. - Nublado, temperado, y 
ligeramente húmedo; lluvioso, tanto. pOI' la cantidad de agua re­
cogida, como por los largos períodos de.! día cubiertos por lluvia 
o llovizna. Los 10 días. que no acusaron precipitación, no constiJ­
tuyeron una etapa continua, sino más bien se distribuyeron de tal 
modo que servían como de puente entre dos períodos lluviosos, 
mtis largos que los pequeños intervalos cal'entes de lluvia. Esta 
.distribución indica, necesariamente, que el llamado "Veranillo 
.del Niño" no se presentó en este año. 

Quito, Enero 11 de 1951. 
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Informe preliminar sobre los carbones, 
de Azelgues-Biblián 

por 
Geranio L. Ruess y Juan G1·ossman.-

Sobre la geología y los carbones 
terciarios de la región Azogues-Bi­
blián se han hecho hasta la fecha di­
ferentes estudios. Los trabajos de Lu­
ther Yantis (1)· y de G. Sheppard (2) 
sobre los yacimientos carboníferos; de 
G. Sheppard (3) sobre la geología doe 
la región de Cuenca en general; de 
R. A. Liddle y K. W. Palmer (4) so­
bre geología y paleontología de la re­
gión Cuenca-Azogues-Biblián, este úl­
timo· trabajo realizado por encargo de 
la Pure Oil Cy. Chicago en relación 
con una concesión petrolera, y los es­
tudios generales de la geología del 
ECuador de Tschopp (5) forman las 
bases geológicas existentes para el es­
tudio de los yacimientos de carbón. 
En general completamente desvincu-

lados de estos estudios geológicos,. 
existe un núinero de trabajos quími­
cos sobre muestras de carbón de la 
misma regiói1, de los cuales debemo~· 
citar un análisis del Pittsburgh Tes­
ting Laboratory (6), otto de la Oficina 
de Ensayos del Ferrocarril Ce11tral def 
Perú (7), un estudio más completo que 
considera también ciertos aspectos tec­
nológicos, realizado en los laboratorios 
del Eisenwerk Neunkirchen y Labora­
torio Heinitz (8) en Alemania, unos: 
análisis de la F. L. Smidth en Nueva 
York, constando en el informe de J:. 

Larsen· (9) y los reCientes estudios de 
C. F. Mosquera (10). Unicamente es"' 
tos últimos estudios de Larsen y de 
Mosquera se refieren, a más de los 
análisis de muestras, a ciertos asj'>e'c_;_ 
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tos de posible explotación y uso in­
dustrial de los carbones. En general, 
en todos los estudios químicos, la fal­
ta de localización exacta de las mues­
tras estudiadas hace muy difícil ba­
sarse en estos trabajos para futuras 
explotaciones industriales. Sólo por 
las amables comunicaciones persona­
les de los Srs. Arturo Muñoz, Quito, 
y Olmedo Alvarado, Azogues, hemos 
podido localizar aproximadamente los 
sitios que corresponden a los carbones 
estudiados en Neunkirchen (8) y de 
Larsen: ·(9) y que según nuestro pa­
recer guardan cierta conformidad en­
tre la sit1.1ación geológica y.,las calida­
des de los carbones. 

Después del detenido estudio de es­
tos antecedentes y después de los re­
corridos y estudios geológicos que uno 
·de nosotros (J. Grossman) había rea­
lizado ya en el año 1943, hemos efec­
tuado recientemente (enero 2 a 6 de 
1951) un nuevo recorrido de la zona 
que en el momento actual parece ser 
la más importante para una futura ex­
plotación, comprendida entre los aflo­
~i'imientos de Cushumaute y la mina 
San Pedro, cerca de Biblián. 

La especial importancia que pueden 
tener estos carbones como combusti­
ble industrial, muy especialmente co­
mo el único combustible económico 
par auna posible industria de cemento 
.en la Sierra Ecuatoriana, y en vista 
·de la insuficiente producción petrole1·a 
para cualquier futuro desarrollo in­
dustrial, obligan a más estudios siste­
máticos sobre la explotación e indus­
trialización más adecuada y económica 

de estos carbones, completando los 
existentes y aclarando ciertas divel'­
gencias que existen entre los resulta­
dos obtenidos hasta la fecha. 

Este breve informe preliminar, co­
mo primer resultado de nuestras ob­
servaciones, se limitará sólo a algunos 
puntos que nos parecen interesantes 
y que se refieren a la geología de los 
yacimientos y a las calidades del car­
bón y su posible mejor explotación y 

aprovechamiento industrial. Los tra­
bajos de laboratorio complementarios 
no se encuentran terminados hasta la 
fecha y nos reservamos a presentarlos 
a su debido tíerúpo para completal' es­
te estudio geológico-tecnológico. Pero 
queremos dejar ya anticipadamente 
constancia de que también el estudio 
completo representará apenas una mo­
desta contribución más hacia el esta­
blecimiento de las bases completas pa­
ra la futura explotación de esta im­
portante riqueza nacjonal y que, si 
bien no será completo o suficiente pa­
ra resolver definitivamelite, permitirá 
posiblemente darse cuenta sobre las 
demás investigaciones necesarias para 
este fin. 

Ob~<mva~iolies •geológicas: 

La edad de los estratos carboníferos 
de la zona de Azogues-Biblián, forma­
dos, en general, por pizarras arcillosas 
tobíferas y areniscas es según Liddle 
(4) y Sheppard (3) el Mio- o Plioce-

. no. A más. de estos estudios bastante 
·bien fundados, encontrados nosotros 
una afirmación más para esta opinión 
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en la semejanza ;:¡parente que tienen 
los estratos de Azogues-Biblián con 
lns rocas de los horizontes Chambira, 
Ushpa y Curaray del Oriente que uno 
de nosotros (Juan Grossman) ha po­
dido estudiar detenidamente en sus 
trabajos realizados por encargo de la 
Shell Cy del Ecuador. Sobre el ple­
gamie~to principal de la Anticlinal de 
Azogues (Liddle l.c.) que ha produci­
do Jos buzamientos . fuertes de los ho­
rizontes mio-o pliocénicos se han su­
perpuesto plegamientos y dislocacio­
nes locales cuyo conocimiento por es­
tudios. sistemáticos nos parece es~ncial . 
para un planeamiento de la explotación 
de los carbones. Especialmente la zo­
na de los afloramientos carboníferos 
entre Cushumaute y San Pedro, a la 
cual nos referimos y que por el mo­
mento parece la más favorable al prin­
cipio de una explotación en escala 
más grande sufrió alteraciones por la 
intrusiÓn posterior del dique volcáni­
co Cojitambo-Chuquipata. Las mis­
mas intrusiones ígneas· parecen ser 
responsables para ci.erta · metamorfo­
sis por contacto de los mantos de car­
bón, gradualmente distintos en los di­
ferentes filones, lo que trataremos de 
comprobar en nuestro estudio compLe­
to a base de los trabajos químicos. 

En el recoriocitpiento geperal que 
hemos efectuado desde Cushumaute al 
Oeste del Cerro Cojitambo y aproxi­
madamente 7 km. al Suroeste de Azo­
gues hasta la mina San Pedro en la 
quebrada de Cochahuaico, aproxima­
damente 2% km. al Oeste de Biblián 
y c¡ue comprende una extensión lon­
gitudinal Sur-Norte de los yacimien-

tos de aproximadamente 7% km., he-­
mos podido constatar, que si bien er 
rumbo general de la serie de fliones 
de carbón es aproximadamente Norte­
Sur, existen flexiones bastante fuertes.~ 
y muy especialmente el buzamiento de 
los filones en las partes superficiales 
es mucho más variado que se indica. 
en. los estudios anteriores. A más de· 
algunos· cambios característicos del bu­
zamiento de toda la serie. de los filones: 
de carbón 1, 11, 111 y IV, (exceptuamos: 
al filón V que se encuentra en distan­
cia mucho mayor que la _distancia de 
los .filones I a IV entre sí), se encuen~­
tran hasta posiciones inversas entt"e los· 
filones como se deducirá de la descrip­
ción sumada de los depósitos que si.,. 
gue. Las vetas 1 y 11 cuyo rumbo pue"é. 
de _seguirse lo me)or por existir el ma­
yor número de afloramientos y de bo­
caminas antiguas y en explotación de-· 
muestran en Cushumaute, el punto· 
más al Sur en el cual empezamos 
nuestros estudios, un rumbo de 180°' 
N-S cambiando más al Norte de estos: 
afloramientos hasta 150°. El buza-­
miento de las vetas I y 11 de Cushu­
maute varía ent"re 60 y 650 E¡;te, que.,. 
dándose lo mismo en la elevación de· 
Rayo Loma, 1 Vz km. más al Norte y 
hasta Guandug Loma (pendiente Nor.:. 
te de Rayo Loma con unas bocaminas· 
antiguas y ahogadas), donde el rumbo 
de las vetas ha girado hasta 2100 y el 
:buzamiento corresponde a 60<? Este~­

Sur-Este, Desde aquí al Norte las ve­
tas .cambian rápidamente a una posi.:. 
cióri vertical hasta asomar en la que-­
brada de Mapa-Yacu de Pishumaza. 
en un c01'te de unos 120 m. de pro.::. 
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fundidad ·con un buzamiento de· 50 a 
'60° Oeste. Desde esta quebrada hada · 
·e1 Norte, hasta San Pedro los ·buza­
mientos, ·en general, quedan al Oeste 
·en 'las partes altas con ángulos de sólo 
'15 a 300 que a la profun¡:lidad cambian 
hasta 60° y más, dando ·;¡;n ciertos lu­
·gares altos la impresión clara de una 
parte de una anticlinallocal como, por 
·ejemplo, 'en la loma de La Fortuna. 
Extraña la situación en las bocaminas 
de San Luis, cerca ·de la casa del Sr. 
Aurelio Tello, donde el filón I se en­
cuentra en la posición .nolinal, esta es 
N-S ·con un buzamiento de 60° Oeste, 
·rilléntras el ~ilón ¡r en su d!stancia 
normal de aproximadamente 15 m. de­
muestra un buzamiento de 60° Este. 
Encontramos en los planos de separa­
ción de 'las vetillas en este lugar ex­
f!oradiones considerables de sulfato fe­
rroso ·en la. supe1;ficie. Si la perturba­
·ción local de ·la ·serie normal de l<IS 
vetas ·en el sitio San Luis se debe a 
un !hundimiÉmto de dolinas subterrá­
neas o á causas tectónicas ·no puede 
todavía aclararse. 

"Tenemos que anotar aquí que en 
toda la región comprendida entre la 
quebrada de Pishumaza hasta Coéha­
hua:i~o de San Pedro el terreno de­
muestra agrietamientos y se derrumba 
'fácilmente en las profundidades de las 
quebradas, lo que explica también que 
todas las aguas que bajan de esta zona 
lievan consigo cantidades grandes de 
arcilla suspendida y se les da el nom­
:bre de lYiapa-Yacu (agua sucia). Esta 
v<)ca resistencia de los terrenos contra 
ia- 'éosión creemos debe tomarse muy 

'~ ".:. 
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en cuenta en una ·planificaCión de la 
explotación del 'carbón en esta zona: 

EXistencia de carbón 
y su posible explotaCión: 

Muchos cálculos se han 'hecho acerclJ. 
de los tonelajes probables que podrán 
obtenerse en la zona de Azogues-Bi; 
blián. Según L. Yantis. (l.c.) una zo­
na productiva de 10 km, de largo da­
ría con una profundidad de 500 m. y 

un espesor núnimo agregado de las. 
vetas de 3 m. una cantidad probable 
de 22'500.000 toneladas. J. L;li:·sen 
(l.c.) há basado sus cálculos de exis­
tencia probable sobre una zona de 10 
km. de .largo, un espesor de las vetas 
de sólo 1 m. en·tótal y una profundi­
dad asegurada de 50 ·· m. y llega, por 
lo tanto, a una. existencia. mínima ·de 
&50.000 toneladas. C. F. Mosquera (l.c.) 
se basa sobre una zona productiva de 
7,5 km. de largo, un espesor agregado 
de las vetas de 3 m. y una profundi­
dad de 500 ·m., estos dos últimos dat'os 
correspondientes a los de L. Yantis, 
cal~ulando así la existencia en aproxi­
madamente 16'000.000 de toneladas. De 
estos tres datos tenemos que descartar 
desde' .tln prindpio el cálculo de J. 
Larsén (l.c.) ya por la coincidencia 
que en el mismo informe afirma el' aU­
tor haber analizado una muestra de 
carbón de 80 m. de profundidad y por 
el valor adoptado para el espesor agre­
gado· de la•s vetas que es fuera de la 
realidad también para un cálculo muy 
conservativo: 
· Cree!Il?s.que los cálculos hechos por 
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L. Yantis y C. F. Mosquera (l.c.) que 
únicamente difieren en el largo de la 
:r.ona que se adopta como productiva 
$e fundamentan en bases muy correc­
tas. El espesor agregado de 3 m. con 
el cual calculan amibos es, según los 
afloramientos conocidos, un mínimo 
·.que en toda la zona productiva ya re­
sulta de las primeras 2 a 3 vetas como 
·lo afirma también L. Yantis y se jus­
tifica de sobra por la existencia de 2 
vetas más. La extensión general de las 
formaciones carboníferas nos parece 
-dar además toda razón para una pro­
fundidad mínima segura de unos 500 
m. en todas partes de la zona. 

Hemos medido en nuestro recorrido 
·el espesor de las vetas en diferentes 
puntos en los cuales los afloramientos 
o bocaminas existentes permiten tal 
medición con cierta seguridad. Los 
espesores medidos son los siguientes: 

Lugar: Veta 1 Vetan Veta III 

Cushumaute 2,40m 
Guandug Loma 1, 70m 
Fortuna 1,20m 
San Luis 
San Pedro 

1,00m 
1,10m 

4,00m'-' 

2,60m 1,50m 
1,20m 

,(':') En Cushumaute la veta II inclu­
ye capas delgadas de arena arci­
llosa ei1. la superficie, el espesor 
de 4,00 m. corresponde ·al espesor 
efectivo del carbón. 

La menor distancia hay, en general, 
·entre las vetas I y II, por ejemplo, en 
el sitio Cushumaute aproximadamente 
20 m. y en el sitio La Fort;una aproxi-

madamente 15 m. También la veta 
III dista sólo poco más de las dos an­
teriores, así que una explotación co-­
mún de estas tres vetas será la más 
factible. Igualmente estos tres filones 
demuestran en sus afloramientos su­
perficiales la mayor uniformidad y­

probablemente también darán el car­
bón de mejor calidad tanto por ser los 
filones más bajos en' la fofmación co­
mo por su cercanía a las inh·usiones 
volcánicas y el consiguiente metamor­
fosis por contacto. Esperamos poder 
comprobar por los estudios químicos 
que el grado de carbonización decrece 
desde el filón I hru,Ja: II y III. El fi­
lón IV aparece sólo en unos pocos si­
tios, por ejemplo, en la quebrada de 
Pishumaza con un espesor reducido y 

en una distancia poco mayor de la 
distancia entre II y III. El filón V se 

. encuentra mucho más alejado de los 
otros (aproximadamente 1% km). 

De nuestras observaciones podemos 
afirmar qU:e el espesor agregado de~ los 
primeros tres filones de carbón en 
cualquier sitio ele la zona recorrida 
sobrepasa los 3 metros y considerando 
el largo de esta zona de 7,5 km., la 
canti4ad mínima de carbón explota­
ble llega, por lo tanto, por cada metro 
de profundidad a aproximadamente 
33.750 toneladas adoptando un peso es­
pecífico medio de 1,5 ton/m3 para el 
carbón, lo. que daría para una profun­
didad de 500 m. aproximadamente el 
mismo valor dado por C. F. Mosquera 
(Le.), es decir, una existencia proba­
ble de 16'000.000 a 17'000.000 de to­
neladas . 
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La estructura del terreno con sus 
capas arcillosas y areniscas poco resis­
tentes, sin duda, puede ofrecer ciertas 
dificultades en la minería del carbón 
especialmente en grandes profundida­
des, es decir se. necesitarían grandes 
cantidades de madera para el . enma­
derame, haciendo la explotación mine­
ra relativamente· costosa. Coincidimos 
en esto con él mismo criterio enuncia­
do por J. Larsen (l.c.) Hay que men'­
cionar además que el llevar galerías 
maestras en cierta profundidad . para 
iniciar la explotación desde abajo has­
ta arriba mediante galerías de. explo­
tación en dirección N -S sobre las 
vetas, alzando las suelas sucesivamen­
te por relleno, haría muy difícil una 
futura explotación de. niveles más ba.:. 
jos al agotarse el carbón en los niveles 
superiores a las galerías maestras. 

Por todas estas consideraciones pue­
de recomendarse estudiar detallada­
mente las posibilidades para iniciar la 
explotación del carbón en ciert'os si­
tios adecuados a tajo abierto median­
te un desbanque del carbón· sucesivo 
hacia la profundidad, lo que permitiría 
perfectamente dejar aseguradas todas 
las reservas para el futuro, eli¡:nina_ría 
los peligros del trabajo bajo tier1:a en 
el material poco resistente y muy po­
siblemente bajaría el costo del arran­
que en el primer tiempo de la explo­
tación. El material estéril, las refe­
ddas pharras arcillosas, puede servir 
como materia prima para la· fabrica­
ción de cemento, así que su moviliza­
ción resultaría más económica. 

La situación topográfica y la posi-

ción de las vetas tanto en los sitios 
Cushumaute como en la Fortuna nos 
parecen dar hasta el momento facili­
dades para la forma propuesta del 
arranque. 

Sobre las cantidades de carbón que 
pueden obtenerse con cierta facilidad 
en esta forma, podemos refexirnos, 
pox ejemplo, al sitio La Fortuna don­
de el corte existente en la québr;tda 
de Pishumaza nos da absoluta eviden­
Cia. de la posición regular de las ·vetas 
hasta una profundidad de aproxima­
damente 120 m. en la loma cuya ex­
tensión N -S es a·proximadamente 
2.000 ni:, conteniendo los filones I, II 
y III con espesores de 1,20, 2,60 y 1,50 
m. respectivamente. Aceptando, por 
lo tanto, un espesor agregado mínimo 
de 4 metros entre los tres filones, cada 
metro de profundidad sobre eL largo 
de 2.000 m. nos daría aproximadamen­
te 12.000 toneladas, cantidad mínima 
en el caso de la posición vertical de 
los filones, la que puede .llegar hasta 
el doble en el caso de un buzamiento 
de 30°, como en las partes superiores 
de La Fortuna. Considerando, por 
ejemplo, una explotación de 100 tone­
ladas de carbón diarias como sería 

.. pr~ciso p~ra fabricar la cantidad sU'­
ficiente de coque para el funciona­
miento de una fábrica de c~mento de 
200 toneladas diarias se puede obtener 
esta cantidad necesaria de carbón, ba­
jando el nivel sobre el largo de 2.000 in 
en sólo aproximadamente 2 m. por 
año. Esto quiere decir que con un 
arranque hasta una profundiadd - ae 
50 m. sólo en el sitio L aFortuna pue-
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de garantizarse el combustible para 
tal· fábrica de cemento durante unos 
25 a 3.0 años, dejando a salvo las cuan­
tiosas reservas, que se aprovecharán 
en el futuro. 

Estas observaciones. :presentamos en 
el momento como una pÓsibilidad pa­
ra el aprovechamiento inmediato de­
los carbones en escala industrial. 

·Para poder convertir esta posibili-­
dad· en un plan concreto y seguro de­
trabajo es esencial no sólo el levan­
ta:rpiento topográfico exacto de la :re~ 
gión minera, sino, además, el estudia 
detallado de la estratigrafía, compro­
bándol¡:¡ . en profundidades mayores. 
~ediante perforaciones sistemáticas, lo 
que permitiría determin<~r con seguri­
dad, los sitios más apropiados para la­
inici;lcÚin de los trabajos. 

Cre.emos, por -ejemplo, tener ciertas 
Íl:ÍJ]icaciones que en el sitio Cushu­
l(l<!,l,lte pueda existir una reversión en 
elplegamiento primitivo de los estra­
tos carbo1úferos que pueda hacer la 
explotación en este sitio más promete­
dpra. Los estudios detallados que su­
ge{hnos, formarán la base para exactos 
cubicajes y con e-sto para establecer 
~~- costo . de explotación a tajo abierto 
en relación a un trabajo minero sub­
terráneo. El aprovechamiento del ma­
te-:rial estéril, que se remueve, en la 
fabricación de cemento puede tomarse 
en cuenta p¡u:a el cálculo del aspecto 
econ6mico de la operación. 

Calidad del carbón y 

aprov~chamiento industrial: . 
, . Los cm~bones _de . Azo~ues~Biblián 
ya por su edad terciaria pertenecen 

a los Lignitos (Braunkohlen). Como 
ya mencionamos con anterioridad, los 
trabajos químicos existentes, por no 
poder determinar con suficiente exac­
titud lugares y condiciones de la toma 
de muestras, no permiten todavía con­
clusiones definitivas. En general, los 
análisis existentes confirman también 
lo que hr;mo.s mencionado en el aspec­
to geológico que los lignitos han su~­
frido ciel·ta metamorfosis de contacto 
que les ha dado calidades de un car~ 
bón algo más antiguo que su verda­
dera edad geológica. No conforme con 
esto es el alto contenido en oxígeno 
de. los carbones, 

El valor calorífico inferior de los 
carbones crudos varía entre 4.200 y 
4.700 Kcal/kg aproximadamente, en el 
carbón desecado sube el mismo valor 
hasta 5.000 Kcal/kg y más. El valor 
calorífico inferior de la substancia 
carbonár-2a pura varía de 6.000 a 6.500 
a 6.500 Kcai/kg. 

El contenido en cenizas, según los 
análisis realizados, varía mucho y 

ci:eemos que no se le debe atribuir 
demasiada importancia, dado que casi 
todas las muestras provienen de capas 
superficiales que contienen materia ar­
cillosa lavada por las aguas entre las 
vetillas del carbón, no representando, 
por lo tanto, cenizas originales. Pero, 
con todo esto, el contenido en cenizas 
no sobrepasa como término medio de 
los análisis existentes el 15%, lo que 
para. esta clase de carbones no se con­
sidera mucho y que no dificultaría el 
úso directo del carbón para muchos 
fines. Pero es muy probable que este 
contenido en cenizas baje considera-
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hlemente en mayores profundidades. 
Un altó contenido en azufre, que in­

dican algunos análisis inÍnedüitos, cree­
mos que e11: gran parte se debe a azu­
fre de las cenizas de yeso laminar, 
sulfato ferroso y otras substancias in­
terpuestas entre las láminas del car­
b6n superficial. Debemos :mencionar 
que un análisis elemental de ht subs­
tancia carbonác.ea pura de un carbón 
del filón I nos ha dado no más que 
2,4% de azufre. 

Si nos referimos a los dos ensayos 
más completos realizados con los car­
bones de Azogues-Biblián, el trabajo 
realizado en Neunkirchen (1.c.) en 
1939 y un estudio que ha realizado la 
''Gesellschaft f. Warmetechnik", Frank­
furt, amablemente para mio de noso­
tros (G. L. Ruess), encontramos una 
divei·gencia interesante entre estos es­
tudios de indudable confianza. 

El estudio de de;gasificación a baja 
temperatura de Neunkirchen ha dado 
un 18,5% de alquitrán seco con 8,6% 
de agua de destilación, mientras el es­
tudio de '1950 bajo las mismas condi­
ciones resultaba con sólo 3,5% de al­
quitrán seco y 7,0% de agua de desti­
lación. El semicoque formado en am­
bos casos se describe como poco aglo­
inerado, agrietado y de poca resisten­
cia mecánica. 

Por la amable comunicación pel·so­
nal del Sr. Dn. Arturo Muñoz, Quito, 
sabemos que la muestra investigada 
en 1939 ha sido extraída del filón II 
de La Fortuna, mientras que la 
muestra del análisis de 1950 originaba 
dei filón I de San Pedro. Por esto 

podemos suponei' que hay diferencias 
considerables entre el material del fi­
lón I y II, por lo menos en ciertos si­
tios, lo que corresponde también a las 
observaciones de los actuales consu­
midores del carbón, los fabricantes de 
cal en Azogues y Biblián, que afirman 
que el carbón del filón TI les causa 
dificultades por la mayor cantidad de 
gas que desarrolla y cierto peligro de 
explosión de los hornos de cal. 

También del estudio de los otros 
análisis existentes de los cuales dispo­
nemos de datos de procedenCia de las 
muestras, creemos poder derivar cier­
ta evidéncia para el mismo hecho. 

Siempre debemos fijarnos que nin­
gún análisis se ha hecho hasta la fe­
cha en estado original del carbón sino 
después de haber sufrido las· altera~ 
ciones oxidativas en los transportes 
necesários, lo que hace las conclusio­
nes menos seguras. 

Para una planificación del más ven­
tajoso aprovechamiento industrial de 
los carbones corresponde esenCial im­
portancia a estos detalles. 

Esperamos disponer de mejores da­
tos al cOncluirse el estudio químico de 
las muestras tomadas personalmente 
en nuestro recorrido. 

El carbón de Azogues-Biblián por 
los datos hasta ahora disponibles y 
con sus existencias bastante conside­
rables forma, según nuestra opinión, 
especialmente un combustible indus­
trial muy barato si se explotara en 
forma adecuada y en escala suficien­
temente granrle y aprovechándolo cerca 
del lugar de la explotación minera. No 
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l:!r"éemos que se prestará mucho para 
el uso de hogares particulares y el 
costo alto de transportes en el país 
muy probablemente hará difícil su 
'uso industrial. generalizado, el cual 
también exigiría hqgiu'es especiales pa­
ra poder obtener los mejores ·resulta­
dos en la calefacción industrial. 

Si consideramos las grandes existen­
cias de calizas de excelente calidad 
en las inmediaciones de los ·depósitos 
de carbón y la obtención de las piza­
rras arcillosas en el mismo arranque 
qel carbón, se impone que un primer 
aprovechamiento de esta riqueza na­
cional en mayor escala debe ser la fa­
bricación de cemento en la Sierra. 

No lo creemos adecuado pensar en 
una depuración de estos carbones me­
diante separación por flotación o por 
peso específico porque el efecto de es­
tos métodos no guardaría relación en­
tre su costo y el resultado obtenido, 
como se deduce de los valiosos estu­
dios de N eunkirchen y de C. F. M os­
quera (l.c.) Estos procedimientos muy 
apropiados para hullas de cierta cali­
dad,' casi en ninguna parte se aplican 
a lignitos como los de Azogues-Biblián. 

Este carbón en estado original se 
presta perfectamente para el uso en 
calefacciones industriales especiales 
con molinos desecadores y también su 
uso en el horno giratorio de cemento 
::,¡erá absolutamente factible sin mayo­
res dificultades. 

Las divergencias entre los estudios 
químicos respecto a la cantidad de al­
quitrán seco obtenible por desgazifi­
cación a baja temperatura no permi-

ten decir todavía con absoluta segu­
ridad si fuera más apropiado el uso 
directo del carbón como combustible 
industrial o si el aprovechamiento in-, 
tegro del carbón mediante desgazifica­
ción y el uso del semicoque resultara 
más económico. Los .estudios quími­
cos· que siguen adelante· podrán· muy 
probablemente aclarar este punto más. 

En ambos casos, más 'todavía si se 
comprueba factible la desgazificación, 
obtención del semi coque para su uso 
en los hornos de cemento, y el apro­
vechamiento de los subproductos gas 
y alqÍ.titranes, la Sierra Ecuatoriana 
dispondría en Azogues-Biblián de muy 
ventajosas y reales bases para una in­
dustria altamente económico y abso­
lutamente independiente de cemento, 
cuya implantación abrirá, además, el 
paso para futuras industrializaciones 
muy interesantes de los subproductos 
de la desgazificación del carbón. 
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Mitología Puruhá 
Po.: Alfredo Costales Smnaniego 

Los aborigenes preincaicos del Rey­
no Puru!há, como todos los ihabitan­
tes de América, ·tenían el culto a los 
seres natu·ral.es y con gran especia­
lidad, a \tes fenómenos atmosféricos, 
siendo casi genera,! la veneración a los 
símbolos acuáticos. Dada la lllridez de 
sus co111arcas solían siemp1--e "pedir 
.agua•s al cielo" y adorar [as diviruda­
des celestes ofrendando sacrificios. 
·La heliolatría que, para muohos ar­
queólogos iha sido la parte fundamen­
tal de la religión Puruihá, no ha teni­
do fuerza suficiente en las creencias 
aborígenes de ese tiempo. En reali­
da,d, se ha adorado al sol, introducido 
por •los <Páceas d:e Colombia, con el 
nombre de "Itaquí" y posteriormente 
1lamado "Inti". 

El culto al "CA'I'EQUIL", ail "CUI­
CHI", al PLLLALLABO" y al"HAUC-

TAHUAY" divinidades acuáticas han 
sido más huma·nas y conocidas. 

La C'_lltura incásica ha sido tratada 
más a fondo y se la ha crddo gorrera­
dora del g.ran Imperio de América, sin 
tomar •en cuenta que las culturas que 
le precedieron fueron cósmicas e im­
¡po11lentes MACHO-PICCHO, y la ciu­
dad de Chanchán, cerca de TrujHlo, 
rezagos del Imperio ChiThcha-Chimu, 
sin tenEh' siquiera ~·eminiscencias de la 
civilización. . incásica, nos ~revelan la 
V1el'dad de los imperios surgidas del 
'filhaunaco y de los Chimus ecuatoria­
nos, eternizados también en Chanchán. 

El Inti mismo, adorado por los in­
cas, no •es una divinidad propia de e­
llos, como manifestamos antei,iormen! 
te. · ])1 Inti existió entre los a;boríge­
nes ecuatoTianos antes de que apare­
cieran los incas. Estos, a. manera• de 
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los Hunos <te Europa, con sus gue­
't'ras de conquista, asimila<ron y pla­
giaron culturas con una vida de miles 
de años. 

En la, Mitología Puruhá lo más ve­
nerado, después del Chimborazo ha 
s1do e.l Catequil. Entre los peruanos 
Cata>quil es un dios atmosférico que 
tiene un hermano, PINGUEROA o el 
"Pájaro BriHante", haciendo alusión 
a una nube ¡preñada cde rayos, y por lo 
~~enera.l es representado como un ser 
mmit~morfo, mientras que Catequi-1, 
divi!nidad fecundadora, tiene por arma 
un rayo -según la magnífica inter­
pretación de Adán Quiroga-. 

El Catequi!l entre il:os puruháes, es 
más antiguo que entre los peruanos y 
su representación simbólica es dife­
l'ente. Pa:ra los puruháes es el dios 
de la 1'o-rhma, d~d valor y vive en cier­
tas pozaS" muy cerca, donde se sienta 
ceJ Cuiohi. El varón deseoso de for­
tuna, valor y todos los biEmes físicos 
y a.'q)irítuaoles, acudía a bañarse en la 
poza de Catequil a media noche. Este 
desencadena;ba de su imperio a. todas 
.las alimañas para que eLlas pru·eben 
la ¡paciencia del hombre que solicita­
ba fortuna. El primero en romper la 
marcha era el sapo, de inmediato apa­
recía toda ila esca1a zoológica, termi­
na.ndo en la serpiente. Si resistía la 
prueba hasta· el final, el hombre se vol­
vía. ruf.ortunado y en caso contra,l'io en­
loque-cía. Es decir, el Catequil era 
.el d'ios de la fortuna y las riquezas, y 

·por lo mismo, no se atrevían a tocar 
las aguas sino en determinadas épo­
cas del año, donde vivía este ser 
a,cuático. 

El "CUICHI" es otra divinidad at­
mosférica a la que se le atribuía el po­
der de. ila feéundación. . Cuando este 
fenÓmeno oe1este se dejaba ver en la: 
tie:vra, !los varones solían virar las·. 
"TIANAS" para evitar que el Cuichi 
se siente ffil la casa, y las muj-eres ce­
lTaban fuertemente la boca, impidien­
do así, según decían ser fecundadas 
.por él. Las qtlebmdas o Cuichi Sha­
manás, 'lugar donde generalmente se le­
vantaJba eran vene.radas y temidas, es­
pecialmente por las mujeres jóvenes. y 

solteras. 

Lo m;';s importante en la cosmogo­
nía Puruhá es sin duda alguna el mi­
to deQ ,Pillallau y el Huactaihuay. El 
Pillallaau ell"a UJl ave gigantesca· que 
representaba al trueno, su morada, 
como de&enca:denador de las tormen-· 
tas se. hallaiba en la:s rocas más altas 
de Jos And'es. Se le. tributaba culto · 
en •las noohes, cuando serpentea:ba el. 
rayo de las grandes tempestades de 
gJ·anizo y el ave emitía eil grito que a 
decir de ellos, anunciaba la tormen~. 
ta. Entonce's Jos puruháes sa.Iían de 
sus dhozas portando en sus manos cier 
tas· h a e h a s sagradas que ha-,. 
cían mirar sus filos ai cielo, para con-· 
jurar la voz del Pilla.I-lau y calmar el ' 
"RUNDU" que a•l aleteo de esta ave 
enviaba por castigo a la tierra, Per­
siste ~a creencia entre los indígenas 
d·el Chimhorazo y principalmente en-­
tre los Litos que, el P~llallau dejó im­
pregnado su rostro antr<lpozoomorfo 
en la,3 ·enormes rocas, al oriente de 
Pungalá. A.Uá, dice la tradición, acu­
dían los .puntháes a ofrecer sacrificios 
rpara arplacar las furias del tnteno. 
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· -El lluactahm(y o divinidad nocturna 
:generadora de Uos males, también se 
ha difundido entre 1os jíbaros de l:¡, 
réuenca del Morona. Volatil como el 
anteáor tiene su representación en 
los ornamentos nm~bres de los pu­
i'aiháes. El paso de esta ave, sobre 
las chozas y su lúgubre graznido era 
-de mal agüero, pues decían que al­
gún miembro de familia iba a mo­

·¡'ir. La superstición .de aquel tiem­
po · iha pasado como her.encia a los 
i:iJ..dígenas actuales, pero, ya no se le 
consider'1 al Huactahuay como otro­
ra. La ·evolución mito1ógica ha sido 
grande y en su lugar se las lJama 

·aves del agüero al "PUCUNGO" y 
:al "CHUCSHIC". 

El día> de la lluvia era rep¡·esen­
. tado po:: un mono de piedra llamado 
Guissiyumi (De Guissi-Mono y Yu­
mi-Lluvia, según interpreta el Dr. 
-Haro). :&:s decir mono que manda la 
·lluvia y se lo vene-raba en las cuevas 
de Shuissi, en las cabeceras de Gua­

-no. Est2 motivo se ve a menudo en 
>los pJato!1-. de estilo Tuncahuári. y en 

.-algunas ~ompoteras, así '18!~ de Punín 
y Galte public<l!das por los señores Ri­
vet y Verneau. Nosotros por feliz 
coincrdencia, encontramos en una de 
nuestras excavaciones, en el cemente­
do de San Pablo, una compotera con 
este m o t i v o. En la parte su-

' perior se distingue un mono en acti­
tud de cor.rer, con la cola estirada, se­
mejante a los representados por el 
ai·te de los Mayas y Chorotegas. Tal­
vez estas compoteras sirvieron para 

·refectua!' ·las ofrendas al dios de la Llu-

vía. La parte éentra.l está -divi-da en 
·éuarteles triángulares y cada uno d·e 
ellos tienen representaCiones crucifor~ 
mes que, deben simbolizar los cuatró 
puntos cardinales, desd~ donde soplan 
1os vientos antes de 1as grandes llu­
vias de invierno. Abajo \Se ve decora­
da la culebra sagrada sobre lo que se 
llama pintura perdida, muy frecuen­
te en 1a aifaa·ería Puruhá. La· compo­
tera, es,,écie de cá:liz adornado con 
pintura negativa, se usaba con fre­
cuencia en Jas grandes sequías y he­
ladas para so'licitar a Guissiyumi las 
aguas dE·] cielo, a fin de que fecunde 
las tierras. 

El fi'.ctor climatérico y la consecuen­
te existencia de pequeños desiertos en 
la hoya que ocupaban los puruháes, 
fué decisivo para la veneración de las 
divinidades atmosféricas. El Guissi­
yumi habitaba en las grandes -cuevas 
de Shu:shi y se lo sacaba frecue-nte­
mente en las grandes procesiones pre­
cedido de los "danzantes" quienes por 
taban en los vasos votivos la ofrenda 
aJ. mono, salmodiando en coro el pe­
dimento para fecunda·r la tierra, con 
la "TAMIA" o ¡por -lo menos la "PU­
GA" refc·e-scante. 

A la ''Serpie-nte Sagrada" se rendía 
culto en las peñas de Elén y Penipe. 
Era •la· divinidad' que cm·a,ba los male-s 
·deil ·Cueq>o y se la llamaba "Causana­
Pogui' o sea fuente de la vida. Las 
virtu-d-es curativas (ah-ora sabemos que 
son aguas radioactivas) servían a los 

1 

primitivos puruháes pa·ra dar tér­
mino al reumatismo y las enfermeda­
des derl hígado. Solían los cm·ande-

-·498-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



xos someter ~ !los enfermos a un es-, 
tricto' ér6gimen. Primero se los ente-, 
;·.raba casi todo el cuerpo 'en la a!l'ena 
caldea·da por el sol, a fin de sacar el 
"mal del cuerpo" en la transpiración, 
·luego les hacían bañar en la fuente 
de 1a vida. 

Por lo e:¡¡¡puesto en nuestro estudio, 
concluimos que para •los puruháes fue­
ron preferentes las divinidades at­
mosféricas. y acuáticas, como. lo ates­
tiguan los ornamentos de la cerámica 
y las tradiciones actuales de sus des­
cendientes. 

NOTA.-ActuaJmente el mito del 
Pi1lallau tiene las caractedsticas si­
guientes entre los indígenas de Chim­
borazo. El PHlalJau es para ellos un 

mostruo con cuel'PO de Puma·, .ca:beza 
de Cóndoil' y alas gigantescas. En las 
noches os·curas y tempestuosas, con 
su arullido . característico, acudía a 
hurtadillas a las ca•sas de los indios y 
si había niños se los c-omfa despedazán­
dot}os y los intest1nos Jos revuelve en 
la ceniza de las "Tushpas". En caso 
contrario rapta a los "longos" a :fin de 
Hevarlos a los farallones donde habita·­
ba.para devorÚlos. Por eso, las indiaS: 
que tienen !hijos tiernos, salen durante 
las granizadas a las lomas próximas 
llevando ceniza. Al compás de ciertos 
gritos rritua1es esparcen da "Ushpa" a 
.los cuatro vientos, con el propósito de· 
aplacar :ia furia destructora de la gra­
nizada y evitar la v,enida, del Pilla-­
Uau. 

-499-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



legitinddad del Arte ·Antiguo 
PM el . Prof. Joseph A .. HOMS. 

(Acogido) 

Hasta ihace pocos años, la investiga­
ción carecía d'e los elementos técnicos 
que !hoy permiten asegurar la auten­
ticidad o :falsificación de las pinturas 
Q esculturas de1l ¡pasado, e1ementos 
siempre manejados por e3pecialistas 
que, a su e~periencia sumen también 
su técnica u oficio manual ayudados 
·,por Í~ <mímica. 

En efecto: la investigación debe co­
menzar por una Jimpieza g.eneral de 
-la obra pictórica, realizada con la pe­
ricia nece·saria para que conservando 
su pátina respeta~ble, evite -sobre to­
do- cualquier {'!esprendimiento inad­
verti!clo d:e pequ•eñas zonas débilmente 
a~dheridas a la tela o a la tabla,, así 
como bmbién las costras no formadas 
fPOr. la suciedad, sinó integrantes de la 
pintura origina!l. 

Una vez realizada . dicha limpieza 
previa, debe averiguarse si la obra :fué 

1·estaurada empíricamente e-n el pasa­
do y además cuantas veces, ya que 
hemos ¡podido comprobar en .a:lgunos 
cuadros importantes, dos y hasta ·tres 
restauraciones realizadas a través d·e 
l()s siglos, para desvanecer cuales adi­
t ame11tos debe poseerse una, elevada 
experiencia y un gran tacto, ya que en 
manos del ex¡perto está, no sólo una 
obra única y famosa sino un valor en 
veces fabuloso. 

La étiea del restaurador debe limi­
tarle a una labo-r estricta, .e informa­
da ;pc.r un gran respeto, que ail propio 
tiempo le induzca a poner de relie­
].e todos los valm'es -antes confusos­
y le pr<>hiba todo aditamento fanta­
sioso aunque halagador para el colee~ 
cionista o entidad que le haya enc;tr­
gado de un trabajo de tanta ·confian­
za ·y riesgos. 

Por -desgracia hemos contemplado, 
no sólo licencias pintorescas y pseudio 
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brillantes en. lo r~lativo a restaura­
ciones de cuadros antigüos, sino in­
cluso insinua·ciones y hasta Ó¡,d,¡;nes de 
pmpietarius y anticuaüos, para rea­
lizar· en la pintu1·a aditamentos, con 
e1l fin d2 "mejorarla". falsamente, y no 
sól<¡ .en nuestros tiempos tan •escasos 
die .pro.hidad, sino en el pasado. 

En ot:·os casos, y bajo 1a influencia 
~.¡ convenciona.J pudor moralista del 
diente o del restaurador,. éste último 
ha llegado a ·la: irresponsabilidad de 
alargar túnicas, y cubrir brazos, y 

también a intentos banales de "me­
jorar" e1 sim:b~lismo y riqueza de la 
obra auténtica, reemplaz~nd~ un :fon­
do arquiteetónico en pel,spectiva, por 
nubes y querubines, etc. 

La ingente .labor de restablecer hon­
ra•damente la. obra original, resulta en 
t•rahajo paciente, dificil, y oscuro: que 
en o·casiones hasta puede defraudar al 
·poseedor ue •la valiosa: obra en trance 
d'e .restauración, ya que de eHa se ha­
brá eliminado cierta riqueza conjunta 
(te dfltalles y orlas, a las qu:e los due­
ños y conocedores, estaban por gene­
raciones acostumbrados. 

Es increíble la cantidad de arte an­
tiguo · valioso cuaJes análisis críticos 
han sk!·J basados en lo aparente, sin 
menoscabo de los investigadores, qui'e­
llies .novestim ., --<por cierto- obligados 
a ser. sag-aces peritos restauradores y 

hasta químicos. 
Dichos comentarios doctos, han lle­

nado sendas e·diciones científicas y ca­
ticlogos especializados, cubiertos los 
gra,bados y· ·los conceptos críticos en 
muchos· ca·sos, por el blso velo de las 

rnencionadas añadiduras superpuestaS' 
8"n 'toda épo.:a, ya que en cualquiet' · 
tiempo hubo y hay ·quienes, más que 
a limpiar, a restaurar 'j a •COnservar;. 
se han <!plicado·a salir del paso y que-: .. 
daQ· bien. 

Si se considera que todo eHo pue­
de tambalearse mediante una campa­
ña de 1 estauración honesta:· y de téc­
nica responsabili-dad, queda explicado 
el ma,rgen convencional existente· en 
lo.s comentarios y conclusiones criticas .. 

'El desciuido en cuanto a ·la dignifi­
cación y conservación de patrimonio 
artístico del ~pasado, ha llegado en 
nue'Stros tiecmpos a lamentabl€'5 estre­
mos, y mie-ntras leemos magníficas: 
polémicas sobre el origen y la· pater­
nidad de maraviHas pictóricas, van és­
tas perdiéndose por ·la acción del tiem­
po y el polvo y también por torpes 
si,rvientc·3 que no vacilan en "1impiar-
1os" pasándoles toscos trapos y plu-: 
meros con duro pulso y maneras. 

Y a:l Hegar a este punto nos pre-' 
guntamos, si éstas joyas de tanto mé~· 
rito y valor pueden seguir a merced· 
de cualquier sirvienta, sacristán, o 
conserje? ya sea en residencia.s sun-,· 
tuosas;··'J\implos· o· pinacoteca.s? ? 

La< investigación debe basarse ante· 
todo en la química, a fin de anailizar 
telas, pinturas, barnices, para luego' 
pasar al bastid'o'r y el marco. 

La tela l':SqUiere minucioso análisis· 
co.mpara.do, mwiailte el examen pe'" 
ricial de1 hilo d.e· lino con su peculial" 
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'toreido, apresto, . y resecamiento pru­
:dencial ocurrido al correr de los ·si­
glos: debe también estudiarse el so­

:.:porte o ibase d\'! albayalde o yeso, las 
colas. y aceites, utiliza:dos en dichos 
fondos prepa.rados. 

La pintur<~> debe analizarse •estu­
·diarndo :los elementos más usados co­
mo colorante.s y dumnte cada época o 
cultura y medio, su aglutinación por 
ac¡;ites de linaza, de nueces, de almen­
·dras, etc., que sirvieron al autor a su 
tiempo, pa-ra pasar luego al estudio 
de la oxidación experimeai.ta:da ·dui·an­
te determina<do lapso cronológico. 

Los, barnizaj·es que -cubren la obra, 
deben también •estudiarse con deten­
ción para averiguar cual capa está 
constituida por sustancias l'esinosas, 
a1eosas, y orgánicas, pues la clara de 
huevo fué de uso común en todo tiem­
po; • y por último no hay que olvidar 
el moderno barniz a base de nitroce­
lulosa cual capa de plástico constitu­
ye J.a protección más eficiente y que 
puede disolverse con acetona. 

~espe'Cto a los ma:rcos y bastidores, 
.hay que :r.ecordar Ja pos1bilidad de ha­
ber sido fa'lsificados mediante la utili­
zación de viejas ma!del'as, que carco­
midas y todo pudieron ser talLadas de· 
nuevo imitando la factura y calidad 
de la époc3i que se pDetendió plagiar, 
cosa: ésta que puede aplicarse igual­
·men.t-e a cualquier obra de arte: sea 
pictórica en tela, o tabla,. o cobr-e; sea 
imág-en en madera, piedra, o mármol. 

Es fácil conseguir anHgüedades de 
insignificante valor ;:u:tístico y ar­
cquealógi:eo, pero de ll).ateriales nobles 

y suficientemente patinados, que lue­
go permiten. s~r "recreados" por há­
biles marnos <actuales, en intento fal­
sific-ador que en su relativa perfección 
:¡meC!la servir de pieza engañosa, qui­
zás antigüa por su material básico o 
dle fondo P?l"O de ulterior tra:bajo re­
velador del engaño. 

Á 

Los ,procedimientos más usados, en 
la actua·lidad, consisten en los equi­
pos ·de c;ímaras y; prensats de rayos in­
fra-.rojo3, a:pa!{atos fluorescentes, ul­
tra violetas; y en.casos comunes-y zo­
nas remotas, las cámwras fotográficas 
equipadas con películas·· pancromáti-· 
cas ·bastan •en veces par•a descubrir el 
fratl!de, sin necesidad de utilizar aas 
f<ilms-infra-rojas disponi!bles en el 
mercado. 

A 

Pero hay a!lgo además que debe set· 
común al crítico· y al ;pedfo; que 
ambos deben tener el sentido intuiti­
vo adqulr1do a fuerza de cultura, vis­
ta y per.spicacia, ya que un detalle, 
insignificante l'efe.rente a peculiares. 
maneras;· :expre.satd'ás ·con. ft'ecuencia· a 
través de toda la obra conocida, y per­
tenecient•e •a cada artista fa~moso del 
pasado, puede daa: la clave del enga~ 
ño, por haber sido omitida diclta .. pe­
cull aridad por -el plagiador que no l<a 
advil'tiÓ a su tiempo. 

El· menciona<do estudio, ·eS de tal 
cali"dad que no permite. improvisado, 
nes ya que sólo es posible a base de 
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madunda cultura\ y d8 pacientes ex­
periencias, que a la larga fortalezcan 
y den seriedad cabal a un informe de 
tailJta responsabilidad y en el cual 
pueden quedar en entredicho, tantos 
prestigios, valores y firmas. 

Como conclusión, podemos afh·mar 
que, el adelanto oreciente experimen­
ta·do po:· ila crítica reva.lorizadora del 

arte antigüo ·debe tener en cuenta el 
aspecto técnico antedicho, ya que mal 
puede exaltarse un valor y un pres­
tigio aú;1 viviente, pero viejo y enfer­
mo, descuidando su sostén y su hos­
pitalización digna, como no ?J.·ocede· 
alabarse de un patrimonio mientras· 
éste se apolilla y se enmohece, amena-­
z.::~do de destrucción. 
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Mi . .., " 
VISIOn del Golf,e1 de Guayaquil y 

Gua;y.as estuario del rio 
Por Marjan SGljanic Bogdanovi.e 

(Acogido) 

El 21 de diciembre de 1943 nos em­
barcarQ.os en 'd ;puerto del Callao (Pe­
rú), a bordo de 1a ]\floto-nave "Olme­
do" con l'Umbo a Guayaquil (Ecuador). 

Deseáb<~mos conocer d Ecuador en 
tcdos . sus aspectos. N os atraía este 

·país de.leyenda· de que se. ha·n •escrito 
tan diversas y contradictorias impre..: 
.siones. 

EL GOLFO DE GUAYAQUIL 

Cerca de media noche entramos al 
Golfo d~ Guayaquil. Hacia la izquier­
da diviB:Jmos las •luces de un faro gira­
torio. Este faro se hctlla en la isla 
de Sant-a Clara o "El Muerto", deno­
minada así, porque su silueta da la 

impPesión de un cadáver :flota,ndo su­
bre- el nmr. Nos dij·eron que esta isla, 
de 2 y rr.,.z•dio kilómehos de- largo, ern 
de rocas ar'enosas y estériles, como las 
isJas de las costas peruanas, por re­
cibir la misma imluencia negativa de 
la Corn•Jntc de Humholdt. 

LA ISLA DE PUNA 

El "Olmedo" nos despertó, la ma·­
clrngada del último díet viaje, con tres 
pít<Nhs n~guidas. En cubierta,, soño>­
Hsontos tod'avía, divisamos a la izquier­
·da un fc..ro y más a.Uá, luces que pare­
cían fantásticas luciémagas... Eran 
balandras o botecitos pesqueros que, 
alumbra;das por gas o cmcburo, p1-esen-
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taiban un bellísimo espectáculo. Tras 
esas fantásticas luces, divisamos la 
sombra de la isla Puná. Esta isla si­
tuada ren .la mitad del golfo de Gua­
yaquil, en la ibaca: del río Guayas, mi­
de 55 y medio kilómetros de :la~rgo por 
26 de ancho y tiene una área de 919 

kilómetl'os cuadrados. Es la isla, más 
grande y más importante que posee el 
Ecuadoc·. En ella Pizan·o preparó su 
expedición pa1·a la conquista de[ Pe­
rú, el año 1527 y sostuvo reñida bata­
lla con la tdbu guerrera de los Pu­
naes; tan célebres en la ¡prehistoria 
ecu:a'toriana-. En esta· isla se embarcó 
el "práctico" ( expm,to conocedor. de 
esta trave·sía) quien guió al "Olmedo'' 
hasta Guayaquil. En eHa también se 
embarca10n dos "guardas" (empleados 
de la Ac!uana). 

EL RIO GUAYAS 

El "Olmedo" deja a estribor la isla 
de ·Puná y 1'emonta el caudaloso Gua­
yas. E>te río .mide 55 kilómetros de 
ancho <:tl desembocar en el Padfico. 
Es :el más grande de la costa del Pací­
fi.co, en la América del Sur, su lon­
gitud es de cuatrocien,tos . kilómetros. 
Por él suben vapores ·de alto calado 
hasta la ciudad de Guayaquil, impor­
ta-nte cc>ntro comercia!! e industrial y 
puerto principal del Ecuador. 

A'l cla~eaT el día pasamos por Pun­
ta de Pie<h·a, .fortaleza con tubos lanza 
torpedos, construída por el General 
Alfaro en 1910, cuando el Ferú y el E­
cuador entraron en disputa por el re­
clamo que ~ste hada de 'lYtmbez y Ma-

l'auon y cuyo conflicto fue sometido al 
arbitraje del Rey de España, Alfonso 
Xlil. 

Esta fortaileza viene a ser p<U'a. la 
Marina de Guerra del Ecuador, como 
la };1aV'e que abre o cierra la puerta 
del golfo, defendiéndolo a la vez, de 
cuaJqui<et' ataque. 

Punta · rle Piedt"a 

Se compone de tres cerritos; en 'el 
último 1HJ.y algunas casas, entre ellas 
una grande que sirve de Hospital pa­
Ta kLs :r.,arineros. 

El río Guayas- es · hn·bio y ~·eV'uelto 

y flotan en él numerosas raigambre<S de 
arbus-tos muertos y verdaderas sábá:. 
nas de musgo y plantas acuáticas cho­
can contra .el casco del barco: en él 
·se· pescan . sabrosos peces que sirven 
para proveer los nw1•cados de Guaya­
quil; tales como la corvina, la liza,' la 
sierra, e~ cazón de .leche, la raya, el 
bagre, el bocachico, etc. En las orillas 
gelatinoso,s de este río, suelen asolear­
se los lagartos, camaleones, tortugas· y 
EN'pien';es. 

La •exuberante vegetación de sus ri­
beras, <'Majo nuestras miradas. En 
ellas, a uno y otro lado del río, sé di­
visan hermosas y pintorescas hacien­
das proauctoras de café, plátarios, ca­
ña de azúca,r, arroz, cacao, etc. La 
cuenca de este río produce el mejoQ' 
ca,cao d2l mundo. 

A pesar de las brisas que t·-efrescali. 
las ·costas, se siente un intenso calo.r 
en cuanto se penetra río· adentro. Mi­
ramos por estribor y entre nltbes, di-
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~isa~os Uas últimas estribaciones de la 
Cordillera de El Carmen y Santa Ana. 

EL l'UERTO DE GUAYAQUIL 

Sobre la ribera izquierda ,¿'el río 
Guaya<> se alza .el puerto de Guaya­
quH. Al acercarmos, llega hasta no­
sotros d bullicio de la< ciudad acti­
va. NumerOSélJS fábricas y aserrade­
ros de balsa (Achrama tomentosum), 
situadas a lD largo de la ribera, con 
sus motores, máquinas y cierras circu­
lares en constante movimiento, certifi­
can el movimiento industrial y come;r­
ci<:~l .<le ·este puerto. 

La; ría hállase salpicada de vapores 
marítimos de di<feren:tes nacionalida­
des qu~ efectúan el servicio de trans­
porte de carga y de pasajeros y d>e 
numen:Jcsos y pintorescos vaporcitos 
fluviales que lucen la bandera ecua·­
toriana La mayoría de estos vaporci­
tos tienen dos pisos; unos entran y 

otros sa1·en, conduciendo a su bordo 
a numerosos pasajeros. Este espec­
táculo es sencillamente encantador y 

no.·, ·menos sugestivo, resulta el con~ 
templar los bongos (canoas de monta­
ñas·"COn• ·popa, y proa ·chata) ·rep'l:etos 
de frutas tropicales, como sandias, co­
cos,· mangos, plátanos, piña, naran­
jas dulces, etc. Como serpientes se 
cruzan •Pn todas direcciones lanc:h.itas 
diminutas y raudas. Pero lo que más 
llamó nuestra atención fueron las tí­
picas balsas ( emba(!'caciones planas 
formadas por varios palos de balsa 
wnidos con fuertes amal.'res) repletas 
dle guineos o bananos, chirimoyas, ma­
meyes colorados, papayas, etc. Estas 
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embarcaciones navegan tan .a ras de 
agua· qu2, francamente, da> escaJo:frio 
mirarlas; generahnente son manejadas 
pur tres ind'i.viduos: uno maneja el ti­
món y los otros clos la empujan con 
enormes pa>lancas o tahuanas, situaclos 
uno a ca<da lado de eHa. 

Después de 90 hOl·as ininterrumpidas 
de navegacron, el "Ol'medo~' ancló 
frente al Palacio de la Gobernación y 

el Palacio de la Municipalidad. Eran 
las s:3o a. m. del día 25 de diciembre 
de 1943; pero tuvimos que permanecer 
a hordo, ·esperando las autoridades 
que debían reciobir el buque: el Capi­
táll del Puerto, el Médico de Sanidad, 
el Jefe tte Resguardo y el Sub-Dh·ec­
to¡· de Inniigi;ación y Exh·anjería, res­
petable cua;rteto que llega ha<st¡¡, no­
sotros •en lan·cha "empavesada" y cam­
.biando sonrisas y cumplidos con el 
Ca.pitán y demás autmidades del bar­
co, suhen la escalerilla luciendo vesti­
·dos .tropicales y sombreros "Monte­
cristi", J.l¡¡,ma,dos así porque se confec­
cionan en Montecri:sti, Provincia de 
Manahí, 

Cumpllda la misión de este cuarte­
to, saltamos por el Muelle de la Ca­
l}itatúa <.tel, Ptwt'io .. Unos. fleteros con~ 
dujm·on nuestro equipaj.e a 1& Adua­
na, donde fué prolijamente revisado. 
Acto continuo nos dil:igimos, en un 
auto, ai Hotel Meh·opolitano. En el 
trayecto pensábamos: no sólD. en la 
ría sino en la ciudad tada, palpita el 
trabajo, 1a actividad, la vida misma. 

(Tomado de la obra en pre­
pao:ación "ECUADOR DE 
MARJAN SOLJANC 
BOGDANOVIC). 
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los costos en la industria del cemento 
y la fórmula econométrica 

Por E. RIOFRIO 

Es . indudabLe el progt·eso que ha 
:significado para el estudio de los fe­
nóme;n0.> económicos la aplicación de 
las matemáticas y del método esta­
dístico matemático. Basta compan:ar el 
planteamiento antiguo o clásico de la 
·ley de :la oferta y la demanda y el 
mod,erno, sus estudios sobre la fun­
ción demanda·, elasticidad de ·la · mis­
ma, para 8ipreciar la diferencia de co­
nocim~ento y análisis de los fenó­
Jnenos. 

,P.ero •conviene tatnbién <dar a estos 
estudios matemáticos. su wrdadero 
valor y utilidad, sin exag.erar su·s con­
clusiones y fórmulas que captan una 
reatlida::l pasa:da y significan una ex­
p~icación satisfactoria y una fuente 
de previsión relativa. 

Son excelentes e interesantes los es­
tudios que se han hecho sobre fra de­
manda de azúca1· o de trigo en una 
época determinada; :pero seria hasta 
jocoso que alguien nevase al mel·cado 
las taplas y fórmulas ·econ<imétricas y 

pretendiese que los precios se regulen 
conforme a· ellas. 

Marsha1, un economista que no ha 
ti1·ado la &conomía clásica por la v-en­
tana, hizo notable aplicadón de la..'> 
matemáticas, pe•ro recomendaba su 
parsimonioso empleo pa:ra obtener 
a,p1icaciones !pl:áctic<l!s. En l:o moder­
no, Keynes ha aportado a las estudios 
·eco;ométricos valiosa·s fó¡;mulas pero 
personalmente era bastante escéptico 
ac-erca de sus conclusiones. 

Numcl'Osas fórmu1as se han dado 
por lo>S econometristas pa>J:a: establecer 
los. :costos ·de producCión; ¡pero prmt­
cindienclo de las v.ariantes que su:po~ 
mm los dive.t'sos tipos de competencia 
y gradw de monopolio, considerando 
un mismo t1po de producción, el inge­
niero industrial que quisiera 'estable­
cer posibles precios de costo y sus va­
riantes, valiéndose de fqrmu~ y pre·­
:tendiendo .da.rlas un valor como en la· 
ciencia matemátka para el cálculo de 
resistencias o dete1·minación de incóg-
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nitas, obtendría resultados desconcer·· 
tan tes. 

Ana'.icemos, a guisa de ejemplo, 
una fór·mula sencilla que nos da· Le­
vines, profesor de Econometría de la 
Universidad de Santiago, para el cos­
ro total c. 

C = K + aq + g ( q, ~ q) 2. ~ 
K ·repr~senta los gastos constantes, que 
continúan iguales independientemente 
de la C'l.:ntidad producida (a) •significa 
el costo unitario de producción, sin 
contar •los gastos generales o cons­
tantes; (q) es la cantidad efectiva­
mente producida; (g) representa una 
constant" . (q,) $-ignifka la cantidad 
que debe producir normalmente la ins­
talación, y para cuyo rendimiento fué 
construída. 

Tenemos, pues, dos casos: 1) La 
planta p1'oduce Ia cantidad no1•mal se­
gún su capacidad real; y b) La plan­
ta produce fuera de su capacidad, más 
o menos, 

La fórmula -en el primer -caso se 
símplifí::a, pues sólo consideral'Ía los 
ga·stos generales o constantes y los de 
producción, esto · es, los dos primeros 
factores de la· fórmula. 

·- Oonsideremos "ahora- los costos de 
produc-ción estimados para una plan­
ta de cemento de 200 toneladas diarias, 
en Guayaquil. Según los cómputos de 
los ingenieros que han visitado el país, 
tendríamos este resultado: 

K = 7.284.000; a. q = 7.456.000 
Por CO!lsiguiente, (a) o costo unitario 
·de producción, sin considerar los gas­
tos constantes, sería· de $ 103,55. El 
costo unitario total, por tonelada·, se­
ría de $ 204,75. El costo unita·rio por 

saco, totnl, se·ría de $ 9,311 en Guaya­
quil, y en Riobarmba tendda alrede­
dor de nnos 2 sucres más. 

El último término d~ la •ecuación 
anterior : g (q, - q)2. q represen'k'l 
el .costo adicional de producción que 
se pre;yenta: siemp.re que una planta 
está trabajando por encima o por de­
bajo de su capacidad normal. En el 
primer caso por el aumento que se 
d~be pag;u a ·los obreros en las horas 
noctuPna·s, ¡por su menor eficacia, por 
lo;; desperdicios y filtraciones que se 
producen. En el segundo caso, porque 
los gas-tos constantes siguen siendo los 
mismos, y ésto determina un aumento 
en el costo de producción al ser in:fe­
rioi:es las unidades producidas. 

Los ingenieros hicieron un cómpu­
to para una planta de ca,pacidad de 200 
tonelaodas diarias, pe-ro que produce 
úni·camente el 7'5% o el 50% de su ca­
pacidad total. 

El costo adicional unitario, que es 
un costo funcional, depende pues de 
la canti-dad reaJmente producida y se­
ría, según la fórmula anterior: 

g (q, - q) 2 

Como (g) es una, cantidad constante 
hay queJ.esta!llecerla, 'para lo cual va­
mos a- computar e} costo unitario adi­
cional directo, con un ejemplo toma­
do de la ·estimación real y directa. Su­
pongamos que la. cantidad producida- es 
de 71.000 toneladas, eso es, 1.000 me­
nos de 1a producción normal 

El cálculo directo nos da unos 8 su­
eres como costo adicional unitario, por 
tanto tendremos la' siguiente ecua­
ción: 
g = g (12.000 - 71.000) 2 = g 1.000.0{)0 
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ue ilonde: 
8 

= 0.000008. 
1.000.000 

Si aplicamos ahora la fórmula para 
el caso de una próducción del 50%, es­
to es, de 36.000 toneladas, el costo adi­
cional .funcional sería el siguiente: 

0.000008 . 36.0002 = 0.000008. 
1296.000.000. = 1.306 

Si conúderamos una producción efec­
tiva del 75%, es de-cir, 54.000 tonela-
das, . .el costo adicional sería de ..... . 
0,000008 . 324.000.000. = 259.20 

Si der,pejamos el valor de (g) del 
.cálculo directo de los ingenieros para 
una producción del 75% de la poten-

(Costo por saco) 

CombustJble . . . . 
Elaboradón .. 
Fuerza ............. . 
Mantenimiento, reparaciones, ·etc. 
Materias pa-imas . . . .. . 
Planta administrativa .. . 
Miceláneos . . . ....... . 
Empaque y sacos ..... . 

Costo parcial .. 
Intereses .... 
Depr.ecia:ción ..... . 
Intereses durante la construc-

ción ............... . 
Gastos fijos de operación .. . 
Amortización . . . . . .. . 
Gastos de ventas ..... . 

Costo total .... 

ciálidad de una planta estimada en 200 
toneladas dia·rias, con ligera . col1l'e-c­
ción .. en dos 11·ubros que parecen equi­
vocados, tendremos un costo adicio­
nal de 26 .sucres. 

26 == g. 324.000. 'OOó 
g = 0,000.000.802. 

El costo adicional seda de 
0,000.000.802 X 1296.000.000 .. = 1.039 

En cambio los costos adicionales en­
contrados por los ingenieros, para los 
dos casos de ;producción reducida al 
75% o al 50% son de unos 26 sucres o 

de 80 su-eres, r·espectivamente. He 
aquí la estimación de ellos para una 
producción computadac en sacos. 

Procluc. de 
1.584.000 

sacos 

1,3125 
0,9375 
0,7875 
0,6000 
0,5625 

0,1500 
0,3750 
1,4250 

6,150 
0,63'15 
0,9750 

0,0487 

0,1875 
0,9375 

0,3750 

9,311. 

Produc. de 
1.188.000 

sacos 

1,3125 
1.0700 
0,9000 
0,6800 
0,5625 
0,2000 

0,3750 
1,4250 

6,54. 
0,8500 
1,3000 

0,0650 
0,1875 
1,2510 

0,3750 

10,558. 

Produc.de 
792.000 

sacos 

1,3125 
1,2500 
1.0510 
0,8000 
0,5625 

0,3000 
0,3750 
1,4250 

7,076. 
1,275. 
1,950. 

0,0975 
0,3750 
1,8750 

0,7500 

13,398 
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Estos cálculos son pal"a la produc­
ción en Guayaquil, mientra:s en Río­
bamba el costo s&Ía, algo más eleva­
do, siendo el recargo de alrededor de 
dos S'Ucres. Si el :rubro de intereses 
puede ser .:vlgo e1evado, en cambio no 
apai•éce el :rubro impuestos. 

Y a pu•ede V€(['Se cuan relativa es la 
aplica!Ción de fórmulas precisas para 
la estimación de ese costo funcional. 
El mismo cómputo dir·ecto será corre­
g1do en más o menos por la !realidad; 
pero ·la única base de estimación acep­
table es la del cómputo directo. 

- 510 ~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Naturaleza de los 

En esta breve charla expondré a 
ustedes benévolos radioescuchas algu­
nas ideas sobre ·la naturaleza de los 
negocios mineros, gracias a la gentil 
invitación de las Secciones de Cien­
cias Exactas y Biológicas de la Casa 
de la Cultura. 

La minería es una actividad sui gé­
neris en las industrias extractivas y 

como, sobre todo en los comienzos del 
desarrollo de las actividades de ex­
plotación, se presta a una serie de es­
peculaciones, son frecuentes los casos 
en que se edifican grandes fortunas a 
base de . pequeñas inversiones o se 
pierden los ahorros de un grupo de 
amigos al embarcarse en una aventura 
minera. La minería se presta a que 
bajo su nombre intervengan las múl­
tiples facetas de los problemas huma­
nos, sean estos políticos, técnico~, so-

0 1\) 

negOCIOS nuneros 
Por ellug. 

Carlos Femando Mosquera C. 

ciales, etc. Pero por ser la minería 
una empresa a la cual deben conver­
ger muchos esfuerzos es una de las 
actividades más nobles conque cuenta 
un país para remediar su economía.­
Por el momento en esta charla me 
gustaría a ustedes amables radioescu:. 
chas trasladades a un espacioso recin­
to de la Bolsa de Comercio de Santia­
go en donde podríais no sólo observro: 
como las· acciones y bonos mineros 
pueden convertirse rápidamente en di­
nero efectivo y como se -realizan toda 
una serie de transacciones lícitas, sino 
también podríais oír el auténtico léxi­
co del minero o del pirquinero del ve­
tarron de oro; podríais oír como a ca­
da paso se invoca la pureza de las 
ecuaciones de los ingenieros o, se re­
comienda la probidad a los magistra­
dos. De igual modo, no sería raro que 
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oyerais algunas sentencias mineras co­
mo la de que una buena mina es a 
prueba de tontos, o de la conformidad 
que experimentan los negociantes mi­
neros por la depreciación total de las 
acciones de una mina que cierra sus 
labores aduciendo que, hasta Matusa­
lén se murió. 

Efectivamente la minería en las ciu­
dades populosas de los países donde la 
industria extractiva constituye una 
fuerza nacional de orgullo, constituye 
una inquietante actividad financiera. 
Las Bolsas de Comercio son entidades 
o más bien dicho recidencia de una 
sociedad anónima donde se tranzan 
toda clase de negocios lícitos. Las ac­
ciones y bonos mineros, por ejemplo, 
al poder transformarse casi instantá­
neamente en dinero efectivo, facilitan 
enormemente la financiación de los 
negocios mineros que requieren gran­
des capitales. Si se les quitara a los 
negocios mineros esta facilidad tan ne­
cesaria, el público se interesaría en 
mucho menos grado en suscribir ac-

·, cioni:is de negocios mineros y la in­
dustria minera básica, para países co­
mo Chile, languidecería. 

Los negocios de bolsa son descono­
cidos por nosotros; pero quizás no es­
tán muy lejos los días en los cuales 
también los yacimientos minerales na­
cionales, los placeres auríferos, las mi­
nas de carbón, etc., sean unas de las 
tantas empresas que juegv.en una gran 
importancia, y entonces veremos a los 
llamados especuladores, como se apre­
suran en comprar acciones para ven­
derlas des¡;¡ués de una alza grande, por 

la noticia de que las vetas de la mina 
o los bancos auríferos' de los placeres, 
manifiestan arrojar buenos dividendos; 
o veremos también como los inversio­
nistas celebran con júbilo estas noti­
cias y se· congratulan de guardar por 
un lapso grande de tiempo, sus accio­
nes en su caja de fondos o en su banco. 

Ahora pasemos de la ciudad al te­
rreno, a observar la contextura mis­
ma de una faena minera, situada en un 
lugar recóndito de las montañas. En 
nuestro país hemos tenido ya algunos 
ejemplos de minas trabajadas por los 
antiguos y de quienes han sido suce­
soras las compañías extranjeras.-- En 
prtmer lugar nos preguntamos por qué 
han preferido ciertos hombres radicar 
su esfuerzo y emplear sus mejores fa­
cultades en lugares ignotos, donde mu­
chas veces faltan las más elementales· 
condiciones materiales de vida y alli 
se dedican a trabajar una mina? Pa­
rece que lo que más les impulsa es, 
tener una buena utilidad y no les im­
porta saber que ello está en relación ~ 
con el riesgo que se corre. Y es pre­
cisamente este factor especulativo que 
en minería sobrecoge y atrae a ciertos 
espíritus fuertes y arriesgados. A cier­
tos hombres por lo menos lo qúe les 
alucina es lo ignoto, lo desconocido, lo 
por descubrirse, de otra manera no· 
podríamos explicarnos cómo muche­
dumbres avigarradas, atropellándolo 
todo y exponiéndose a sucumbir, se 
han lanzado a los desiertos o a través 
de las nieves del polo, cuando se ha 
anunciado el descubrimiento de minas 
fabulosas. Se debe a este espíritu de-
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cídido y fuerte que determinó la he­
gemorúa de Chile sobre los fabulosos 
yacimientos de salitre y cobre en las 
Pampas de Tarapacá y Antofagasta y 

así mismo, se debe a este espíritu 
arriesgado el descubrimiento de 'los 
fantásticos yacimientos de oro en Ca­
nadá y California. 

En efecto, qué ·es una mina nueva 
t'edén descubierta? .·N.a da más que un 
agujero en la tierra con indicios de 
mineralización. Pero ese mismo agu­
jero que hoy día muy poco o nada 
vale puede convertirse mañana en una 
gran riqueza. El que desea para su 
capital seguridad absoluta, uniformi­
dad y regularidad en las ganancias, no 
debe invertir en compañías mineras, 
a menos que se traten de negocios mi­
neros llamados industriales, o sea a­
quellos que ya tienen una etapa ma­
dura de explotación. Pero resulta que 
es precisamente durante la etapa ini­
cial de desarrollo cuando las minas 
producen las grandes utilidades y ha­
cen las grandes fortunas. Según la 
expresión gráfica de los· mineros chi­
lenos, los negocios mineros industria­
les son aquellos hasta donde pueden 
llegar con seguridad como inversionis·­
tas la viuda y el huérfano, mientras 
que la formación de una empresa mi­
nera a base de los riesgos de una mi­
na nueva, es apta para el hombre de 
fortuna que puede arriesgar una fuer­
te suma de dineor a trueque de mul­
tiplicarla muchas veces. 

Los negocios mineros en nuestros 
dias requieren capitales tan conside­
rables que, muy raras veces una o po-

cas personas pueden aventurarse a 
arriesgar en ellos las sumas necesa­
rias. De aquí la conveniencia de or­
ganizar siempre primero una pequeña 
compañía o comunidad minera con el 
objeto de desarrollar la mina en sus· 
primeras etapas y luego ir a la socie­
dad anónima por acciones si la mina 
lo justifica. Procediendo en esta for­
ma, el desgo, que es muy grande, se 
distribuye o se diluye entre un gran 
número de personas en lugar de re­
caer en unas pocas. 

Entre las desventajas de la forma-· 
ción por acciones de una empresa mi­
nera, y la de mayor importancia, es 
la de carecer de una organización téc­
nica, financiera y de administración 
experimentada, que pueda regir el ne­
gocio desde su primera etapa inicial' 
de desarrollo que es la más difícil y 
que es cuando más se necesita. 

Por qué fracasan tantas industrias 
mineras? El personal técnico que la 
industria minera requiere en todas sus· 
múltiples faces no se puede improvi­
zar. Y la fortuna más grande que 
puede tener una empresa ·minera es 
su organización. En minería aquello 
de dar cabida en el Directorio a per­
sonas que carecen de conocimientos, 
es nada menos que contrapuesto a la, 
estructura férrea de la empresa; sin 
este requisito la empresa pierde con­
fianza entre la gente y pronto los in­
versionistas desaparecen del mapa fi­
nanciero de esa empresa. 

La condición especial, el sine qua 
non de una mina es que tenga mineral 
explotable con utilidad. Pero a dife-· 
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;rencia de otros negocios industriales, 
la explotación progresiva de una mina 
le deprecia su valor, puesto que el mi­
neral extraído nunca puede recupe­
rarse. Dicho en otras palabras, la vi­
.da de una mina está limitada por el 
.tonelaje de mineral explotable, y como 
.este mineral es el resultado de agentes 
naturales que han demorado millones 
de años en formarlos, una vez extraí­
dos no pueden renovarse. No sucede 
Jo mismo que con un fundo que mi en­
tras más se lo trabaja aumenta su va­
lor, o con .una fábrica de calzado que 
continuamente puede disponer de re­

.novación de la materia prima para la 
elabomción. 

En situación muy adversa se en­
cuentra la mina cuando llega a su fin 
por cuanto los caminos, las obras de 
ingeniería de minas, campamentos y 
a veces hasta pueblos, que fueron edi­
.ficados en torno de la explotación de 
ese distrito minero, desaparecen, y aún 
todavía la'S instalaciones y maquinaria 

·que pudieron haper costado millones 
de dólares y a pesar de lo bien con-

·. _ser~adas que se encuentren al tiempo 

de agotamiento del yacimiento no tie-:­
nen sino a lo m;'is un 10% de· su pri­
mitivo valor. 

Los hombres de negocios de la mi­
nería internacional dicen con mucha 
razón que la minería no puede llevarse 
a cabo sino una sola vez en el misnio 
lugar. Po resta razón antes de aban:­
donar una mina, se investiga primera­
mente todas las posibilidades futuras 
de los minerales no comerciales al mo­
mento; pues con frecuencia sucede qu':" 
el mejoramiento de los medios de ex­
plotación y plantas de tratamiento y 
la consiguiente reducción de los costos 
de explotación que de ello resulta, tie; 
nen como consecuencia que se ponen 
en condiciones de explotabilidad cúbos 
de mineral antes no explotables con 
utilidad y que la consecuencia de todo 
esto es la prolongación de la vida del 
yacimiento o de la mina. Pero todo 
esto es asunto de costos. 

Esta es pues la naturaleza de los ne­
gocios mineros: obstinación en la bús­
queda de minerales, riesgo. en las in­
versiones, convicción técnica y posibi­
lidad de grandes ganancias. 
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Comentarios 

INTERESANTE ESTUDIO COLOMBIANO SOBRE 
EL TERREMOTO DE PELILEO 

Una feliz casuaHdad ha puesto en nuestras manos un número 
de la Revista de la Academia de Ciencias Exactas y Naturales de· 
la República de Colombia, correspondiente al mes de Noviembre 
de 1950. 

N o queremos hacer un análisis especial, aunque bien valiera 
la pena, acerca de la •exc·elencia del 'mentado órgano de alta didác­
tica, not~ble por su formato, adrriirable por sus trabajos científicos. 
y magnífico e 'interesante por sus numerosas ilustraciones. Nues-.. 
. tro objeto se reduce exclusivamente a recordar y, de paso, a co~ 
mentar, si comentar pudiera llama,rse al ·expresar una üpinión, más 
por agradecimiento que en vista de hacer un análisis detenido de 
un trabajo. Nos referimos al muy notable, que bajo el titulo de 
"El Gran; Terremoto Ecuatoriano de Pelileo" publica en las pági~ 
nas de 1a mentada Revista el R. P. Jesús Emilio R.amírez S. J. Di­
rector del Instituto Geofísico de los Andes Colombianos. 

El R. P. Ra:mírez, con anterioridad a su publicación, exhibió 
ante la dilecta Academia de Ciencias, en una de sus sesiones de co-· 
municados científicos, una película de los efectos del terremoto· 
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•que nos castigó el 5 de Agosto de 1949 dejándonos como saldo do­
loro.:;o la destrucción de tres de nuestras más laboriosas y ricas pro­
vincias interandinas. 

El estudio en referencia empieza por una Introducción en la 
.que e} autor nos cuenta que en los momentos en que se producía 
el sismo, se sintieron movimientos tanto en: el norte del Perú co­
mo en el sur de Colombia y que, luego, algunos centros sismoló­
gicos dieron noticia del acontecimiento, y así, la U. S. Coast and 
Geodesic Survey informó las 19 horas 8 minutos y 47 segundos. 
Y el Jesuit Seismological Associatio, las 19 horas 8 minutos y 
53 segundos. 

PaPa continuar su estudio el R. P. Ramírez hace mención de 
la determinación del epicentro hecha por nuestro colega el R. P. 
Alberto Semarnate O. P. Miembro Titular de la Casa de la Cultu­
ra Ecuatoriana, según la cual dicha localidad estaría comprendi­
da entre Baños al oriente, San Andrés de Píllaro a1 norte, el 
Igualata al occidente y Guano al sur, .con la particularidad de que 
el" P. Ramírez, en un bien trazado mapa que acompaña a su tra~ 
bajo; también reconoce esa misma zona como centro de la cohino­
·CÍÓn y, por consiguiente, el trazado de las ÍSOSÍStas de ambos aU~ 
tares se corresponden en sus líneas esenciales. 

El Padre Ramírez llegó al Ecuadot en calidad de comisiona~ 
do por el Ministerio de Minas y Peüóleos de Colombia para es­
.tudi~r in situ el terremoto del 5 de Agosto e hizo un recorrido 

, .minucioso de nuestro país desde Tulcán hasta Ri·obamba. En su 
visita a los lugares más afectados examinó los efectos del sismo 
en Lataclinga, Salcedo, Amhato, Totoras, Pelileo, Píllaro, San An­
drés, Huachi, Ceballos, M-ocha, Riobamba, Cubijíes, Puela, Pe· 
n1pe .. Baños, GU:ano y otr-os pueblos que dan un total de 1'l de la 
región epicentral y ·a'ledaños. El ·estudio se realizó a los 10 días del 
desastre, de tal modo que las observaCiones del dilecto viajero 
tienen un valor inestimable. Su labor, por otra paúe, flié facili­
tada por las autoridades civHes y eclesiásticas y aún pol"particu'­
lares de nuestro país, y el R P. al manifestal> su agradecimiento, 
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<lfia constancia, entre las personas e instituc.iones que menta, del 
1?.. A19erto Semanate y de la C~sa de la Cultura .• 

Para la determinación del epk~tro, el. E .. Ramí;r:ez; utili:zó el 
si$tema de cuestionarios, distribuídos entre los testigos del flaje-. 
lo, la observación directa de los estragos. del terremoto¡ y el mé­
todo llamado instrumental, basado, primer.o, en. la diferencia de 
llegada de las ondas primarias y sec.undarias,. al m~nuto y al se­
gundo a l7 a:bs.ervatodos sismológicos .de diferentes partes del 
mundo, y, segundo, ·basado en el tiempo. de, llegada de las mismas: 
ondas, también con la misma. precisión, a 24 estaciones del. Nuevo 
y del ~iejo Mundo. 

Como se echa. de ver, el trabajo del P. Ramírez no puede ser 
más concienzudo y por ende, sus. o.ondusiones no pueden ser más 
di:gnas de crédito. El autor concluye en que el epic.entro se. en-· 
cuentra un poco al S. S. E. de Pelileo y que ti-ene las. siguientes 
coord·enadas geográficas: Long: 789 30' Oeste de Greenwich y Lat. 
19 20' Sur. El P. Ramírez continúa: "El R. P. Alberto Semanate 
O. P. en su estudio, después de prolijos ensayos con vari.os epi­
centros provisionales a los cuah~s aplicó el método de los mini­
mos cuadrados, escogió como más probable el siguiente: Long .. 
789 30', 4'3 Oeste de G. y Lat. 29'6 + 2' Sur, punto que "está a 
un ose 2 o 3 kilómetros de Puela". La concord!ancia de los resulta­
dos es notable, con la advertencia qU'e nuestro compatriota no tu­

vo para stis determinaciones los magníficos datos de que dispuso el 
.sa:b.i-o, calom.bian.o, , o .si Jos-. tuvo, como: .nos consúf\, le llegaron. muy 
tarde, cuando ya se encontx:aba impresD el opúsculo sobre el sis­
mo al que alude el P. Ramírez. 

En. cuanto a la profundidad del foco el P. Ramírez dice, que 
según "La Jesuit SeismologicaYAss. es de 25 a 50 kilómetros", sin 
embargo, dice, hay razO!n'es para creer que sólo debe encontral\Se de 
20 a 30 kilómetros. 

Continúa su estudio diciendo que, ~omo réplicas del gran movi­
miento, en la Estación Sis.inológica de Bogotá, del 5 a117 de Agosto. 
del aludido año, se l'egistraron 18 temblores ecuatorianos. Ta1nbiér.t 
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idedica un acápite a los derrumbos que se r.egistraron sobre tod;o 
hacia los ríos Patate y Chambo y hace notm- la discrepancia de 
los cálculos ~ü respectó, pues mientr>as, dice, el Ín:g; Alberto V.illa­
·Cres.es los estima en 30 mnlones de metros cúbicos, ei"P. Sertia-
nate los deja en 5 mi'llones. . 

Continúa el artículo con una' descúpCión iiustrada • de ·las po- · 
blacicmes destruídas, con cálculos estimativos acerca . de. "la 're­
construcción, con consideraciones sobre las edificaci0!11;es roitisí.s­
:micas y con consejos útiles pa:pa lograrlas, 

MU:cho más pudiéramos decir acerca de tan interesante tr<a­

bajo. pero como eso ya traspasaría los límites de un rápido co­
mentario, ponemos punto. final, no sin antes exp11esar nuestra ad- . 
miración por e1 sabio j-esuita y d:e reiternr nuestro agradecimien­
to por el inteersante, estudio· que ·el R. P. 'Jesús: Emilio ·Ramirez 
:ha dedicado a nuestra Patria. 

.J. A. 
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. Actividades de las Secciones 

MESA REDONDA 

Muy interesante y. concurrida resultó la discusióit de .mesa 
l'edonda que sostuvo el P1:of. Universitario Dr. Plutarco Naranjo 
V., el 23 de Febrero en la cátedra de clínica del Hospital ''Eugenio 
Espejo", El acto fué patrocinado poi· nuestras Secciones. Cientf­
fioas de la Casa de la Cul'tura y por los Laboratorios "Life", im:... 

. portante empresa de industria farmacéutioa de esta capital. La 
ceremonia fué presidida por. el Dr. Julio Endara, Miembro Titu­
lar de nu:estra Institución, quien presentó al mantenedor del· de­
bate. La concurrencia estuvo compuesta por médicos y· estu­
diantes. 

El debate f~é gl'abado en un •a:parato de cinta recientemente 
adquirido por la Casa de la Cultura; cuando.lo hayamos sacado 
en Umpio tendremos la,satisfacción ¿Le publicarlo, en este BoletÍln, 
Hasta tanto, s'él'üWs pennitidb darlo a conocer por medio d:el si~ 

guiente resumen, no sin antes expresar nuestro agradecimiento y 

felicitaciones al Dr. Plutarco Naranjo, distinguido Médico yMiem­
bro Correspondiente de nuestra Entidad. 

Resumen sobre la Conferencia de mesa redonda sobre: 
BRONCOESPASMO, ENFISEMA .y ATELECTASIA 

El confepencista comenzó exponiendo las principales teorías: 
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que se han sustentado sobre la patogenia del asma y del cho­
que anafiláctico e hístamínico en algunas especies animales, ci­
tando por último las conclusiones a las que ha llegado reciente­
mente Pasteur Val1ery-Radot, quien da mayor importancia en 
el asma alérgico y choque anafiláctico del cobayo, al edema de l.a 
mucosa bronquial antes que el hroncoespasmo. 

Luego se refirió a sus propias investigaciones de laboratorio 
sobre estos problemas indicando las técnicas de las que se ha ser­
vido . para .. conseguir. registrar gráficamente el broncoespasmo, lle­
gando a la conclusión de que en el cobayo, el fenómeno predomi­
nante en el choque arra:fiiláctico o alérgico, es la broncoconstric­
ción, lo cuaL des~ncadena una sintom,at~logía. parecida al asma 
humana. La explicación estuvo ilustrada por :numerosos kimo­
g'l•amas. Re:fuJó.Juego .el criterio de Vallefy-Ra:9:ot, manif~stan-, 
do que el punto de vista de! eminente clínico :francés estaba ba­
sado en exámenes broncoscópicos y que con el broncoscopio sólo 
se podía explorar el comienzo de los grandes bronquios y nada 
más y qu'e los exámenes microscópicos se l'eferían también sólo 
a bronquios gruesos en los que en realidad hay un -apreciable 
~dema, pero que según sus numerosas observ-aciones, a niv,e1 de 
los .l;>ronquios,. predomina -el broncoespasmo, como consecuencia 
:lel cual se cieáa la luz bronqU.ial por los pliegues-·de la mucosa . 

. P3$.Ó luego ·a l'eferirse a los fenómenos del enfisema y la atelec­
;asia. Manifestó que, de acuerdo con la mayoría de los autor-es, 
.a obstrucci(m total de los bronqui:os produ-ce la atelectasi:a, ·en 
:auto que la obstrucción parcial produc-e el enfisema. Indicó en­
;ances que en el cobayo, frecuentemente se produce la obstruc,­
~ión total debido a la broncoconstricción y lo que se hallaba en 1a 
mtopsia era enfisema y no atelectasfa. Pasó entonces revista a1 
Jroblema de la fisiopatogeni·a del enfisema y la atelectasia, ha­
~iendo algunos -aportes de experienciias 'Y conceptos personales. Se 
~efirió también al mecanismo de cómo sé pmduce el enfi$ema en 
~1 cobayo, exhibiendo algunos registros gr:ificos y según los cuales, 
tl'comeniaT el choque histamínico o an:a:filáetico, ha,y qu-e u'li en-

/ 
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sanchamioento de la caja toráxica; uri desplazamiento e inspira~ 
óón forzada del diafragma y luego comienza a establecense la 
broncoconstricción, dando por resultado que el pulhnón qued:e an­
fis-ematoso. En estos casos, según probó gráficamente no se alte­
ra la elasticidad pulmonar. 

Finalmente habló acerca de la elasticidad pulmonar, del cali­
bre bronquial, haciendo referencia a las mediciones realizadas por 
Tifténeau y cuál es el comportamiento del calibre bronquial y de 
la elasticidad pulmona;r en el acceso de asma, en la especie hu­
ma<ria; llegando a la conclusión de que la reducción del calibre 
bronquial, sig1;1iera en un 40% · de su valor normal condiciona la 
producción del enfisema y que la repetiCión de los acces~s llega 
a alterar la ·elasticidad pulmonar y ·que por lo mismo en el pul­
món enfisematoso del antiguo asmátiCo sí se encU:erih'a alterada 
}a elasticidad. 

Tras de un bl'ev·e comentario, el Dr. Julio Endara declaró 
;abh~rtá la discusión. 

A continuación· intervino el Dr. ·Leopoldo Arcos, Jefe del 
Dispensario de LEA, quien después de felicitar al conferencista 
por su trabajo de experhnentación, corroboró algÚnos de sus pun­
tos de vista y. se refirió .. en forma amplia al problema de Jars. ops~ 
trucci:ones bronquia::les, analizando los casos <en los que se· produ­
cía enfisema y los casos en los que se producía la atelectasia. Hi­
:zo especial hincapié en el papel que jugaban las secreciones y tapo­
nes· mucosos . en todos estos. procesos patológicos, senalando que 
.a veces los tapones mucosos pneden obturaT completam:kmte el 
bronquio, 1¿ cual ilustró gráficam€1lte con la proyección de cortes 
Mstológicos ., 

Después intervino el Dr. Aldo 1\Íiuggia, 'ex~Pro:fiesor de la Uní~ 
versida:d: de Turín, y manifestó que hace muchos años encontró 
que en algunos niños que padecían de ciertas afecciones intestina.-' 
les se producía secundariamente enfisema, lo cual pudo ·probar, 
por lo menos en un caso, aún en el examen anatomopatológico: En 
estos casos habría una posible descarga de histftmina y el meca- · 
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nismo del enfisema serúi semejante al que se encuentra que se 
produce ·en el cobayo en el choque histamínico. 

Donativo de la Casa de la Cultura 

A raíz del nunca bien deploradb :6a!l:lecimiento del Dr. Reinal­
do Espinosa, nuestro em1nente Naturalista y Mi·embro Corres-­
pondientede.la Casa dela Cultuva, lbs periódicos de la capital hi­
cieron conocer que se había abü~rto una suscri'Pción en favor de 
1a familia del ilustre desaparecido. Las_ Secciones Científicas que 
dirigen este Boletín, en conocimiento de causa, solicitaron al Se­
ñor_ Presidente de 1a Institución, que la Casa de la CuJ:tura .canco 
tribuyera con su óbolo; el Señor Pl'esidente, Dr. Benjamín Ca­
rrión, accedió gustoso a nu1estro pediab, mas, como no se supiera 
a quien se lo debía entregaT, la Ca-sa de la: Cultura: res<üvió últi­
rp:amente poner en manos de la viuda, sin intennediarios, la can­
tidad de quinientos sucr'es. 

P'ap~l para una publicación 

Las Seccion-es Científicas tuvieron el agrado de informar f.a­
vora blemente acerca de una sollcitud hecha por un grupo de dis­
tinguidos médicos para obtBner que la Casa de la Cultura les pro~ 
porcionara el papel necesario paTa la publicación d:e _los comuni~ 
~ados pr~entados en. las últimas Jornadas Médicas por los pro­
fe~ionales quiteños, _ jornadas que thmen lugar en todos los meses 
d~e diciembre. El Directorio de la Casa concedió el material so­
licitado. 

-522 ~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Crónica 

Las Minas de Carbón de Biblián 

Como se encuentra de actualidad el problema de la explota­
ción de las minas de lign:ito d'e Biblián en la Provinc:ila de Azo~ 
guez, hemos creído conveniente reproducir los siguientes· artícu-: 
los <.te- "El Comercio" de nuestra capital, porque san notióas que 
vienen a complementar los estudios que hemos publicado al.res-:-' 
pecto. Además, el asunto es de tanto interés nacional, que bi'Em 
merece que se compi]en en· un solo órgano de publicidad toda la 
documentación que se pueda reunir. Y a propósito anunciamos, 
que además de los dos extensos estudios que hasta aquí hem~s da·· 
do a luz en .estas páginas, vela ti vos a las mencionadas mimas, en el 
pr{>ximo .mes die M?.rzo. ofrecel"emos una· charla· radial del Ing. 
Carlos Mosquera sobre el mismo tema. 

El lng. Frazer de la ONU llevó para el 
análisis carbón de las minas de Biblián 

El 1ng. Carlos F·ernando Mosquerá, del Deparlamento de lVÍi'­
nas del Ministerio de Economía, infonnó que el señor Ing. Fr~e1;, 
de la ONU, llevó dos toneladas del carbón de Biblián para el aná­
lisis respectivo, y dejó 1.l'll memorándum, q1,1:e ha s,ido enviado a 
varios Depaxtamentos para su conocimiento. 
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Esas muestras tienen como objeto, expresó el Ing. 1VIosquera,. 
efeduar los análisis en los Laboratoríos Centr.a]es del Bureau 
Mains, se efectúen ensayos que tienen 11elación con el diseño de 
parrillas, quemadores y otros aparatos, que utilizan e11J los diver­
oos ramos industriales, así como también se obtendrán los datos 
para poder diseñar locomotoras para el país, utilizando el carbón 
pues en la actualidad sólo se utiliza petróleo y para poder susti­
tuír en el uso doméstico, para lo cual habría que primero prepa­
rar por una preparación pl'evia, que sería una coquización. De 
esta manera· se obtendrían no haya los gases desagradables que 
no ·son convenientes para el uso doméstico. Así mismo, se estu­
diará-la formra die que pueda, ser·sustituído en muchos empleosc 
industriales,· el petróleo, como en la industria marítima. 

Para la fábrica de 
Cemento a instalarse 

Una de las r-ecomendaciones del Técnico Ing. Frazer, fué la: 
de que la Fábrica de cemento a instalarse· y funcionar 'en la Sie­
rra; sea diseñada para utilizar e:ri lbs hornos rotatorios, la prepa­
ración del klinger, el carbón de Biblián. 

Para este, se acondicionará una mina con un sistema dé ex~. 
·. plot~ción más sbiemático y para unas lOO to-neladas diarias de 
carbón: cuando se tenga necesidad de otra se abrirá una nueva 
de 'iguaf..,tondaj,e, y .pana .lo cual. se l'e{Jui€re un trabajo previo, co­
mo el levantamiento topográfico, loc<ali:wción de los lugares más 
aptos para la apertura de las galerías, así como también es un fac­
tor muy interesante la habilitación de los caminos de las minas a 
las estaciones de 'embarque' del ·min'ei·al . 

. Fletes Altos 

El Ing. Mosquera dijo que actualmente, los fletes fermcard-­
leros, para el transporte de carbón, sorn1 demasiado altos, pára trans-
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portarlos de Biblián a Azoguez, pues cuesta siete sucres por quin­
tal. Se espera, añad~ó que cunndo se inicie la industrialiZJadón, 
los ferrocarriles bajen la tarifa de transpmte. .Hay que tener en 
cuenta que el :ferrocarril de regreso, de las Provincias australes, 
casi vacío, con la explotación crnnbiará este aspecto. 

(Tomado de "El Comercio", de 23 de Febrero de 1951) 

:Nueva mina de lignito se 
ha descubierto en Azoguez 

CUENCA, Febrero 20. -'- Una <nueva mipa de lignito ha ·sido 
descubierta y denunciada por el doctor Juan María Izquierdo 
Ayora, en las inmed~aciones de Azoguez·, en una sección que in­
dudablemente está dentro de la cuenca carboníf.era de la provin­
cia del Cañar, pero que es de superim,es condiciones y distinta de 
las anteriormente denunciadas y adjudicadas, s-egún se despren­
de de la documentación aparejada conforme con las disposiciones 
de la Ley de Mif\as, para los efectos de adjudicación y explotación. 

Análisis. realizado 
En el análisis realizado por el doctor A. Eduardo Barrig'a, Quí­

mico-Analítico de la Dir.,ección General de M1nería y Petróleos 
del Ministerio de Economfa, da a conocer el resultado de las in­
vestigadO'nes ae caiJ:'lacterización, entre los que constan . los datos 
relacionados con la cantidad de carbón fijo, sustancia carbonos o 
carbón limpio, que alcan:z¡a a 82,9208 por ciento, coque limpio, en 
la proporción del 62%; cenizas, 3%. Las conolusion~s de este 
análisis son las de que el poder ca<lórlco del carbón de la ~illa 
que se la ha denominado "Lolita" es la de 8.450.58 calorfas, y per­
tenece a la c.lasificación de los carbones de muy buena calidad. 

Este análisis practicado por e~ Químico-Analítico del Minis­
terio de Minas, confi-rma los estud1os e investigaciones realiza­
das en Chile sobre la n:atura,lem, C{)nd:ición y c.ant~d~d. de lignito 
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exis1enbes en la Ouenca carbonífera de la Provincia del Cañar, es 
decir en los -can.1:o>n€s de Azoguez y Biblián. 

(Tomado de "El Comercio", de 23 de Febrero d!e 1951) 

Saludo al nuevo Periódico "EL SOL't 

Nos es sumamente placentero dirigir nuestro saludo al nue­
vo diario capitalino "EL SOL", que acaba de ver la luz en Enero 
del presente año. Hubiéramos deseado enviaTle mucho antes 
nuestra enhorabuena, pero el pPesente número corresponde a 
Enero y F·ebrero y nos encontrábamos €71 imposibilidad física de 
cump1ir nuestro propósito. En fin, más vale tarde que nunca. 

Temblor de Tierra 

Con la finalidad de daT a conocer todo cuanto se relacione 
con nuestra bravía naturaleza, y siguiendo urua v~eja costumbre, 
publicamos los siguientes datos: 

(Tomado de "El Sol", de F·ebrero 22) . 
.AlVffiATO, Febrero 22.- (Urgente).- "EL SOL".- Quito. 

- Hoy a las 9 y 20 minutos die la mañana, sintióse corto pero 
fuerte temblor de tierra, sin consecu·encias; La ciudad sigue tran­
quila. - CORRESPONSAL. 

(Tomado de "El Come:rcri.o", de Feb1'ero 24. 
AMBATO, 23.- El Padre Moreno, Redentorista, Autoridad 

en Geología, informó que ayer en Pellleo, a la misma hora en. 
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que se sintió el temblor en esta ciudad, se produjo igual fenóme­
no en -ese Cantón, con mayor intensidad. Fuépreced:ido por bra­
midos subterráneos, que el padre Moreno considera que procedían 
del volcán 'I1ungurahua; es posible -dijo- que entre en activi­
dad - CORRESPONSAL, CAF . 

. Festejos de la Escuela de Química 
de la Universidad Central 

Con- un n:utrido programa se cel-ebró la semana del estudian­
te de química del Citado plantel, destacándose entre las activida­
des culturales la Corrl'er·encia, a qu-e fuimos especialmente invita­
dos, del Prof. Dr. Misael AcGsta So.lís, distinguido naturalista 
ecuatoriano, quien disertó con abundianda de conocim~entos sobr-e 
las "Posibilidades de la Futura md'ustria del Papel en el Ecua­
dor". Nuestra primera intención fué la de hac-er una l'eseña de 
tan interesante charla, pero después hemos ;resuelto. pedir al au­
-tor que nos preparara un resumen de ella para hacerla conocer 
de nuestros lectores. Suponemos que el Dr. Acosta Solís accede­
rá a nuestra solicitud! y que -en nuestro próximo número nos será 
posibJ,e publicarla. La conferen-cia tuvo higa1· en el Salón Máximo 
de la Universidad Central a las 6 p. m. del día 22 del mes de 
Febrero. 

Envío que agTadeeemos 

Con una atenta ·esquela hemos recibido una colección de fo­
tografías que nos envía el Sr. Gerente de los Laboratorios "Life", 
que fueron tomadas a raíz de la visita que el cuerpo de farma­
'céuticos die la capital hiciera a tan important-es instalaciones, du-
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rant·e la cual, los dirigentes de la Institución hicieron derroche 
de buena voluntad y atenclon:es. Agradecemos el envío. 

Nuevo Directorio 

La Asociación de la Escuela de Química y Farmacia acaba de 
renovar su directorio, habiendo quedado constituído por el si­
guiente personal, al mismo que presentamos nuestras sinceras 
congratulaciones. 

Presidente, Lui& Moreno Buenn. - Vicepresidente, Luis San­
doval. - Secretario,. Tomás Gareí:a V. (ree]egido· al 3er período). 
--,- Prosecretario, Gerardo Armendáriz. -- '.I1esovera, Rosario Loi­
za. - Director de Deportes, Carlos Guerrero. - Director de Re-. 
vista y Publica'C'iünes, Alberto Moil.ina, 

VOCALES: Primer Curso, Víctor Jaramillo. ~ Segundo 
Curso, María Carrillo. - Thrcer Curso, Blanca Gutiérrez. -
Cuarto Curso, Rosan.a Banda. -Quito Curso, Jorge T .. Costa. 

Representantes a la F.E.U.E., Héctor Santamaría, Luis San­
dova1 y Tomás García V. 
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Publicaciones Recibidas 

En nuestra dirección particular hemos recibido el tomo SEX­
TO del mundialmente conocidQ · HANDBOOK of SOUTH AME­
R:JiCAN INDIANS editado por JuJián H. Steward. Dichó volu~ 
men comprende extem¡os capítulos de Antropología Ffsica, lin­
güística y de Geografía cultural de los indios sudamericanos. No 
cabe ponderación acerca de la bondad y utilidad del libro cuyo 
envío agradecemos y cuyos estudios son debidos a los mejores es­
pecialistas sobre las materias tratadas. Además es digno de toda 
alabanza el sinnúmero de ilustraciones que acompañan al texto, 

TRA VAUX de L'INSTITUT FRANCAIS D'ETUDES ANDI .. 
NES.- Tomo l.- Volumen Urnico.- Comprende una serie de 
artículos di\nidido en secciones que reflejatn la enorme labor cien­
tífica que desde hace algún tiempo viene desarrollando el Ins­
tituto Francés de Estudios Andinos, con sede en Lima, en bene­
ficio de la ciencia sudamericana. Hay artículos tanto en francés 
come en español debidos a la pluma de verdaderas autoridades 
sobre las materias estudiadas. 

La Secció;n Biología está a cargo de ntuestro querido y resp~ 

tado amigo, profesor de nuestra Pohtécnica y de la Universidad 
Central de Quito, Dr. Roberto Hoffstetter y del Dr. J. Corso 
Masias,_ 
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La Sección de Geografía trae la colaboración de Dn. Eráclides 
Vergara y Lara. La Sección de Ciencia¡¡¡ Humanas contiene. tra­
bajos de Dn. Fernando Márquez Miranda y del Director del Insti­
tuto Mr. J. Ve1}ard. 

Basta pasar la vista por la·s secciones anotada•s y por la nó­
mina de los autores para convencerse de que el volumen en cues­
tión •es una obra científica de valor incalculable. Agradecemos de 
todo· corazón por tan valioso envío. 

Una obra de Dn. Gerardo Reichel Dolmatoff 

"LOS KOGI. Una Tribu de la Sierra Nevada de Colombia". 
Ta'l es el título· de un grueso volumen que acaba de publicar en 
Bogotá el Irrstituto Etnológico Nacional, cuyú Director Honorario 
es el Sr. Paúl Rivet y el Dir·ectúr efectivo Dn. Luis Duque .Gómez. 
La publicación aludida correponde al vdumen IV de la Revista de 
tan importante Corporación y constituye las entregas pl1imera y 
segunda de 1949-1950. 

El autor del estudio en mención es Dn. Gerardo Reichel Dol­
matoff, qui·en ha tenido ~a fineza de remitirnos su trabajo con una 
galan,te dedicatoria que agradecemos de todo corazón. Inmedia­
tamente nos hemos puesto a la agradable tarea d!e 1eerlo, y cuan­
do h' hayamos gustado en su totalidad, tendremos el agrado de de­
·dicade unas pocas líneas. Por el momento felicitamos al di1ecto. 
autor y le env-iamos nuestros agradecimietos. 

Nueva obra del Prof. Dr. José E. Muñoz 

"GUIA PARA EL ANALISIS DE LOS VEGETALES" es el 
título de la última obra del Prof. Muñoz que, con una dedicato­
ria a nuestro Boletín, ha t-enido la amabilidad de enviarnos. Es 
;un libro· de consulta para la ·reaHzació~ de trabados de laboratorio, 
tanto para profesionales como para 'estudiantes, en el que se ha lo­
grade recopilar las principales marchas analíticas, sob1~e todo las 
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modema:s, que generalmente andan desperdigadas en textos y re­
vistas, de donde resulta• que el libro en cuestión es muy útil para 
el mundo de la especialidad que reza eil título de la obra. Agrade­
cemos el envío. 

& ' 

"CIENCIA". Con este título ha empezado a publicar una: in­
teresaJnite Revista la Federación de Químicos-Farmacéuticos del 
Guayas. La publicación que hemos tenido el agrado de recibir co­
rresponde al año I - N9 1 y contiene uru interesante sumario. Fe-­
licitamos a la F-ederación, 1e deseamos ::nuchos triunfos y larga vi~ 
da a su órgano -de publicidad, cuyo prim-er número corresponde a 
diciembr-e de 1950. - He aquí el sumario: ' 

Editorial. - IndustrializaciÓn del Etanol. - Farmacología de 
Ja Vitamina B12. - Estudio del mecanismo-Fisi:co-Químíco de la 
Digestión Alcalina de las maderas. - Aspectos-Químicos-Farma­
cognósticos del Cannabís Sativa L. Ma·rihuanana. - Acerca de· 
una Ant!hoceanina proveniente de una Ipomea del Ecuador. -
Bases y sugerencias para la instalación de un Instituto de Quími­
ca-Irldustrial. - Datos Toxicológicos acerca del 4-4' dicloro-dife-­
nil-triclorometil ~etano. - Crónica de actividades Científicas y 

Sociales. 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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